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      CAPÍTULO 1º


      CONOCIENDO A NUESTRO HOMBRE


    


    Marcelino Parrondo Huertas, es un hombre lo que se dice de lo más campechano, amigo de sus amigos y de las bromas, pero sobre todo de las mujeres. ¡Bufff! ¡Éstas le vuelven loco!


    Marcelino ya no cumple los cincuenta, y su aspecto físico digamos que dista mucho de ser el que pueden tener otros hombres de su edad que van de vez en cuando al gimnasio y hacen algo de deporte para mantenerse en forma, no señor, Marcelino es calvo, no demasiado alto, gordo y feo hasta decir basta, pero sin embargo las mujeres enloquecen por él  porque es dueño de una polla grande y gorda de más de veinticinco centímetros con la que goza dando placer a la marujas  a las que reparte el butano, porque Marcelino es butanero, y muy saleroso además.


    Llegados a este punto, os daré otro dato sobre nuestro hombre antes de meternos en la historia propiamente dicha: Esta soltero y vive con su anciana madre, una dama viuda por demás cariñosa de casi ochenta años, siendo además hijo único y como tal mimado hasta decir basta.


    ―A ver cuando te buscas una mujer de bien que te cuide cuando yo me vaya, hijo mío –suele decirle la buena mujer, de nombre Remedios, siempre que puede y mientras acaricia la calva cabeza de su hijo con gesto maternal y cariñoso.


    ―Todas las mujeres de bien están ya pilladas, mamá –responde siempre nuestro protagonista, besando a su madre con amor en la arrugada mejilla.


    En el trabajo no le va nada mal, ya que lleva empleado en la compañía del gas como repartidor de bombonas de butano y como revisor de instalaciones desde hace más de veinte años y nunca ha tenido un roce o problema con sus compañeros o con los clientes y usuarios de la compañía.


    Sin ir más lejos, hoy, Martes, 24 de Enero de 2017, lo tenemos supliendo a un colega que ha tenido que salir pitando porque su mujer estaba dando a luz, dejando pendiente la revisión de una instalación de gas en un pequeño chalecito a las afueras de la ciudad, propiedad de una madura pero aún bellísima y atractiva viuda de una edad muy similar a la suya, dueña de unas tetazas de impresión.


    ―Pase, pase. La caldera está por aquí, y como le dije a la chica que me atendió por teléfono cuando llamé a la compañía, lleva unos días que no sé qué le pasa, pero los radiadores no calientan y casi no sale agua caliente de los grifos –va diciendo la buena señora mientras guía a nuestro hombre por el interior del pequeño pero a un tiempo lujoso chalecito, meneando las caderas de un modo que da a entender a Marcelino que de joven debió de ser la mar de fogosa.


    Tanto es así, que no tarda en notar como su polla se pone dura como una barra de acero, y unos intensos calores invaden su cuerpo mientras la dueña de la casa le muestra por fin la caldera diciendo en tono quejumbroso:


    ―Esta caldera me ha dado muy mal resultado, cualquier día hago que me la cambien –y al decir esto, deja escapar un suspiro que hace que sus tetones suban y bajen de una forma tan llamativa, que el pobre Marcelino no aguanta más y ha de llevarse la diestra al paquete para recolocarse la erección de forma que no resulte tan evidente.


    ―¡Santa Madre de Dios! –Oímos musitar a la buena mujer, que no ha podido evitar mirar, quedando gratamente sorprendida del tremendo bulto visible en la entrepierna de nuestro protagonista.


    Luego, y con la escusa de ir a traerle una cerveza, se aleja del lugar contoneando de nuevo sus fabulosas caderas.


    ―¡SEÑOR TÉCNICO! ¿PUEDE VENIR UN MOMENTO A LA COCINA? TENGO UN FUEGO QUE NO VA MUY FINO Y… ―La oímos llamando poco después al bueno de Marcelino, que no se hace esperar, y raudo y veloz deja lo que está haciendo y se persona en la cocina de la casa, para encontrarse con una escena por demás caliente y provocativa.


    La dueña de la casa se ha desvestido casi por completo, quedando sólo con unas diminutas bragas de encaje y un sujetador que a duras penas puede contener el tremendo volumen de sus tetazas, las cuales se está sobando a conciencia mientras gime con voz entrecortada diciendo:


    ―MMM…ESPERO QUE NO SE ASUSTE POR LO QUE LE VOY A DECIR, PERO HACÍA TIEMPO QUE NO VEÍA UNA TRANCA COMO LA SUYA, Y ME MUERO DE GANAS DE PROBARLA.


    Dicho lo cual, y antes de que nuestro protagonista pueda hacer nada por impedirlo, se abalanza sobre él, y literalmente lo viola, en el mejor sentido de la palabra.


    ―Vuelva cuando quiera a revisarme la caldera –susurra la viuda al oído de Marcelino cuando éste sale de su casa con una enorme sonrisa de oreja a oreja.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      LA DEL 3º B


    


    Son las diez menos cinco de la mañana del Viernes, 27 de Enero de 2017, y nuestro afable protagonista ya lleva más de dos horas trabajando en su incansable labor de repartidor de bombonas de butano.


    En estos momentos lo tenemos llamando al ascensor de una finca de tres pisos, desde donde le ha llegado un aviso de subir una bombona al 3ª B.


    Mientras espera, mordisquea con ansia un palo de regaliz, pues hace unos meses que decidió dejar de fumar y parece que ha encontrado un buen sustituto del tabaco en la aromática raíz.


    Y por fin sube al ascensor y a la planta donde solicitan la bombona, encontrándose al llegar al piso con un joven bastante agraciada, que muy amablemente le pide, por favor, le cambie la bombona de gas vieja por la nueva.


    La dueña de la casa, como decimos, es una chica de unos veintitantos años, de estatura media y delgada pero sin ser un palo, esto es, con curvas y carne allá donde toca, sobre todo en el trasero, siendo dueña de un culito de lo más delicioso y apetecible. Así se lo parece al menos a nuestro simpático butanero, cuya polla ha comenzado a despertarse al ver sensual contoneo de caderas con el que la joven lo ha deleitado de camino al lugar donde ha de cambiar las bombonas.


    Una vez en dicho lugar, es decir, la cocina, Marcelino se pone manos a la obra con la faena de quitar primero la bombona vacía y poner luego la llena.


    Está en ello cuando escucha la voz de la dueña del piso, diciendo en tono de clara disculpa y vergüenza:


    ―¡Pero que maleducada soy, por Dios! ¡No le he ofrecido ni una triste cerveza!


    Dicho lo cual, camina hacia la nevera para sacar una lata de cerveza que ofrecer a nuestro hombre, que al ver de nuevo el provocativo contoneo de ese culito tan delicioso no aguanta más y farfulla por lo bajo:


    ―¡Joder! ¡Como siga moviendo el culo así, juro por Dios que no respondo!


    Y no sólo eso, si no que además mientras lo dice y en el preciso instante en que la guapa joven se da la vuelta con la cerveza en la mano, aprovecha para sobarse bien la polla, que ya está dura y tiesa cual barra de hierro.


    ―¡Ups! M-me parece a mí que lo que a usted le gustaría no es una cervecita precisamente –musita la chica mientras se muerde el labio inferior con un gesto por demás lascivo y sensual.


    ―¡Pues va a ser que no! –Replica Marcelino, mientras se baja la cremallera del mono de trabajo y muestra orgulloso la descomunal y tremenda erección de su pollón.


    Y tal y como esperaba nuestro hombre, la reacción de la joven dueña del piso no se hace esperar, dejando escapara un quedo gemido y llevándose las manos a la entrepierna, donde su coñito, ante la visión de semejante trabuco de carne, ya ha empezado a destilar fluidos vaginales, al tiempo que ella jadea lo siguiente en tono de calientapollas total:


    ―¡SANTO CRISTO! ¡ES MUCHO MÁS GRANDE QUE LA DE MI NOVIO!


    Y seguidamente, y al tiempo que se arrodilla en el suelo ante el pollón de Marcelino, agrega en el mismo tono de salidorra y guarra total:


    ―MMM… LO BIEN QUE LO VAMOS A PASAR USTED Y YO, SEÑOR BUTANERO, CUANDO ME CLAVE ESTE PEDAZO POLLÓN EN EL COÑITO Y ME LO TALADRE CON ÉL.


    Dicho esto, y para deleite de nuestro protagonista, pasa a realizarle una más que estupenda mamada, ensalivando bien el tronco de carne desde los cojones hasta la punta, con lengüetazas largos y profundos hasta lograr que el pollón de nuestro simpático butanero alcance su tamaño máximo de largura y grosor.


    ―MMM… TENGO EL CHOCHITO A PUNTO DE CARAMELO PARA QUE ME FOLLES COMO MÁS TE GUSTE –susurra la joven mientras se desprende de la falda y de las braguitas, mostrando por fin un delicioso coñito completamente depilado y por el cual asoma ya un hilillo de fluidos vaginales.


    Y hete aquí que Marcelino no se hace esperar, y agarrándose la polla con la mano derecha la enfila hacia la dulce rajita de la dueña de 3º B y así, sin anestesia ni nada, se la clava de un solo golpe, arrancando de labios de la guapa joven las siguientes palabras en un jadeo de puro y duro goce sexual:


    ―¡JOOODER, CABRÓN! ¡ME HAS LLEGADO AL ÚTERO!


    A lo que Marcelino, en un arranque de puro romanticismo, responde mientras la agarra de los hombros para hacer más fuerza:


    ―¡CALLA, SO GUARRA, QUE NO ME CONCENTRO EN LO QUE HAGO!


    ―¡ASÍ, SEMENTAL, CLÁVAMELA HASTA EL FONDO! ¡DIOS, ES ENORMEEE! –Gime la dueña del 3º B mientras siente que su chumino se deshace en un torrente de jugos sexuales.


    ―¡CREO QUE YAAA! –Exclama entonces Marcelino al tiempo que saca su pollón del coño de su joven clienta casi a punto para correrse.


    ―¡SÍ, DÁMELA TODA! ¡DAME TODA TU LECHE CALIENTE! –Cosa que hace en la boca de la propietaria del piso, que abre la boca con glotonería más que evidente para que no se pierda ni una sola gota del blanco y espeso elemento.


    ―… Y ya sabe, señorita. Cualquier cosa que necesite, pregunte en la compañía por Marcelino Parrondo –así se despide nuestro butanero de la guapa joven una vez terminada su faena.


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      UN TRABAJITO EN EL ASILO


    


    Lunes, 30 de Enero de 2017,  nuestro afable empleado de la Compañía del Gas es enviado a revisar la instalación de calderas de un pequeño asilo para ancianitos ubicado a las afueras de Valencia Capital.


    Son las diez en punto de la mañana cuando el bueno de Marcelino Parrondo se persona en dicho lugar, dispuesto a cumplir religiosamente con sus funciones como operario de dicha Compañía.


    ―Buenos días. ¿El Gerente, por favor? –Pregunta muy educadamente al llegar al asilo, siendo atendido por una linda jovencita que se encarga de llamar a la Directora del Centro, pues es una mujer.


    ¡Y qué mujer, la Madre de Dios!


    No demasiado alta, cercana a los cincuenta, bastante agraciada, pero con cara de mal follada y peinada con un anticuado moño ubicado en lo alto de la erguida cabeza y lo que es mejor, dueña de unos tetones de impresión, cuyos pezones se marcan contra la tela de blanca e inmaculada blusa a pesar del sostén. ¿Y qué decir de su culo? Grande y rotundo, de esos que obligan a los hombres a girarse y a mirar por la calle cuando pasa por al lado meneándolo con sensual y estudiada cadencia, pues doña Elvira, así se llama la buena señora, a pesar de las apariencias y como va a quedar más que demostrado en este capitulo, es una guarrona de tomo y lomo.


    ―¿Es usted el técnico de la caldera? –Inquiere la Directora del Centro en un tono bastante agrio y al tiempo que mira a nuestro hombre a través de sus grandes gafas de culo de vaso, pues es sumamente miope y no ve tres en un burro.


    ―¡El mismo que viste y calza! –Responde alegremente Marcelino al tiempo que tiende su diestra a la mujer en claro y cordial gesto de saludo, retirándola poco después al ver como doña Elvira la mira como si fuera algo contagioso mientras murmura por lo bajo algo similar a: “No tengo tiempo para intimar con usted, limítese a hacer su trabajo y todo irá bien entre nosotros”―. Por lo que en un tono de voz algo más azorado y vergonzoso, pasa a formular la siguiente pregunta―: ¿Me podría indicar usted, si es tan amable, dónde está la caldera que debo revisar?


    ―Por supuesto, señor…


    ―Parrondo. Marcelino Parrondo a su servicio.


    ―Claro, claro. Si hace el favor de seguirme –responde doña Elvira mientras comienza a alejarse hacia el interior del edificio, meneando su tremendo pandero con una cadencia tal que provoca que la tranca de nuestro hombre despierte de su letargo y comience a crecer dentro de su mono de trabajo, abultando una cosa mala la parte frontal del mismo.


    Esto es algo que no pasa desapercibido para doña Elvira, que no puede evitar dejar escapar en un tenso y lascivo susurro, al tiempo que su mano derecha oprime ligeramente sus enormes mamellas, cuyos pezones se han puesto duros como piedras y amenazan con romper la tela del sujetador y de la blusa:


    ―¡Madre del amor hermoso, qué cosa tan…, grande!


    ―¿Decía algo, señora? –Inquiere Marcelino, que ha conseguido recuperar la compostura y está ya listo para ponerse manos a la obra con la caldera, a la cual acaban de llegar en estos momentos.


    ―¿Eh? N-no, no, nada, no se preocupe –responde la Gerente del Asilo con voz levemente trémula por la excitación.


    Un instante después, y ya algo más calmada, explica a nuestro hombre qué le pasa a la caldera, poniéndose Marcelino de inmediato manos a la obra y marchando ella de nuevo a su despacho, farfullando no sé qué sobre unos papeles que ha de firmar con urgencia para antes del mediodía.


    Casi una hora más tarde, y una vez arreglado el pequeño fallo que impedía a la caldera funcionar correctamente, nuestro afable empleado de la Compañía del Gas vuelve a la recepción del Asilo a preguntar de nuevo por la Directora del mismo.


    ―Está en su despacho, ahora mismo la llamo –le indica la simpática recepcionista, saliendo de su puesto de trabajo dispuesta a llamar a la Gerente del Centro para ancianos.


    ―No se moleste –la ataja Marcelino con una sonrisa―. Si usted me dice qué puerta es, yo mismo…


    ―Claro. Ese pasillo, la segunda puerta a la derecha –indica muy atentamente la recepcionista con una amable sonrisa dibujada en su lindo y juvenil semblante.


    Y allá que va nuestro hombre tarareando una canción de Manolo Escobar.


    ―¿Señora, puedo pasar? Ya he terminado con la caldera –dice Marcelino al llegar  al despacho de doña Elvira y quedando de piedra al oír lo que le llega desde el interior del mismo. Algo que le provoca una erección tan repentina, que es incluso dolorosa:


    ―¡ASÍ, CABRÓN, MÉTEME HASTA EL FONDO ESE ENORME CIPOTE TUYO! –Sí, queridos lectores, cuando nuestro empleado de la Compañía del Gas abre la puerta del despacho de la Directora del Asilo, encuentra a ésta espatarrada en su silla, completamente desnuda y frotándose el coño con los dedos y sobándose las grandiosas tetazas como si le fuera la vida en ello.


    La reacción de ambos al verse no se hace esperar.


    ―¡VEN AQUÍ, CARIÑO, Y FÓLLAME CON TU GRAN POLLA! –Exclama doña Elvira mientras salta de su silla y se abalanza sobre el ya desnudo y dispuesto pollón de Marcelino, en tanto éste cierra la puerta del habitáculo tras de sí y se lanza asimismo a sobar y a estrujar los tetones de la Gerente del Centro.


    Es cuestión de un momento el que nuestro protagonista acabe completamente desnudo y con su enorme verga dispuesta para ser clavada en el chorreante coño de la caliente y exuberante madurita, que al sentir sus entrañas invadidas por semejante cantidad de carne tan sumamente dura, no tarda en deshacerse en un torrente de gemidos y jadeos de puro y duro éxtasis sexual con frases tales como…:


    ―¡ESO ES, CABRÓN, PÁRTEME EN DOS CON TU POLLÓN!


    O esta otra…:


    ―¡DIOS, ES TAN GRANDE QUE NO VOY A PODER ANDAR EN UN MES!


    Tampoco Marcelino se queda corto en frases “románticas”, y suelta perlas tales como…:


    ―¡QUÉ COÑO TAN ESTRECHO Y CALIENTE TIENES, SO GUARRA!


    O esta otra al tiempo que saca su tranca del coño de doña Elvira y lo coloca entre sus mamellas a punto de correrse…:


    ―¡VOY A CUBRIRTE LOS TETONES DE LECHE, CACHO PERRA!


    Y eso hace nuestro protagonista, eyaculando entre los pechazos de la Directora del Asilo cantidad de lefa suficiente como para llenar una taza grande de café.


    Luego, y una vez cobrado el trabajo de la caldera y satisfecho sus más bajos instintos, Marcelino Parrondo deja el lugar con una enorme sonrisa en su orondo y bonachón semblante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      EL RESOBRINO DE MARCELINO


    


    Jueves, 2 de Febrero de 2017, cuando faltan apenas unos minutos para la una de la tarde y tenemos a nuestro protagonista a punto de revisar la caldera y la instalación del gas en una vivienda de la Avenida del Puerto de Valencia.


    Esta vez, sin embargo, no está solo ya que lo acompaña su resobrino Genaro, el hijo de su primo carnal por parte de madre; un muchacho de unos veintipocos años que se cansó de estudiar y al que pudo enchufar en la Compañía del Gas gracias a la excelente relación que mantiene con la gente de Recursos Humanos y Contratación de la empresa.


    El joven Genaro es un chico muy parecido a su querido tío Marcelino: No demasiado alto, algo rellenito y con cara de no haber roto un plato en su vida, sin embargo, al contrario que su querido pariente, luce una leonina melena negra azabache que suele llevar recogida en un cómoda cola de caballo.


    Pero si hay algo en lo que de veras se parece a Marcelino es en lo que importa: ¡Sus atributos viriles! Pues calza una tranca que aunque es algo más corta que la de nuestro protagonista, es bastante más gorda, llegando a alcanzar en todo su esplendor el grosor de una de sus muñecas.


    Y siguiendo con el relato y como decíamos al inicio de este capítulo, los tenemos a ambos en un piso de la Avenida del Puerto de Valencia, revisando la instalación del gas y la caldera de dicha vivienda, una vivienda habitada por una mujer de unos cincuenta años, no demasiado agraciada de cara, pero dueña de un cuerpo de escándalo, donde destacan unos tetones de marca mayor y un culazo de verdadero infarto, de los que les gustan a nuestros dos operarios de la Compañía del Gas.


    Están precisamente hablando de ello en estos momentos, cuando algo sucede.


    Para empezar diremos que la dueña del piso también se ha fijado en cómo marcan paquete Marcelino y Genaro, y como es también bastante guarrona y salidorra ha ideado un sencillo pero a un tiempo efectivo plan para beneficiarse a nuestros chicos.


    Como decíamos hace unas líneas, están Marcelino y su resobrino hablando sobre el increíble trasero de la mujer, cuando les llega la voz de ésta desde el cuarto de baño, llamándolos con urgencia y casi a voz en grito:


    ―¿Pueden venir a ver qué le pasa al grifo del agua caliente de la ducha, por favor? Lleva un buen rato abierto y no logro que salga agua caliente, y me quería duchar en cuanto ustedes se vayan.


    ―Claro, señora, ahora mismo vamos –responde Marcelino desde la cocina donde él y Genaro están revisando la caldera.


    Y para el cuarto de baño del dormitorio principal que van los dos empleados de la Compañía del Gas, quedando boquiabiertos y ojipláticos al llegar a la habitación y ver lo siguiente:


    La dueña de la casa vestida con un picardías que apenas cubre sus opulentas formas y tendida sobre la cama, mostrando en su rostro una expresión de lo más lujuriosa y lasciva.


    ―Sé que ustedes son dos verdaderos sementales… Y yo estoy tan necesitada de macho y de polla –susurra la mujer mientras efectúa con su lengua gestos de lo más lascivos y se estruja los tetones con ambas manos, ofreciéndolos a nuestros dos operarios de la Compañía del Gas.


    El primero en reaccionar es el joven Genaro, al que le siempre le han fascinado las mujeres con grandes pechos, por lo que sin mostrar ni un ápice de vergüenza se desnuda por completo, y ni corto ni perezoso, se agarra el pollón y lo acerca a los entreabiertos labios de la dueña de la casa, que abre la boca todo lo que puede para poder tragarse semejante cañón de carne.


    ―¡JODER, QUÉ GOZADA, TÍO MARCELINO! –Exclama el jovenzuelo fuera de sí de contento al notar su verga recibida con tanta pasión por la boca de la madura y exuberante dueña de la casa, que se saca el rabo del muchacho de entre los dientes y dice en tono de calientapollas total mirando fijamente a Marcelino:


    ―¿A QUÉ ESTÁS ESPERANDO TÚ, MACHOTE? SEGURO QUE TU POLLA ES TAMBIÉN MUY RICA, Y AQUÍ HAY HEMBRA PARA LOS DOS.


    ―¡P-POR SUPUESTO, SEÑORA! –Clama nuestro principal protagonista, imitando a su resobrino y acercándose a la dueña de la vivienda con su verga ya totalmente lista para la acción.


    Verga que la buena y cachondísima señora no tarda en devorar como si le fuera la vida en ello junto a la del joven Genaro, dejando pronto ambos pollones bien ensalivados y listos para lo siguiente: ¡PENETRAR SU ARDIENTE Y CHORREANTE CHUMINO A BASE DE BIEN!         


    ―¡ESO ES, CABRONES, FOLLADME BIEN POR TODOS LOS AGUJEROS! –Clama la mujer mientras Marcelino le mete la tranca en el coño y su resobrino sigue follándose su boquita de guarra viciosa hasta que…


    ―¡ME VOY A CORREEER! –Claman casi al unísono los dos operarios de la Compañía del Gas, agarrándose los pollones con ambas manos y comenzando a soltar potentísimos chorros de lefa, con los que pronto cubren los tetones de la buena y caliente mujer, que ríe plenamente satisfecha por el servicio recibido.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      LA NUEVA COMPAÑERA


    


    Lunes, 6 de Febrero de 2017, cuando son la una menos diez de la tarde y estamos en un piso vacío de la Gran Vía Fernando el Católico de Valencia, donde nuestro protagonista ha ido a revisar una posible fuga de gas en dicho domicilio aprovechando que los dueños del mismo están trabajando y no vuelven hasta la tarde-noche, por lo que para entrar ha tenido que pedir la llave a una vecina de confianza.


    Lo acompaña una chica de unos treinta años de nombre Manoli.


    Es nueva en la Compañía y hoy le ha tocado con él, ya que su resobrino está ocupado con ciertos papeleos necesarios para concretar su contrato con la empresa.


    Y en cuanto a Manoli, diremos que es toda una muñequita de poco más de metro cincuenta, rubia y dueña de unos ojos y de un cuerpo que quitan el sentido de lo bonitos que son.


    Si entramos en detalles podemos decir que sus tetas no son muy grandes, pero si firmes y duras, con unos pezones hipersensibles, de esos que se ponen duros con la más leve brisa. Su coñito es sumamente estrecho y tan sensible o más que sus pezones, por lo que con la más mínima caricia comienza a destilar verdaderos torrentes de deliciosos jugos vaginales, y no podemos pasar por alto su culito, perfecto en todos los sentidos y el sueño de cualquier amante de los traseros que se precie.


    Si a todo esto le agregamos que es una guarrilla de marca mayor…


    Son la una y cinco del mediodía cuando Manoli, después de lanzar un suspiro por demás lánguido y sensual, lanza a Marcelino la siguiente pregunta, cargada de evidente picardía:


    ―¿Es cierto lo que se cuenta por ahí de ti, compañero?


    ―¿Qué se cuenta? –Replica Marcelino, dejando por un momento lo que tiene entre manos y clavando en su compañera una mirada cargada de curiosidad.


    ―Pues… ―Sigue hablando entonces Manoli mientras se acerca a nuestro protagonista y sin ningún tipo de pudor ni vergüenza le pone la mano en la entrepierna del mono de trabajo de la Compañía, y dice en tono de calientabraguetas total―: QUE TIENES UN POLLÓN DE MARCA MAYOR Y QUE SABES MANEJARLO COMO TODO UN MAESTRO… ¡BUFFF, YA VEO QUE LO PRIMERO ES CIERTO, JODERRR!         


    ―CASI TREINTA CENTÍMETROS DE VERGA, QUE SI TE APETECE PUEDE SER TUYA SI ME PROMETES QUE QUEDARÁ ENTRE NOSOTROS –Dice a su vez Marcelino, mientras sus manos se afanan en estrujar las deliciosas tetitas de su compañera, que gime y se deja hacer al tiempo que tampoco sus manos quedan ociosas y desabrochan con premura más que evidente la cremallera del mono de trabajo de Marcelino, con el único fin de liberar de una vez por todas la cada vez más tiesa y dura tranca de carne de nuestro protagonista.


    ―¡DIOSSS! ¡N-NO CREO QUE ESTA MONSTRUOSIDAD ME QUEPA EN EL COÑITO, PUES LO TENGO SUPER ESTRECHO! –Jadea Manoli con voz entrecortada por la excitación y la lujuria, al tiempo que intenta abarcar con una sola mano el pollón de su compañero, que se agarra la picha y la sacude con fuerza, salpicando la cara de su colega femenina con gotas de líquido preseminal, antes de acercar su hinchado capullo a los dulces labios de Manoli y decir en tono cargado de evidente lascivia.


    ―MMM… TAL VEZ TU COÑITO SEA DEMASIADO ESTRECHO PARA ESTA PEDAZO POLLA MÍA, CARIÑO, PERO TAMBIÉN ME CONFORMO CON UNA BUENA MAMADA.


    No ha terminado de decir esto, que ya tenemos a la dulce Manoli pajeando y mamando su tranca como si le fuera la vida en ello, mientras jadea y suspira frases plenas de caliente picardía tales como:


    ―MMM… CON LO QUE A MÍ ME GUSTA LAMER UNA POLLA BIEN GRANDE Y DURA COMO ÉSTA, JODER


    A lo que el bueno de Marcelino Parrondo replica mientras pellizca con ansia los duros y enhiestos pezones de su compañera:


    ―BUFFF… NO HACE FALTA QUE LO JURES, CARIÑO, SE NOTA A LA LEGUA QUE ERES TODA UNA PROFESIONAL DE LAS MAMADAS… ¡DIOS, ESO ES, MORDISQUITOS EN LA PUNTA LOS QUE QUIERAS!


    ―¡ES TAAAN GRANDE, Y ESTÁ TAAAN DURA! –Gime Manoli sin dejar de destilar jugos vaginales, con los que ya ha formado un charquito en el suelo de la cocina del piso donde se hallan trabajando.


    ―Y TÚ TIENES UNA BOQUITA TAAAN DELICIOSA, CARIÑO –replica Marcelino mientras agarra a su compañera de ambos lados de la rubia cabeza para poder follar su cavidad bucal con mucho más ímpetu; tanto que termina por hacer toser a Manoli al alcanzar su garganta con su megapollón.


    Por suerte para la muchacha, está a punto de correrse, y eso es precisamente lo que hace nuestro buen empleado de la Compañía del Gas sacando por fin su verga de la boca de su colega para, de inmediato comenzar a soltar varios chorros de lefa espesa y caliente en cantidad suficiente para cubrir la dulce carita de muñeca de Manoli, que como si fuera una reputada actriz porno recoge el esperma de su cara con los dedos y se lo lleva a la boca, tragándolo con deleite más que evidente.


               


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      ¡JODER CON LA MONJITA!


    


    Miércoles, 8 de Febrero de 2017, cuando son casi la una de la tarde y tenemos a nuestro protagonista hablando con Sor Mariana, la Madre Superiora del pequeño convento de la Carmelitas Descalzas ubicado en un pequeño pueblo a unos doce kilómetros de Valencia Capital.


    Sor Mariana es una monjita la mar de simpática y agradable, aunque un poco mayor para Marcelino, ya que rondará casi los ochenta años.


    Otro cantar ya es su ayudante, la Hermana Clara, un pivonazo de unos cuarenta años con una cara de guarra mamapollas que quita el sentido y dueña de un cuerpazo incapaz de ocultar con el hábito, donde destacan unas tetazas de marca mayor y un culazo de verdadero infarto.


    Es ella precisamente la encargada de tratar con nuestro empleado de la Compañía del Gas, ya que la Madre Superiora está algo cansada.


    ―Si hace el favor de seguirme –dice Sor Clara con una voz tan dulce y sensual que hace que el pollón de nuestro héroe se alce de golpe al imaginar lo erotizante que debe ser escucharla gemir y jadear mientras se la beneficia por todos sus orificios erógenos, para acabar corriéndose sobre ese espectacular par de tetones.


     Poco después, Marcelino llega junto a la guapa y exuberante monjita a una habitación de medianas dimensiones, que según le cuenta Sor Clara es la Sala de Rezos, o lo que es lo mismo, la sala donde las monjas de la Congregación suelen reunirse a rezar cuando lo consideran oportuno.


    ―Se trata de los radiadores; hace ya unos días que no calientan como debieran –explica Sor Clara con su cálida y melosa voz, haciendo que de nuevo la polla de Marcelino reaccione de mala manera, abultando una barbaridad la parte delantera de su mono de trabajo. Algo que no pasa desapercibido para la Religiosa, a tenor del leve pero a un tiempo audible carraspeo que deja brotar de su garganta.


    ―Claro, Hermana –replica Marcelino apoyándose en el radiador con gesto así como indolente y sin dejar de sonreír con expresión bobalicona, al tiempo que realiza un esfuerzo mental realmente intenso para que su polla retorne a un estado de relax más acorde con el sacrosanto lugar en el que se encuentra.


    Mayúscula es su sorpresa cuando Sor Clara, tras dejar escapar otro leve carraspeo, dice lo siguiente en tono por demás bendito e inocente:


    ―Aunque no se lo crea, nosotras también somos humanas, señor Parrondo, y tenemos nuestras necesidades.


    ―Esto… ¿A qué se refiere con necesidades? –Responde Marcelino tras tragar saliva con un visible sube y baja de su abultada nuez.


    Y entonces, lo impensable sucede.


    Sor Clara deja escapar un gemido por demás voluptuoso y sensual, y mientras su blanca mano derecha se apoya en la, de nuevo, abultadísima entrepierna de nuestro hombre, susurra con lascivia más que evidente:


    ―Las necesidades de cualquier hembra que se precie cuando le ponen delante una megapolla como la suya, señor empleado del Gas.


    ―¡JOOODER! –Clama Marcelino presa de la máxima excitación, mientras la Religiosa, después de desprenderse del hábito y quedar vestida tan solo con un conjunto de lencería que nada tiene de casto ni de puro, le desabrocha la cremallera del mono de trabajo, liberando su pollón listo para la acción.


    ―MMM… ¡SANTA MADRE DE DÍOS! ¡NI EL SEÑOR OBISPO LA TIENE TAN GRANDE! –Exclama Sor Clara en un gemido, ahogado por la lujuria más absoluta, antes de arrodillarse ante el cipote de nuestro hombre y comenzar a lamerlo y a chuparlo como si le fuera la vida en ello, dejándolo bien pronto la mar de brillante y ensalivado de arriba abajo.


    Luego, y con movimientos pausados, casi felinos, la hermosa monjita se despoja de las braguitas de encaje rojas, mostrando su coño al cada vez más sorprendido y complacido Marcelino Parrondo, que se agarra el pollón y lo enfila hacia el chorreante sexo de la Hermana Clara, que no puede evitar lanzar un gemido de puro placer al notar su chumino acariciado por el enorme capullo de nuestro protagonista, que gime entre dientes con voz cargada de lujuria:


    ―¡ESTO ES ALGO CASI DIVINO, JODER!


    ―¡DEJA DE HABLAR Y CLAVÁMELA HASTA LOS HUEVOS, JODIDO CABRÓN! –Jadea la monja, mientras de un solo empellón hacia atrás se ensarta ella misma en la tranca de Marcelino, que lanza un aullido de puro placer y exclama fuera de sí de contento:


    ―¡HOSTIA PUTA, QUÉ COÑO TAN CALENTITO!


    ―¡QUE TE CALLES DE UNA JODIDA VEZ Y ME FOLLES BIEN FUERTE! –Gime de nuevo la monja mientras se contonea para notar con más intensidad el megacipote de Marcelino dentro de su ardiente sexo, logrando así alcanzar hasta tres orgasmos seguidos acompañados de frases tales como―: ¡SANTO CIELO, QUÉ GOZADA DE TRANCA! ¡POR DIOS QUE SOY CAPAZ DE ESTROPEAR YO MISMA LOS RADIADORES PARA QUE VENGAS DE NUEVO A ARREGLARLOS!


    ―¡CREO QUE YAAA! –Oímos gemir a Marcelino en este preciso instante y al tiempo que saca su polla del coño de la Religiosa, que se gira casi de un salto y abre la boca, dispuesta a recibir en ella la inminente corrida.


    ―¡MMM, QUÉ DELICÍA! –Suspira Sor Clara después de haberse tragado hasta la última gota de una corrida que hubiera llenado fácilmente una taza grande de café.


    ―Lo que yo le diga, Hermana, ha sido un polvazo casi divino –replica nuestro hombre mientras se abrocha la cremallera del mono después de dejar que la monjita le dé un último lametón a su polla ya morcillona.


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      DOS HERMANAS MADURITAS Y MUY GUARRAS


    


    Viernes, 10 de Febrero de 2017, a nuestro afable operario de la Compañía del Gas le ha surgido un trabajito de última hora en el barrio de Campanar de Valencia, y en estos momentos lo tenemos tocando al timbre de un pequeño piso ubicado en dicho vecindario a la espera de que alguien salga a abrirle.


    ―¡YA VA, YA VA! –Le llega una voz femenina desde el interior de la vivienda poco antes de que la puerta se abra y aparezca ante él un mujer de unos cincuenta años, pero muy bien llevados, a tenor del hermoso cuerpo que se adivina bajo el jersey de lana y los pantalones de chándal, que dejan entrever un más que delicioso trasero.


    ―Soy de la Compañía del Gas, señora. Llamaron esta mañana para que viniéramos a revisar la instalación de este domicilio –explica Marcelino una vez ha pasado dentro del piso y la dueña del mismo ha cerrado la puerta tras de sí.


    ―Ay, sí, es verdad. ¡Qué despiste el mío! –Exclama entonces la mujer, dejando escapar una cantarina carcajada antes de agregar en un alegre y divertido tono de disculpa―: Fui yo precisamente la que llamó a la compañía porque uno de los fogones de la cocina lleva unos días sin encenderse por mucho que lo intentamos.


    ―Entiendo –nuestro hombre dedica a la mujer su sonrisa más profesional y se dispone a agregar algo más, cuando es interrumpido por una segunda voz femenina procedente del interior del piso:


    ―¿Quién es, Marisa?


    ―El empleado de la Compañía del Gas –responde la mujer llamada Marisa dirigiéndose a la recién llegada, que es su vivo retrato pero con el pelo rizado, negro y a la altura de los hombros, al contrario que el de ella, que es rubio y cortado al estilo chico. Por lo demás, y para gozo de Marcelino, ambas son casi idénticas algo que sólo puede significar una cosa. Que son hermanas.


    Entonces, la otra mujer del pelo rizado hace algo que llama poderosamente la atención de nuestro protagonista.


    Primero camina hacia él, y sin ningún recato ni pudor, le pone la mano en la entrepierna mientras musita con voz de viciosa total:


    ―MMM… Al menos esta vez lo has escogido con una buena tranca, porque lo que es el último, aparte de tenerla diminuta, no nos dio ni para un triste orgasmo.


    ―¡Qué exagerada eres, Matilde! –Exclama Marisa entre risas y al tiempo que también ella se lanza a sobar el ya duro y erecto pollón del cada vez más feliz y excitado Marcelino, que no tiene ni pajolera idea de lo que pasa allí, pero que está más que convencido de que no tardará en averiguarlo.


    En efecto, un instante después, y para pasmo de nuestro hombre, las dos maduras y bellísimas hermanas comienzan a morrearse y a despojarse mutuamente de la ropa hasta quedar vestidas simplemente con dos lindos conjuntos de lencería, rojo el de Marisa y negro el de Matilde, que realzan de forma exquisita sus maduras pero aún hermosas formas y dejando ver a Marcelino otros detalles que las diferencian, empezando por el tamaño de sus tetas. Las de Marisa son grandes y rematadas en unos preciosos pezones color chocolate, mientras que las de Matilde son mucho más pequeñas, pero aun así muy bellas y rematadas a su vez por unos pezones pequeños, de color rosado e hipersensibles, ya que se ponen durísimos en cuanto su hermana los roza con la punta de la lengua por encima de la tela del sujetador de color negro.


    Si hay algo en lo que se parecen realmente las dos hermanas es sin duda en su nivel de puterío y lascivia, pues una vez Marcelino ha liberado su megapolla, ambas se lanzan casi al unísono a lamerla y a pajearla como si les fuera la vida en ello mientras lanzan expresiones tales como:


    ―¡JODER, HERMANITA, ES EL DOBLE DE GRANDE QUE LA DE AQUEL PIZZERO DEL SÁBADO PASADO! –Por parte de Matilde mientras su lengua recorre el pollón de nuestro protagonista desde los enormes huevazos hasta el no menos grande y rosado capullo, a lo que su hermana agrega mientras sopesa y mordisquea dichos cojonazos con ansia más que evidente:


    ―¿¡Y HAS VISTO QUÉ PELOTAZAS, MARISA!? ¡AQUÍ LO MENOS HAY LECHE PARA LLENAR UN VASO DE CORTADO!


    ―¡DEJAD DE HABLAR Y PONEROS A LA FAENA DE UNA JODIDA VEZ! –Exclama entonces Marcelino, al tiempo que se agarra la tranca con la diestra y la sacude, golpeando con ella las caras de las dos hermanas, que ríen y siguen mamando polla hasta dejarla chorreando saliva desde las pelotas hasta la punta, totalmente lista para entrar en acción.


    Cosa que hace cuando su orgulloso dueño se la vuelve a agarrar como quien coge un magnífico trofeo y la enfila hacia el abierto coño de Matilde, percatándose Marcelino en otra gran diferencia entre las dos hermanas, ya que mientras el coño de Matilde está completamente rasurado y su clítoris es pequeñito, el de su hermana Marisa está adornado con una pequeña crestita de pelo y sus clítoris es el doble de grande que el de Matilde, cuyo chumino está ahora invadido por el pollón de nuestro protagonista, gracias a lo cual ya ha alcanzado dos intensos orgasmos y está a punto de llegar al tercero, gracias no solo a la increíble polla de Marcelino sino a que su querida hermanita está frotando a toda velocidad su botón del placer con los dedos y la lengua.


    ―MMM… ¡ASÍ, JODER! ¡QUÉ POLLA Y QUÉ LENGUA, CABRONES! ¡ESTOY GOZANDO COMO UNA VERDADERA GUARRA! Jadea Matilde al alcanzar el cuarto orgasmo en el preciso instante en que Marcelino saca su pollón de su chorreante chumino y lo enfila hacia el no menos mojado coño de su hermana, que ya se ha preparado para ser follada al estilo perro por nuestro Operario del Gas.


    ―MMM… ¡QUÉ BIEN ENTRA, JODER! ¡QUÉ MOJADA ESTÁS, CACHO GUARRA! –Gime Marcelino, tras introducir hasta veinte de los casi treinta centímetros de su tranca en el chochito de Marisa, que se contonea cual perra en celo al notar en su coño semejante cantidad de carne.


    ―¡HOSSSTIA PUTA, QUÉ CACHO TRANCA GASTAS, JODÍO! –Susurra Marisa con voz de viciosa total cuando nuestro hombre comienza a bombear dentro de ella, mientras le propina rápidas cachetadas en las nalgas al compás de las embestidas, siendo éstas cada vez más rápidas hasta que…


    ―¡CREO QUE YAAA! –Clama Marcelino sacando la verga del coño de Marisa al notar la llegada de la más que inminente corrida, pero aguantando a la vez el tipo a la espera de que las dos hermanas se preparen para recibir los lefazos que piensa soltar.


    ―¡EN MIS TETAS, CARIÑO! –Exclama Marisa, ofreciendo a nuestro hombre sus hermosas mamellas para que suelte sobre ellas su leche viscosa y caliente, cosa que Marcelino hace encantado, cubriéndolas con una espesa y ardiente capa de semen que Matilde no tarda en devorar a lametones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      EL AUMENTO DE SUELDO


    


    Miércoles, 15 de Febrero de 2017, cuando son las cuatro de la tarde y nos encontramos en el despacho de doña Teresa Liaño, la Jefa directa de nuestro protagonista, al que ha mandado llamar para tratar un asunto de vital importancia: El aumento de sueldo que Marcelino lleva pidiendo desde hace ya casi un año.


    Nuestro hombre está nervioso y no puede evitarlo, pero no es para menos, pues doña Teresa Liaño es una mujer que impone.


    Para empezar diremos que es alta, casi el metro ochenta, y endiabladamente guapa, con una cabellera de pelo negro ala de cuervo que le llega más abajo de la cintura y peinada en una regia trenza, y unos ojos verdes que quitan el hipo. Sus labios son gruesos y por demás sensuales, y están siempre pintados de un feroz rojo pasión.


    ¿Y qué decir de sus formas?


    Teresa Liaño es dueña de un cuerpo casi perfecto, si lo que te gustan son las mujeres con curvas: Tetas grandes y firmes y cien por cien naturales, y un culazo de verdadero vértigo que sabe bien cómo menear cuando camina por la calle para recibir las miradas lascivas de la gente, porque otra cosa no, pero caliente y guarra es un rato la muy jodida, a pesar de que intente ocultarlo bajo una capa de seriedad y sobriedad.


    ―Así que quiere un aumento de sueldo, ¿no es así, señor Parrondo? –Dice Teresa clavando sus preciosos ojos verdes en nuestro hombre, que no puede hacer otra cosa que tragar saliva y notar cómo su polla se pone dura bajo sus pantalones, pues a la muy pécora de su Jefa no se le ha ocurrido otra cosa que ponerse un ajustado jersey de lycra contra el cual sus pezones parecen a punto de estallar.


    ―Y-yo creo que me lo merezco, señorita Liaño –logra balbucear Marcelino, mientras ve cómo la fabulosa hembra que tiene por inmediata superiora rodea su mesa escritorio y tras plantarse ante él le pregunta en un tono de viciosa total:


    ―¿Y se puede saber qué le hace decir tal cosa, señor Parrondo?


    Entonces, hace algo que deja a nuestro protagonista totalmente descolocado:


    Sin ningún tipo de reparo ni pudor, apoya su mano sobre la abultada entrepierna de Marcelino, e inclinándose sobre él, pues le saca casi veinte centímetros, le susurra al oído en tono de calientapollas total:


    ―Yo lo que creo, señor Parrondo, es que usted no me ha ofrecido esos servicios por los que es conocido no sólo entre sus compañeros, sino también entre sus clientas.


    ―Y-yo pensaba que usted era… Ya sabe –balbucea nuestro Operario de la Compañía del Gas, mientras deja que Teresa le frote el pollón a conciencia por encima de los finos pantalones de tela. Pollón que crece hasta alcanzar el tamaño por el que es famoso entre todas las féminas que han tenido el placer de conocerlo.


    ―¿Que yo era qué, señor Parrondo? –Inquiere la Jefa de Personal de la Compañía del Gas, mientras desnuda a nuestro hombre de cintura para abajo y lanza un quedo y lujurioso gemido al ver por fin la legendaria tranca de su empleado―. ¿Tal vez una estrecha y una frígida? –Agrega la señorita Liaño mientras se golpea la cara con la verga de Marcelino, antes de iniciar una mamada de campeonato con la que transporta a nuestro semental al Séptimo Cielo del Placer Sexual.


    ―¡JOOODER, QUÉ MAMADA, SEÑORITA LIAÑOOO! –Clama Marcelino mientras agarra a su Jefa de las lindas orejitas e inicia un cadencioso vaivén con las caderas follándose la dulce boquita de Teresa, que gime y jadea de puro gusto al notar su campanilla acariciada por semejante manubrio de carne dura y palpitante.


    ―¡DIOSSS! ¿¡CÓMO SE HA ATREVIDO USTED A NO COMPARTIR CONMIGO SEMEJANTE POLLÓN CONMIGO, SEÑOR PARRONDO!? –Clama Teresa Liaño entre gemidos y al tiempo que se baja hasta los tobillos la ajustada falda de tubo, ofreciendo a nuestro hombre una magnífica visión trasera de su chumino, perfectamente depilado y ya chorreando fluidos vaginales, preparado para la acción.


    ―¡JODERRR QUE COÑITO TAN RICO TIENE USTED, JEFA! –Jadea a su vez el bueno de Marcelino, al tiempo que se agarra la verga y la enfila hacia la empapada raja de su inmediata superiora, que se deshace en gemidos y suspiros de puro placer al sentir su intimidad invadida por tan tremenda tranca.


    ―¡CIERRA EL PICO Y JÓDEME MÁS FUERTE, SO CABRÓN, SI DE VERAS QUIERES QUE TE SUBA EL SUELDO! –Gime Teresa mientras contonea las caderas para notar mejor el cipote de su empleado moverse dentro de su ardiente raja, la cual no deja de exudar una cantidad ingente de flujo vaginal, hasta tal punto que está ya formando un pequeño charco en el suelo de su oficina mientras ella sigue suspirando y jadeando frases tales como―: ¡DIOSSS, CASI ME LLEGA A LOS OVARIOS! –o―: ¡NO ME EXTRAÑA QUE LAS CLIENTAS QUEDEN TAN SATISFECHAS CONTIGO, CAGÜEN LA HOSTIA!


    Y entonces, y como era de esperar tras casi quince minutos de intenso metisaca, llega el tan ansiado momento de la corrida.


    ―¡YA ME VIENE, JEFA! ¿QUIERE MI LECHE RICA? –Inquiere Marcelino sacando su pollón del coño de la señorita Liaño y apuntando la abierta boca de ésta después de darle la vuelta.


    ―¡CLARO QUE LA QUIERO, JODER! ¡DÁMELA TODA EN MI BOCA! ¡TODA TU LEFA EN MI BOCA Y EN MIS TETAS! –Clama la bella y calenturienta Jefa de Personal de la Compañía del Gas, levantando sus tetones con ambas manos y poniendo cara de guarra total cuando por fin Marcelino comienza a soltar chorros de semen espeso y caliente con los que cubre su rostro y sus tetazas hasta que sus cojones quedan del todo vacíos.


    ―¿Entonces qué, Jefa? ¿Hay aumento? –Pregunta Marcelino una vez ambos se han terminado de vestir.


    ―Se lo ha ganado con creces, señor Parrondo –responde Teresa Liaño guiñando un ojo a nuestro protagonista y relamiéndose los gruesos y sensuales labios con gesto por demás lascivo y provocativo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      JODIENDA UNIVERSITARIA


    


    Lunes, 20 de Febrero de 2017, cuando son las doce y cincuenta del mediodía y tenemos a nuestro protagonista en el despacho de doña Mariana Castro, Rectora de la Universidad Politécnica de Valencia, lugar del cual han llamado solicitando una revisión de la caldera, pues lleva unos cuantos días que no va muy fina y los  radiadores no calientan demasiado bien.


    ―Al Invierno le queda ya poco, pero por la mañana y por la noche aún hace frío –explica a nuestro hombre la Rectora de la Politécnica antes de llamar a Rosario, la jefa del equipo de mantenimiento del lugar, que llega poco después a su despacho dispuesta a recibir las órdenes pertinentes de doña Mariana.


    ―Rosario, por favor, acompaña a este señor al cuarto de calderas –indica la Rectora a la encargada de mantenimiento de la Facultad, que asiente con un leve cabeceo de su rizada y rubia cabeza y luego hace un gesto a Marcelino para que la siga.


    ―Así que es usted la jefa del equipo de mantenimiento, ¿eh? –Inquiere nuestro protagonista caminando en pos de la mujer llamada Rosario en dirección a la sala de calderas, sin poder evitar fijarse en su hermoso trasero, que la tal Rosario menea con una cadencia y una donosura tan jodidamente sensual, que la polla de Marcelino está empezando a pedir guerra bajo su mono de trabajo.


    ―Así es. ¡Y no se crea que es un trabajo sencillo, no señor! ¡Aquí hay faena por un tubo, como dicen los chavales de ahora! Yo soy divorciada y con dos chicos –responde la mujer mientras va sacando de uno de los bolsillos de su traje de faena las llaves del cuarto de calderas.


    ―¿Divorciada? Vaya, lo lamento de veras –dice Marcelino tras ella, para luego agregar en tono cordial y halagador―: Seguro que fue culpa de él, porque seguro que usted es una mujer de lo más agradable.


    ―Huis… ¿Acaso está intentando ligar conmigo, señor de la Compañía del Gas? –Replica Rosario en tono divertido y al tiempo que abre por fin la puerta de la sala de calderas y da al interruptor de la luz para que la bombilla colgada en el techo del pequeño habitáculo ilumine el interior del lugar.


    Un instante después y una vez ambos han entrado en el lugar, agrega en tono entre burlón y picaruelo:


    ―Pues ha de saber que a mi me gustan los hombres muy bien dotados sexualmente, y que por eso dejé a mi marido, porque no lograba satisfacerme.


    ―Mmm… ¿Le parece bien una polla de casi treinta centímetros? –Inquiere entonces Marcelino al tiempo que sin cortarse ni un pelo, y con la tranca ya dura como una estaca, se acerca por detrás a Rosario y se pega lo más que puede a su insinuante y delicioso trasero.


    ―¡LA MADRE QUE ME PARIÓ! –Exclama la mujer abriendo unos ojos como platos, gratamente sorprendida ante el tamaño del pollón de nuestro héroe―. ¿¡TODO ESTO ES TUYO, CARIÑO!? –Sigue exclamando luego y una vez ha liberado el cipotón del bueno de Marcelino de su prisión de tela, para empezar a pajearlo con ambas manos y a lamerlo como si le fuera la vida en ello y sin dejar de gemir ni jadear frases tales como―: ¡JOOODER, SI ES CASI TRES VECES MÁS GRANDE QUE LA DEL CAPULLO DE MI EX! ¡Y ES TODA MÍA! PORQUE LO ES, ¿VERDAD, SEMENTAL?


    ―TODA SUYA PARA HACER CON ELLA LO QUE MÁS LE PLAZCA, QUERIDA SEÑORA –Responde nuestro hombre mientras se agarra la verga a la altura de las pelotas y golpea con ella la cara de Rosario, que ríe como una niña a punto de comerse su postre favorito y luego comienza a devorar con ansia y lujuria más que evidente el tremendo pollón de Marcelino, que no puede sentirse más satisfecho de notar su picha lamida y relamida una y otra vez por la viciosa lengua de la encargada del equipo de mantenimiento de la Politécnica de Valencia.


    ―¡JODER, SO CABRÓN! ¡TENGO EL COÑO QUE ME CHORREA POR TODOS LADOS SÓLO DE MAMARTE LA TRANCA! –Exclama de repente Rosario antes de apartarse de nuestro protagonista y bajarse los pantalones del traje de trabajo y mostrar a Marcelino que, en efecto, sus  bragas están empapadas de jugos vaginales y que su chumino está más que dispuesto a recibir en su interior semejante trabuco de carne como es el de nuestro protagonista.


    ―MMM… UN CHOCHITO CALIENTE Y JUGOSO DONDE METER MI POLLA –gime Marcelino al tiempo que mete no uno, sino hasta tres dedos en el coño de Rosario, como probando a ver la profundidad del sexo de su complacida amante, que se contonea y exclama fuera de sí y más cachonda que una cerda en celo:


    ―¿A QUÉ ESPERAS, SO CABRÓN? ¡CLAVÁMELA DE UNA JODIDA VEZ, QUE ME MUERO POR SENTIR TU POLLÓN DENTRO DE MI CHUMINO!


    Y Marcelino, que ante todo es un hombre la mar de obediente y cumplidor, no se hace repetir la petición, clavando su verga en el coño de Rosario casi de un único empellón, lo que provoca que la caliente hembra lance un pequeño alarido al sentirse su sexo lleno por completo por semejante cantidad de carne dura y palpitante.


    ―¡JOOODER, QUÉ GUSTAZO! –Suspira Rosario sin dejar de contonearse de mala manera para poder notar adentro suyo el pollón de Marcelino, quien a su vez bombea y bombea por espacio de casi quince minutos hasta que…


    ―¡CREO QUE YA ME VIENE! ¡JODER, SÍ, VOY A CORRERME! –Saca su tranca del coño de la encargada de mantenimiento de la Universidad y lo enfila hacia la abierta boca de la mujer, que traga con deleite más que evidente hasta la última gota de la grandiosa corrida de nuestro protagonista.


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      EL DÍA LIBRE DE MARCELINO


    


    Hoy, Miércoles, 22 de Febrero de 2017, nuestro protagonista ha decidido pedirse el día libre para ocuparlo a asuntos personales y familiares.


    Por ejemplo, ha pasado la mañana en el médico con su anciana madre, ya que la pobre llevaba varios días quejándose de diversos achaques, tan frecuentes a una edad tan avanzada como la suya.


    Al mediodía ha comido con sus amigos de toda la vida, con los que llevaba mucho tiempo ya sin quedar y que tantas cosas tenían que contarle.


    Y ha dejado lo mejor para el final del día:


    Una visita a una de sus amigas de pago, como las llama él. O lo que es lo mismo, una prostituta.


    Conoce a unas cuantas, pero sin duda su favorita es una bellísima brasileña de nombre Ruby, dueña de las tetazas más espectaculares que uno se pueda echar a la cara.


    Queda con ella a última hora del día, casi a las ocho de la tarde, y es recibido por la chica vestida tan sólo con un picardías que asemeja una red de pescar y un minúsculo tanga de color negro, lo que provoca que la polla de nuestro hombre se ponga a cien nada más verla.


    ―¡Qué alegría verte de nuevo, Marce! –Exclama Nazarenamientras encasqueta a nuestro protagonista un morreo de los que hacen época, pues lo conoce de hace tanto tiempo que lo considera ya mucho más que un simple cliente.


    ―Hola, preciosa –responde él mientras sus manos soban y estrujan a conciencia el tremendo par de mamellas de la exuberante beldad brasileña, que lanza una carcajada y hace lo mismo pero con la entrepierna de nuestro semental y al tiempo que exclama alegremente y en tono por demás pícaro y sensual:


    ―Mmm… Espero hayas reservado bastante leche para mí, cariño, ya sabes lo mucho que me gusta que eyacules sobre mis tetas y las cubras de lefa rica y caliente.


    ―Por supuesto, mi amor. Llevo un par de días sin hacerme una sola paja para tener los cojones bien repletos de ese rico esperma que tanto te gusta –replica Marcelino antes de llevarse a la boca uno de los magníficos pezones de Ruby, que se pone durísimo al contacto con su lengua, lo que provoca que su pollón comience a palpitar una cosa mala dentro de sus pantalones, pidiendo a gritos ser liberado cuanto antes de su prisión de tela.


    ―¡DIOSSS, ES TAN JODIDAMENTE GRANDE! –Exclama la guapa y exuberante prostituta una vez Marcelino se ha bajado los pantalones y liberado por fin su enorme pollón, que ella no se espera para comenzar a lamer y a chupar con ansia casi palpable, mientras con sus manos lo pajea y manosea sus gordas pelotas, que nota bien cargadas de leche.


    ―¡VAMOS, CARIÑO, HAZME UNA CUBANITA DE ESAS QUE TÚ SABES QUE ME GUSTAN TANTO! –Pide nuestro hombre agarrándose la polla y arreando unos cuantos pollazos sobre los tetones de Ruby, que ríe con ganas y se besa los pezones en un gesto que a Marcelino se le antoja de lo más lascivo y sensual antes de exclamar alegremente:


    ―¡AHORA MISMO, CARIÑO, TE VOY A HACER UNA CUBANITA DE ESAS TAN RICAS QUE SÉ QUE TE GUSTAN TANTO, Y LUEGO ME VOY A PONER A CUATRO PATAS PARA QUE ME JODAS BIEN FUERTE CON TU GRAN CIPOTE, COMO A MÍ ME GUSTA!


    Y dicho y hecho, después de despojarse del picardías, la pechugona Nazarenaagarra la tranca de nuestro semental y la planta entre sus tetones, iniciando una paja cubana de lo más deliciosa, acompañada de besitos y lametones al hinchado capullo de Marcelino, que se deja hacer sin dejar de jadear y gemir de placer al verse transportado a las más altas cotas del éxtasis sexual.


    ―¡JODERRR, QUÉ PAR DE TETAS TIENES, CARIÑO! ¡LAS MEJORES DE VALENCIA CON DIFERENCIA! –Clama Marcelino mientras con sus manos amasa las tremendas mamellas de la guapa meretriz para que la cubanita sea mucho más efectiva.


    ―¡TIENES UNA POLLA ESTUPENDA, CARIÑO! –Responde a su vez Ruby, que aprovecha para lamer el capullo del pollón de nuestro hombre cada vez que éste asoma entre sus tetones.         


    Están en esta deliciosa postura durante un buen rato, hasta que Nazarenaempuja a Marcelino y le susurra con voz de guarra total:


    ―¿TE APETECE FOLLARME A CUATRO PATAS, CAMPEÓN? ¡PORQUE YO LO ESTOY DESEANDO!


    ―¿A CUATRO PATAS, DÍCES? –Replica Marcelino más feliz que una perdiz, pues esa postura le vuelve loco.


    ―¡SÍÍÍ! ¡VAMOS, CABRÓN, CLÁVAME TU TRANCA HASTA LOS COJONES Y FÓLLAME BIEN FUERTE COMO LA GUARRA CACHONDA QUE SOY! –Clama Nazarenameneando su tremendo culazo ante la mirada lasciva y de salidorro total de nuestro protagonista, que se relame y babea como si estuviera ante el más suculento de los manjares, antes de agarrarse el pollón y clavárselo a la prostituta de un solo empellón en el ardiente y chorreante chumino, logrando que Nazarenalance un grito de puro placer al sentirse taladrada por semejante cantidad de carne.


    ―¡JODER, CARIÑO, QUÉ CHOCHITO TAN CALIENTE Y JUGOSO TIENES! –Clama a su vez Marcelino mientras palmea el rotundo culazo de su amiga meretriz con ambas manos.


    ―¡CALLA, MAMONAZO, Y SIGUE FOLLÁNDOME COMO SÓLO TÚ SABES! –Pide Nazarenasin dejar de contonearse para notar aún más si cabe el vergón de nuestro semental dentro de su chochito caliente y jugoso.


    Y Marcelino se mete de lleno a la faena durante casi media hora, hasta que por fin…


    ―¡YA ME VIENE, YA, PREPARA LAS TETAS QUE ME QUIERO CORRER ENCIMA DE ELLAS! –Clama nuestro protagonista a voz en grito mientras saca la polla del coño de su amiga y apunta con ella a sus magníficos tetones, que pronto quedan cubiertos por una ingente cantidad de semen espeso y caliente, que la bella prostituta no tarda en recoger con sus dedos y llevarse a la boca con gesto entre goloso y por demás vicioso.


    FIN


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    DAMIÁN EL FLACO


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      DAMIÁN, UN MUCHACHO LA MAR DE TÍMIDO


    


    Damián Carreño Fernández, el protagonista de nuestro nuevo relato, es un muchacho de apenas dieciocho años recién cumplidos de lo más normalito y corriente. Tan normalito y corriente que es más bien anodino y sin nada que destaque sobre su físico o su personalidad.


    Su cara es de esas caras sin ningún tipo de rasgo interesante, de las que tanto abundan por nuestras ciudades y que no se distinguen por nada en especial; no tiene unos ojos ni demasiado bonitos ni demasiado feos como para resultar interesantes, ni tampoco su nariz o su boca.


    En cuanto a su cuerpo, sólo decir que mide casi el metro ochenta y pesa menos de setenta kilos, lo que hace que la gente le haya puesto un mote que le va que ni pintado, pues todo el Mundo lo llama el “Flaco”, algo que él suele tomarse a broma, sobre todo cuando quien se lo dicen son sus dos únicos amigos, Lucas y Francisco, o “Frankie”, dos chavales tan apocados y tímidos como él con los que suele salir a tomar algo de vez en cuando y a charlar, sobre todo de chicas. Lo que les harían por ejemplo a ciertas compañeras de clase que suelen burlarse de ellos por su retraimiento y cortedad.


    Lo que nos lleva a hablar sobre lo único en lo que destaca en realidad nuestro protagonista: Su polla.


    Sí, queridos lectores, el joven Damián Carreño es dueño de una  tranca de calibre mayestático, puesto que sin ser demasiado larga, pues mide unos veinte centímetros más o menos, es tan gruesa como su muñeca y en sus pelotas cabe lefa suficiente como para llenar un vaso de cortado.


    ―Joder, “Flaco”, yo no sé cómo no te lanzas ya a por alguna de esas furcias comerrabos –le suele decir su amigo Lucas, que es un salido de marca mayor y suele gastarse la mitad de lo que gana trabajando en el “Telepizza” de su barrio en prostitutas, pues como hemos dicho en líneas anteriores jamás ha reunido el valor suficiente para decirle nada a una chica normal―. Estoy seguro de que si alguna de esas guarras viera el pollón que escondes entre las piernas, se les haría el coño agua y estarían más que dispuestas a hacer locuras con él.


    ―Ya lo sé, Lucas, ya lo sé –replica Damián con desgana, para luego agregar algo que, como en todas las ocasiones, hace que sus dos mejores amigos estallen al unísono en un coro de potentes y divertidas risotadas―: Pero es que ya sabéis los dos que yo no creo en el sexo sin amor.


    Así es, queridos lectores, nuestro protagonista es un romántico empedernido y está enamorado hasta las trancas de la chica más guapa, sexy y pechugona de su clase, una diosa del amor llamada Leticia Romero, que es a su vez tan odiosa como bella, pues es, con diferencia, la chica que más se burla de él siempre que tiene ocasión.


    Ella y sus dos mejores amigas, dos jovencitas tal vez no tan guapas como ella, pero aun así dos bellezones de los de rompe y rasga, que le siguen el juego y disfrutan como nadie humillando y torturando a nuestro protagonista.


    Y siguiendo con nuestro relato, diremos que en este momento, a nuestro héroe le han entrado unas ganas locas de mear, y allá que se va, al servicio, encontrándose con que todos los de caballeros están ocupados, por lo que tras meditarlo unos segundos y porque tiene la vejiga a punto de estallar, se mete en el de las chicas casi con la polla ya en la mano, algo que sin él saberlo, es visto por doña Encarna, la Profesora de Humanidades, quedando la mujer visible y gratamente consternada ante el grosor del aparato reproductor de nuestro joven y tímido protagonista.


    ―Ejem… ¿Me puede decir qué hace en los aseos de las chicas, señor Carreño? –Inquiere la madura pero aun así bella Profesora, cortando el paso a Damián cuando éste, una vez ha terminado de miccionar, se dispone a abandonar los servicios femeninos.


    ―Y-yo… Me estaba orinando encima, y los wáteres de caballeros estaban todos ocupados y pensé que no importaría si me metía en los de las chicas –responde el muchacho con voz trémula por la vergüenza y el sofoco, antes de darse por fin cuenta de cómo mira doña Encarna su abultada entrepierna.


     Y entonces… Ocurre lo impensable.


    ―Si me dejas ver y tocar tu polla, esto quedará entre nosotros, jovencito –susurra doña Encarna con voz de guarra viciosa total y al tiempo que empuja a Damián al interior de uno de los excusados para chicas y una vez allí lo obliga a mostrarle su tranca. Una tranca que ya está lista y a punto para la acción, y que es pajeada y mamada a conciencia por la Profesora de Humanidades, que casi se ahoga con la ingente cantidad de semen que sale del pollón de nuestro joven semental cuando por fin se corre en la boca de la maestra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      LA PROFE DE GIMNASIA


    


    Miércoles, 1 de Marzo de 2017, cuando son las diez menos cuarto de la mañana y acaba de terminar la clase de gimnasia impartida por doña Isabel, que hoy ha obligado a sus alumnos a dar diez vueltas a la cancha de baloncesto y luego a una sesión de flexiones y sentadillas, que ha dejado a la mayoría de la clase de nuestro protagonista prácticamente derrengada.


    Durante toda la clase, Damián no ha podido evitar fijarse en que doña Isabel no le quitaba el ojo de encima, lo que ha hecho que se ponga más nervioso que de costumbre y no haya dado pie con bola durante toda la sesión de ejercicio físico, algo que tampoco es raro en nuestro protagonista, ya que odia con toda su alma todo lo que tenga que ver con la gimnasia o el hacer deporte.


    ―Señor Carreño, si hace el favor de quedarse unos minutos conmigo una vez se hayan marchado todos sus compañeros –dice la Tutora de gimnasia al acabar la clase dirigiéndose a nuestro joven protagonista en un tono que no deja opción a réplicas de ningún tipo.


    ―C-claro, señorita Isabel. ¿Es para hablar sobre lo mal que lo he hecho durante la clase de hoy? Créame que lo lamento, pero es que no sé qué me pasa últimamente –comienza a explicar el pobre Damián, para quedar mudo y ojiplático cuando la maestra de gimnasia se lanza literalmente sobre él, y echándole mano al paquete exclama en un lujurioso y lascivo susurro:


    ―¡Déjese de tonterías, señor Carreño! ¡Yo lo que pretendo es comprobar si lo que nos contó doña Encarna sobre su polla es cierto!


    ―¿¡QUÉÉÉ!? –Clama el muchacho en un espantado, pero a un tiempo excitadísimo jadeo, al ver cómo la Tutora de gimnasia le baja los pantalones del chándal y los calzoncillos de un solo y brutal tirón, mostrando su gorda tranca ya completamente tiesa y lista para entrar en acción.


    ―¡Santo Cristo Bendito! –Gime a su vez doña Isabel sin poder creer lo que sus ojos, abiertos de par en par, están viendo, y notando al tiempo cómo su coño se deshace en un torrente de fluidos vaginales sólo de pensar en lo maravilloso que debe ser sentirse penetrada por un pollón de semejante calibre.


    Mientras, Damián intenta subirse los pantalones de deporte, pero la maestra se lo impide con una pícara sonrisa en los labios y el siguiente comentario:


    ―No, cariño, no. Yo tengo que probar ese pollón sí o sí, y a cambio te pondré un diez en todas las evaluaciones de aquí hasta que acabe el curso, ¿qué te parece?


    ―¿Seguro? –Replica nuestro protagonista mientras suelta los pantalones y deja que la madura pero aún bella mujer comience a pajear su tranca hasta lograr que se ponga de nuevo dura y rígida como una barra de acero, pues durante la pequeña charla, y debido a la vergüenza se había puesto morcillona.


    ―¡Palabra de honor! –Exclama la señorita Isabel mientras hace auténticos malabares con la boca para poder meterse dentro semejante pollón, notando como casi se desencaja su mandíbula al intentarlo y no logrando meterse más que el capullo y un poco más, pues para su desgracia su boca es demasiando pequeña para albergar tamaño trabuco de carne.


    Sin embargo, su lengua es toda una experta en las artes lamedoras. Y eso es lo que hace la profe de gimnasia, comenzar a lamer el pollón de Damián el “Flaco” como si le fuera la vida en ello, hasta dejarla bien ensalivada desde las gordísimas pelotas hasta la punta del hinchado y sonrosado capullo, que no hace más que palpitar cada vez que la mujer lo besa y pasa su lengua por él


    Y entonces, y para pasmo del “Flaco”, la mujer se baja los pantalones y el diminuto tanga y con voz de viciosa total exclama:


    ―¡MENOS MAL QUE MI COÑO ES CAPAZ DE TRAGARSE UN TANQUE!


    Y dicho y hecho, agarra la tranca de Damián y la enfila hacia su empapado sexo para que su joven y tímido alumno la penetre y la folle con su grueso y durísimo pollón, cosa que el “Flaco” hace primero apocadamente y luego con mucho brío, bombeando con fuerza en el coño de su Profesora de gimnasia durante un buen rato hasta…


    ―¡CREO QUE YA ME VIENE, SEÑORITA! ¡CREO QUE ME VOY A CORRER! –Clama Damián mientras se agarra la polla y apunta con ella hacia la abierta boca de la mujer, que ríe al recibir en su cara el primer disparo de lefa espesa y caliente de su joven pero tremendamente dotado alumno.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      LA VECINA DEL TERCERO


    


    Sábado, 4 de Marzo de 2017, cuando son las ocho menos cuarto de la tarde y nuestro amigo está en casa solo, pues sus padres y su hermano pequeño se han marchado a pasar el día con su tía abuela por parte de madre, una anciana cascarrabias y gruñona que a sus más de ochenta años aún sigue dando por culo todo lo que puede y más.


    Está Damián jugando a su Xbox ONE en su habitación, cuando suena el timbre de la puerta, obligándole a salir a abrir a pesar de ir en pijama.


    Es Loreto, la vecina del tercero, una preciosa madurita de unos cuarenta años con un cuerpo que ya quisieran para sí muchas jovencitas, y donde destacan sobre todas las cosas un increíble par de mamellas de calibre mayestático y un culazo de verdadera impresión, de esos que provocan sueños húmedos durante semanas o incluso meses.


    ―Hola, Damián –saluda la guapa y exuberante mujer a nuestro protagonista, mientras entra en el piso del muchacho y cierra la puerta tras ella antes de preguntar en tono de calientapollas total―: ¿No tendrás por ahí un poquito de sal? Es que no me queda y no me apetece bajar al supermercado a comprar.


    ―¿Eh? C-claro, claro. Si espere aquí un momento, voy a la cocina y se lo traigo –replica Damián mientras camina de espaldas hacia la cocina a buscar lo solicitado por la vecina, que queda en el recibidor sonriendo con lascivia, porque debéis saber algo sobre ella, y es que es amiga intima de la profesora de gimnasia de nuestro joven semental.


    Es por eso que, ni corta ni perezosa, se planta en la cocina de Damián y apoyando su mano sobre uno de los hombros del chaval dice en un lascivo y calenturiento susurro mientras aplasta sus tetones contra la ahora tensa espalda de nuestro muchacho:


    ―MMM… SÉ DE BUENA TINTA LO QUE ESCONDES ENTRE TUS PIERNAS, CARIÑO… ALGO ASÍ ES LO QUE YO NECESITO AHORA MISMO, UNA BUENA TRANCA QUE ME HAGA OLVIDAR LO MAL QUE ME TRATA LA VIDA, QUE ME FOLLES COMO LA GUARRA COMERRABOS QUE SOY Y ME HAGA SENTIR QUE AÚN SOY APETECIBLE A LOS HOMBRES…


    ―¡P-pero…! –Balbucea el “Flaco” apartándose de su vecina como si ésta tuviera la peste o alguna enfermedad igualmente terrible y contagiosa― ¿¡Y-y su marido!? –Añade luego el adolescente, mientras la vecina le echa mano al paquete y abre ojos y boca al máximo al comprobar la magnitud de semejante cipote.


    ―¡JOOODER, MENUDO POLLÓN, CARIÑO! –Jadea Loreto, relamiéndose con lujuria más que evidente y mientras intenta abarcar con una sola de sus pequeñas y pulcras manos la gruesa tranca de carne del “Flaco”, que se olvida por completo de su vergüenza anterior y con voz de salido total pregunta:


    ―¿DE VERAS LE GUSTA, DOÑA LORETO? ¿CREE USTED QUE LE CABRÁ EN LA BOCA?


    Y entonces, dejándose llevar por la lascivia y el calentón, se agarra la minga y comienza a golpear con ella el maduro y bello rostro de la vecina, que ríe cual adolescente juguetona y saca la lengua para lamer el trabuco de carne dura y palpitante de nuestro joven semental, que ríe feliz al ver cómo doña Loreto lame su verga como si fuera el más dulce y exquisito de los caramelos, desde los gordos colonazos repletos de leche, hasta la punta del morado y gordo capullo, juntando su saliva al líquido preseminal que ya empapa la punta de semejante pollón.


    ―¡DIOSSS! ¡SÉ QUE ME VA A DOLER LO INDECIBLE QUE ME LA CLAVES, SO CABRÓN! –Jadea la madura y caliente vecina mientras se abre la bata de guatiné y deja a la vista sus fabulosos y desnudos tetones, y su chumino, cubierto tan solo por un tanga que es apenas un triangulito unido por unas cuantas tiras no más gruesas que cordones de zapatos mientras añade al tiempo que se aparta la tela del tanga y muestra a Damián su chorreante sexo―. ¡PERO YO NO ME VOY DE AQUÍ SIN HABER PROBADO ANTES SEMEJANTE MARAVILLA!


    Y en efecto, el coño de Loreto es tan estrecho, que al “Flaco” le cuesta horrores introducirle apenas el capullo y como unos diez centímetros más de pollón, pero son suficientes para que la mujer se deshaga literalmente en un coro de gemidos, suspiros y jadeos de puro placer, mientras nuestro joven follador se afana en estrujar sus tetones y en morder, lamer y chupar sus enormes y oscuros pezones del color del café con leche.


    ―¡ESO ES, CABRONAZO, FÓLLAME MÁS FUERTE CON TU GORDO CIPOTE! ¡PÁRTEME EN DOS CON TU TRANCAAA! –Clama la vecina del tercero mientras nuestro protagonista se la beneficia contra la encimera de la cocina durante al menos diez minutos hasta que por fin…


    ―¡ME VOY A CORRER, OH, SÍ! ¡Y TENGO LAS PELOTAS A REVENTAR DE LECHE! –Exclama Damián mientras saca su tranca del coño de Loreto, que no lo duda un momento y le ofrece sus tetones para que suelte sobre ellos su carga de lefa. Una carga que resulta ser por demás abundante, y cubre casi por completo las enormes tetas de la madura y exuberante mujer.


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      TRAS LA CLASE DE RELIGIÓN


    


    Diez menos cuarto de la mañana del Martes, 7 de Marzo de 2017. Acaba de terminar la clase de Religión impartida por la señorita Amparo, una guapa treintañera, dueña de un cuerpo por demás delgado y estilizado, en el que destaca sobremanera un culito firme y respingón y un rostro por demás dulce y aniñado, lleno de pecas con unos enormes ojos verdes, todo ello enmarcado en una verdadera cascada de rizos de un intenso color zanahoria. Si a todo esto le añadimos que la joven profesora es la alegría personificada, podremos hacernos fácilmente una idea de por qué sus alumnos la adoran. Sobre todo ellos, que suelen pajearse varias veces a su salud imaginando lo delicioso que debe ser follarse esa deliciosa boquita o ese estupendo y prieto culito y llenarlos de leche.


    ―Señor Carreño, ¿puede quedarse unos minutos? He de hablar con usted de un asunto de sumo interés –dice la señorita Amparo mientras todos los alumnos comienzan a salir de la clase para acudir al aula de Pretecnología donde ya los espera el Profesor Hernández para seguir explicándoles todo lo referente al motor de cuatro tiempos.


    ―Er…, claro, ningún problema, señorita –responde nuestro protagonista, que como todos sus compañeros ha fantaseado en más de una ocasión con follarse a la guapísima Profesora de Religión.


    Cuando por fin quedan a solas, Amparo mira fijamente a Damián y en un tenue susurro le pregunta:


    ―¿Le gusta la clase de Religión, señor Carreño? No sé, le pregunto porque a veces tengo la impresión de que le aburren mis explicaciones, y cómo usted bien sabe, sólo ha de hablar con la Directora del Centro para que lo cambien a cualquiera de las alternativas de las que dispone el Colegio para aquellos alumnos que no están contentos con la asignatura de Religión.


    ―N-no es eso, señorita Amparo –replica el “Flaco” tras tragar saliva con un notable sube y baja de su marcada nuez para luego, y tras agachar los ojos y morderse el labio inferior, agregar en un trémulo y tímido susurro―: No logro concentrarme pensando en su trasero, señorita.


    ―¿¡QUÉÉÉ!? –Exclama la guapa maestra, abriendo como platos sus bellísimos ojos verdes pues creía conocer bien a su alumno y jamás hubiera esperado algo así de alguien como él, pues siempre lo ha tenido por un chico tímido y retraído hasta decir basta.


    Sin embargo, un segundo después una traviesa sonrisa asoma a su rostro plagado de pecas al recordar algo que ha llegado hasta ella precisamente sobre el joven Damián Carreño. Es por eso que en vez de mostrarse enfadada y sí la mar de cachonda y excitada, dirige su diestra hacia la ya abultadísima entrepierna de su discípulo al tiempo que le susurra al oído con voz de guarra total:


    ―MMM… Y SEGURO QUE TE GUSTARÍA FOLLARME A CUATRO PATAS COMO UNA PERRA, Y CLAVARME HASTA EL FONDO ESE POLLÓN TAN GORDO QUE DICEN QUE TIENES…


    ―ME GUSTARÍA MUCHO, SEÑORITA ISABEL –Replica “El Flaco”, mientras agarra a la Profesora de Religión de la nuca y se funde con ella en un morreo de los que hacen época, sin desaprovechar tampoco la oportunidad que se le brinda para sobetear y estrujar a gusto ese delicioso culito que tantos buenos momentos pajeriles le ha ofrecido.


    ―¡DIOS, QUÉ ÍMPETU, CARIÑO! –Exclama la guapa Profesora de Religión mientras se desabrocha y se baja hasta los tobillos la decente falda de tubo, que le cubre las bonitas piernas hasta más abajo de las rodillas, mostrando bajo ellas un nada decente tanguita de color blanco que a duras penas cubre su delicioso chochito, adornado por una pequeña matita de vello color zanahoria, que ya está completamente empapado mientras gime al oído de Damián con voz de calientapollas total―: ¡MUERO POR QUE ME FOLLES CON TU TRABUCO DE CARNE, DAMIÁN QUERIDO! ¡DESEO SENTIRME INVADIDA POR TU GORDÍSIMA VERGA! ¡VAMOS, CABRÓN, FÓLLAME BIEN FUERTE Y A CUATRO PATAS COMO LA PERRA INDECENTE QUE SOY! ¡SÉ QUE LO ESTÁS DESEANDO TANTO O MÁS QUE YO!


    Y así es como nuestro joven semental, sin pensarlo dos veces, se agarra el pollón y de un solo envite se lo clava a su Profesora de Religión en el caliente y empapado coñito, provocándole un dolor y un placer tan intenso, que la bonita maestra se ha de morder la lengua para no gritar.


    ―¡JOOODER, QUÉ GORDA ES! ¡ME VAS PARTIR EN DOS, SO CABRONAZO! –Jadea la señorita Isabel mientras Damián sigue bombeando a toda potencia hasta…


    ―¡ME VOY A CORRER, SEÑORITAAA! –Gime el “Flaco” mientras saca su verga del chumino de su Profesora de Religión, que se da la vuelta para meterse la polla de nuestro protagonista en la boca y tragarse hasta la última gota de la tremenda y abundante corrida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      LAS AMIGAS DE MAMÁ


    


    Viernes, 10 de Marzo de 2017, cuando son las ocho menos veinte de la tarde y nos encontramos en el domicilio de nuestro protagonista, que ha vuelto a quedarse solo porque su madre ha tenido un leve percance y ha tenido que ser hospitalizada.


    Pero es por poco tiempo, ya que poco después alguien llama al timbre de la puerta, y como no le queda otra, Damián ha de ir a abrir.


    Se trata de Carmelita y Angustias, dos hermanas amigas de su madre, ya maduritas pero todavía de muy buen ver, ya que ambas son dueñas de tremendos pares de tetas y tienen una cara de guarras comepollas que quitan el hipo.


    ―Hola, cariño –saluda Carmelita, la mayor de las hermanas, dando un beso al chaval en la mejilla―; hemos venido a hacerte compañía esta noche mientras tus padres están en el hospital –agrega luego la mujer para luego agregar guiñando un ojo al adolescente―: Imagino que eso a ti no te hace ni pizca de gracia, estar con dos solteronas, que lo que tú quisieras sería estar con alguna chavalita de tu edad, pero nos lo ha pedido tu madre muy amablemente, y como buenas amigas que somos, no nos hemos podido negar.


    ―Claro, señora Carmen –replica Damián en un tímido susurro, para luego agregar en tono por demás resignado―: Por camas no será, y mientras no se metan en mis asuntos, por mí ya está bien.


    ―Sus asuntos, dice –suelta Angustias lanzando una alegre carcajada, para luego hacer algo que deja a nuestro joven semental blanco como el papel: Sin dudarlo un instante, la mano de la mujer sale disparada hacia la entrepierna del “Flaco”, apartándola casi como si le hubiera dado un potente calambrazo al notar el grosor de la polla del muchacho, que tras boquear un par de veces como pez fuera del agua, se encierra en su habitación a jugar a la consola, mientras las dos hermanas quedan hablando en la sala de estar.


    ―¡Madre del amor hermoso, Carmelita! –Exclama Angustias una vez se ha asegurado de que su joven anfitrión no puede oírlas―. ¡Tú no te imaginas lo que el hijo de nuestra querida amiga guarda entre las piernas! ¡En mi vida he tocado una verga tan sumamente gorda!


    ―¡No jodas! –Suelta Carmelita, abriendo unos ojos como platos y notando cómo su coño comienza a destilar fluidos vaginales ante la sola mención de una polla de buen calibre, pues es algo que le enloquece por demás.


    Tanto es así que poco después guiña un ojo a su hermana pequeña y con voz de viciosa total le susurra al oído:


    ―¿Pues sabes qué te digo? Que esa tranca ha de ser mía como que me llamo Carmelita.


    ―P-pero… ¿¡Acaso te has vuelto loca!? ¡Estás hablando del hijo de nuestra mejor amiga!  ―Replica Angustias haciéndose la inocente, aunque la verdad es que tras tocar el pollón de nuestro protagonista también se ha puesto la mar de cachonda. Tanto es así que poco después dibuja en sus labios una sonrisa por demás lasciva y formula a su hermana la siguiente pregunta en un tono por completo obsceno y lujurioso―: Y de todos modos, ¿cómo piensas hacerlo? Ten en cuenta que Damián nos ve como algo así como sus tías o algo similar, y que ya no somos unas jovencitas.


    ―¡JA! –Suelta Angustias mientras se alza con ambas manos el tremendo par de mamellas y dice en tono pícaro y libidinoso―: ¿Acaso no te has dado cuenta de cómo nos mira las tetas el muchacho? –Y seguidamente, mientras se levanta de la mesa y se dirige al dormitorio de nuestro protagonista, agrega―: Tú déjame a mí, hermanita, y verás cómo dentro de bien poco ese pedazo pollón es nuestro.


    Y así, poco después, y ni corta ni perezosa, Carmelita llama a la puerta de la habitación de Damián mientras pregunta con su tono de voz más maternal:


    ―Damián, cariño. ¿Qué te apetece de cenar?


    La puerta del dormitorio del chaval no tarda en abrirse, apareciendo en el umbral de la misma Damián vestido ya en pijama y con el pelo levemente alborotado.


    Sin embargo, hay un detalle que no pasa desapercibido para las dos maduras y calenturientas hermanas: Su tranca está libre y suelta bajo el pantalón de dormir, señal inequívoca de que no lleva calzoncillos.


    Es por eso que ni Carmen ni Angustias pueden apartar la mirada de semejante visión mientras Damián, con voz hastiada, responde:


    ―No sé, cualquier cosa.


    Y entonces, él también se percata de cómo miran ambas mujeres su entrepierna, y en vez sentir vergüenza, nota como su tranca palpita con más intensidad, pues lo cierto es que se ha hecho más de un pajote pensando en las dos tetonas hermanas montándoselo entre ellas y comiéndole el rabo a dos bocas.


    ―Esto, Damián… ―Dice entonces Carmelita mientras su mano derecha sale disparada hacia el paquetón del muchacho―. Menuda tranca te gastas; seguro que las traes locas a las chavalitas con ella.


    ―Bufff, que va, doña Carmen –replica el “Flaco” mientras también sus manos salen disparadas hacia los tetones de Carmelita, quedando gratamente sorprendido de la firmeza de semejante par de mamellas.


    ―MMM… ¿TE GUSTAN NUESTRAS TETAS, CARIÑO? –Pregunta entonces Angustias uniéndose al juego sexual de su hermana con el hijo de su mejor amiga.


    ―¡ME ENCANTAN, JODER, ME ENCANTAN! –Clama nuestro joven semental, mientras las dos hermanas se lanzan a mamarle la verga a dos bocas como si les fuera la vida en ello.


    ―¿A QUIÉN TE QUIERES FOLLAR PRIMERO, CARIÑO? –Pregunta Angustias una vez el pollón del “Flaco” está bien reluciente y resbaloso de saliva, y al tiempo que le ofrece una formidable visión de su estupendo chumino visto desde atrás, pues se ha puesto con todo su culazo en posición de combate.


    ―¡BUFFF! ¡ME DA IGUAL, JODER! –Jadea Damián mientras se agarra el gordo cipote y lo enfila hacia el chorreante coño de la hermana que tiene más a mano, en este caso Carmelita, que no puede evitar lanzar un alarido al sentir semejante pollón entrando en su estrecho chumino como si fuera un potente misil de carne.


    Luego le toca el turno a Angustias, que se entretiene pajeándose como una verdadera posesa mientras el hijo de su mejor amiga se folla a su hermana, que a punto ya de eyacular, se agarra la verga a la altura de las gordas pelotas cargadas de esperma y exclama con voz autoritaria:


    ―¡JUNTAD VUESTROS TETONES, QUE QUIERO CORRERME ENCIMA!


    Y así lo hacen Angustias y Carmelita, quedando maravilladas de la ingente cantidad de lefa espesa y caliente que brota del pollón del muchacho cubriendo sus tetazas como si fueran dos montañas nevadas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      EN EL DESPACHO DE LA DIRECTORA


    


    Son las doce y media del mediodía del Martes, 14 de Marzo de 2017, y nuestro protagonista, sin saber por qué, ha sido llamado al despacho de la Directora del Instituto. Es una mujer no muy alta y ya con más de cincuenta años a sus espaldas, pero que aún conserva una innegable belleza que ha provocado que más de un alumno se pajee a su salud en más de una ocasión, siendo uno de ellos el propio Damián Carreño el “Flaco”.


    ―Imagino que no sabe por qué le he hecho venir a mi despacho, ¿verdad, señor Carreño? –Dice la mandamás del Centro, cuyo nombre es Francisca, clavando en nuestro muchacho sus bellos y enormes ojos castaños de un modo que da la impresión de querer devorarlo con ellos.


    ―Pues, no, señora Directora, no lo sé –responde Damián en un tono que ya no es tan tímido ni apocado como pudo haberlo sido al principio de este relato.


    ―¿Seguro que no lo sabe, jovencito? –Sigue insistiendo doña Francisca mientras, sin cortarse un pelo, lleva su mano hacia el paquetón de nuestro ya sonriente semental para palpar su tremenda y ya mítica verga, pues por lo visto tanto la Profesora de Gimnasia como la de Religión le han ido con el cuento y…


    ―¿Y qué me ofrece usted a cambio de disfrutar de mi tranca, señora Directora? –Inquiere el “Flaco” mientras comienza a desabrocharse los pantalones y a bajarse los calzoncillos para liberar al “monstruo”―. ¿Tal vez un pase para lo que queda de curso con el que pueda salir de clase siempre que me apetezca?


    ―Me parece bien –responde la madura y calenturienta señora mientras su mano derecha sale de nuevo disparada hacia el cañón de carne del sonriente y no menos cachondo Damián el “Flaco”, que lanza una risotada cargada de lujuria y murmura en tono por demás lascivo y mientras sacude su pollón ante la cara de la Directora, que ya se ha arrodillado para lamerla:


    ―PUES ENTONCES, ES TODA SUYA, DOÑA FRANCISCA.


    ―¡OH, SÍ! ¡TODA ESTA GORDA Y DURA POLLA SÓLO PARA MÍ, QUÉ GUSTAZO! ¡ME LA VOY A COMER TODITA! –Gime la Directora del Instituto mientras agarra la verga de nuestro muchacho con ambas manos y comienza a recorrerla con la lengua y los labios desde los enormes cojones repletos de leche hasta el no menos grande e hinchado capullo como si le fuera la vida en ello, gozando como lo que es, una hembra caliente a más no poder y hambrienta de un buen rabo como es el de nuestro protagonista, bien duro y bien grande.


    Poco después, y ya con la polla bien dura y ensalivada, Damián ordena a doña Francisca que se baje la falda y se prepare porque la va a poner mirando pá Cuenca.


    Y como si fuera una niña obediente, la madura pero bella Directora del Centro obedece con evidente premura, para apoyarse luego en la mesa de su despacho, ofreciendo a Damián su coño, hirviente y empapado a más no poder, mientras gime con voz de guarra calientapollas total:


    ―MMM… VAMOS, SEMENTAL, CLÁVAME TU TRANCA HASTA LOS COJONES, QUE MI COÑO ES GRANDE Y CABE SEGURO.


    Y dicho y hecho. El “Flaco” no necesita que la mujer le repita la petición y sin pensarlo dos veces la enviste por detrás, clavándole el pollón de un solo empellón, alucinando de lo fácil que entra su miembro en el chumino de doña Francisca a pesar de ser tan sumamente grueso.


    ―¡JODER, QUÉ MOJADO Y CALIENTE TIENE EL COÑO, SEÑORA DIRECTORA! –Exclama Damián mientras bombea con su polla dentro de la madura Regidora del Centro Escolar, que se deshace en un sinfín de gemidos y jadeos de puro placer, mientras se contonea para así poder notar mejor el pollón de su alumno dentro de su ardiente y húmedo chumino.


    ―¡ESO ES, CACHO CABRÓN! ¡CLÁVAMELA HASTA EL FONDO, HASTA LOS COJONES! ¡PÁRTEME EN DOS CON TU GRAN CIPOTE Y FÓLLAME COMO LA GUARRA CALENTURIENTA QUE SOY! –Gime doña Francisca mientras se acaricia el hinchado clítoris con los dedos para aumentar aún más el ya de por si intenso goce de la follada.


    ―¡DIOS, SEÑORA DIRECTORA! –Jadea a su vez el “Flaco”, que siente sus pelotas a punto de explotar de tan llenas de lefa como las tiene.


    En efecto, al cabo de unos pocos minutos, Damián Carreño el “Flaco”, saca su megatranca del chorreante chumino de la Directora de su Instituto y berreando de gusto como un animal en celo exclama:


    ―¡ME VOY A CORRER, DOÑA FRANCISCA! ¿QUIERE MI LECHE CALIENTE Y RICA EN SU BOCA?


    ―¡DIOSSS, SÍÍÍ! –Clama la mujer abriendo al máximo su boca y sacando la lengua lo más que puede para no perderse ni una sola gota de la deliciosa y ardiente lefa de nuestro protagonista, que deja caer dentro de la cavidad bucal de la caliente y lujuriosa hembra un verdadero torrente de esperma bien espeso y caliente, que la Directora traga como si fuera el más suculento de los manjares.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      SU PRIMERA VEZ CON UNA PROFESIONAL


    


    Nuestro protagonista está la mar de nervioso, pero al tiempo entusiasmado. Después de comprobar el éxito que su gordo pollón tiene entre algunos elementos del género femenino, ha decidido dar otro salto en su recién estrenada faceta de semental follador y contratar los servicios de una profesional del sexo.


    Para ello ha quedado con su amigo Lucas, que al parecer ya lo ha hecho en más de una ocasión lo de irse de furcias.


    ―Las mejores páginas en Internet son “Hot Valencia” y “Valencia Citas” –le dice Lucas en estos momentos mientras abre la primera de las webs citadas haciendo que a Damián se le abran unos ojos como platos al ver a tanta belleza junta en una sola página. Son chicas de varias nacionalidades, pero imperan las latinas, sobre todo las brasileñas y las colombianas.


    ―Espera un momento –dice Luca mientras baja por la página buscando a una chica en particular―. ¡Ésta, Rubi te va a encantar, tiene un par de mamellas que no veas! –Exclama cuando por fin encuentra a la prostituta que buscaba. Una morenaza de impresión con unos tetones que, como bien acaba de señalar su amigo, quitan el hipo.


    ―¡Joooder, vaya par de tetas! ¿La conoces? –Pregunta Damián mientras nota como su polla se pone dura como una piedra ante la simple visión de semejante hembra.


    ―He estado un par de veces con ella, y sus cubanas son pecato di Cardinale –responde Lucas besándose las punta de los dedos mientras dibuja en su rostro una expresión de salido total.


    ―Voy a llamarla –dice el “Flaco” con una decisión tal que su amigo no puede menos que soltar una carcajada y palmearle la espalda con gesto entre amistoso y divertido, mientras Damián coge su móvil y llama a la prostituta para quedar con ella.


    Cuando cuelga el teléfono, una enorme sonrisa adorna el rostro de nuestro protagonista, señal de que todo ha ido como la seda.


    ―Hemos quedado mañana por la tarde. Me ha resultado la mar de simpática.


    ―Lo es, “Flaco”, lo es –dice Lucas mientras choca los cinco que le tiende su colega.


    Al día siguiente, Damián el “Flaco” pilla un taxi hasta el piso de Rubi, que ya lo espera vestida con un conjunto de lencería cuyo sujetador de encaje negro a duras penas puede contener su formidable par de tetones.


    ―Hola, cariño. Tú eres el chico que me llamó ayer por la tarde, ¿verdad? –Saluda la exuberante meretriz a nuestro amigo, que como buen amante de las buenas tetas no puede apartar la mirada de semejante par de ejemplos mamarios, y se traba al responder con voz trémula por la excitación:


    ―S-si, fui yo… ¿Cómo va esto?


    Rubi ríe divertida mientras conduce a Damián hasta la habitación donde suele trabajar con sus clientes.


    Una vez allí, le pide que se desvista mientra le explica lo siguiente con su dulce acento brasileño, pues es del país de la Samba:


    ―Pues media hora son cincuenta euros. Tres cuartos ochenta y una hora cien. ¿Cuánto quieres tú, bombón?


    ―Tres cuartos de hora está bien –responde el “Flaco” mientras saca de su cartera un billete de cincuenta, otro de veinte y uno de diez, que entrega a Rubi mientras agrega con un deje de orgullosa picardía―. Yo aguanto bastante follando.


    ―¿Ah, sí? ¡Será un placer comprobarlo! –Replica la chica lanzando una divertida carcajada mientras se desprende por fin del sostén, liberando sus tremendas tetazas para goce y disfrute de nuestro muchacho, que abre unos ojos como platos y sin dudarlo un instante, se lanza a sobarlos y a besarlos como si le fuera la vida en ello.


    Poco después, y una vez se ha lavado bien la polla y las pelotas, se tumba en la cama con su verga bien dura y tiesa, provocando que la prostituta abra unos ojos como platos y exclame en tono claramente lujurioso al tiempo que empieza a pajearlo con sensual lentitud:


    ―MMM… MENUDA TRANCA GASTAS, CARIÑO… NO SÉ SI ME CABRÁ EN EL COÑITO, LO TENGO MUY ESTRECHO.


    ―PRIMERO, CÓMEMELO BIEN COMIDO, Y YA LUEGO SI ESO HABLAMOS SOBRE LA FOLLADA –MUSITA DAMIÁN MIENTRAS AGARRA LOS TETONES DE LA MERETRIZ Y LOS ESTRUJA SUAVEMENTE, QUEDANDO LA MAR DE COMPLACIDO AL NOTAR CÓMO LOS PEZONES DE ELLA SE PONEN LA MAR DE DUROS CONTRA LAS PALMAS DE SUS MANOS.


    ―MMM… COMO QUIERAS, MI AMOR –Gime Rubi mientras comienza a lamer el pollón de nuestro joven semental con lametones largos y cadenciosos, desde la base de los huevazos hasta la punta del enorme capullo, donde su saliva se junta con las primeras gotas de líquido preseminal, ya que la mamada es sin goma―. ¿TE GUSTA ASÍ, GUAPETÓN? ¿TE GUSTA CÓMO LA GUARRA VICIOSA DE RUBI LAME TU ENORME Y GORDA TRANCA? –Gime la chica mientras abre al máximo la boca para poder meterse tan sólo la punta de semejante monstruosidad dentro de la cavidad bucal y jugueteando con su lengua y con la punta del grandioso capullo de nuestro complacido protagonista, que no hace otra cosa que gemir, jadear y suspirar de placer.


    ―¡QUIERO FOLLARTE! –Clama de repente Damián agarrándose el pollón y golpeando con él el bello rostro de la exuberante meretriz, que compone un gesto entre lujurioso y resignado antes de untarse bien el coño con gel lubricante y ahorcajarse sobre la megaverga del “Flaco” para meterse apenas la punta y los primeros diez centímetros en el lubricado chumino.


    ―¡JOOODER, CARIÑO! ¡EN MI VIDA ME HABÍA METIDO NADA TAN GORDO EN EL POTORRO! –Gime Rubi mientras comienza a cabalgar a nuestro joven amigo, que se siente en el Séptimo Cielo del Placer Sexual con esta situación y está más que maravillado viendo cómo los tetones de la prostituta suben y bajan al ritmo de la sensacional cabalgada.


    ―¡AHORA UNA CUBANITA CON ESOS MELONES! –Clama Damián entre gemidos de puro placer mientras se agarra la tranca y se quita el condón de un violento tirón antes de agregar en tono de vicioso total―. ¡ESO DEBE DE SER LA HOSTIA CON ESE TREMENDO PAR DE TETAS QUE TE GASTAS, CARIÑO!


    Y en efecto lo es.


    Es una cubana tan jodidamente sensacional, que menos de cinco minutos después de haber puesto su pollón entre los tetones de Rubi, comienza soltar un verdadero torrente de esperma con el que cubre casi por completo la delantera de la meretriz, que ríe divertida y le anima a repetir la experiencia cuando lo desee.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      LA MAMADA DE LA EMPOLLONA


    


    Martes, 21 de Marzo de 2017. Cuando son la una menos veinte de la tarde y nos encontramos con que nuestro protagonista, Damián Carreño el “Flaco”, se dispone para entrar a la última clase del día, las siempre aburridas y odiadas Matemáticas.


    Está a punto de entrar en el aula, cuando oye cómo alguien lo llama desde el otro lado de las taquillas del pasillo del Instituto.


    Es Martina, la chica más empollona de su clase, y tal vez de todo el Colegio.


    Martina no es que sea especialmente guapa ni tenga un cuerpo de escándalo, como es el caso de otras chicas de la clase de nuestro joven y dotadísimo semental, pero tiene unos ojos verdes bellísimos y unos morritos de guarrilla chupapollas de verdadera impresión, con esas gafotas de culo de vaso.


    ―Hola, Martina… ¿Qué quieres? La clase está a punto de empezar, y ya sabes el genio que se gasta el señor Peláez si llegamos tarde –Dice Damián en tono impaciente al reconocer a su compañera de estudios, que ni corta ni perezosa le suelta lo siguiente dejándolo, como se suele decir, a cuadros.


    ―Quiero verte la polla, Carreño. He oído decir que gastas un pollón de campeonato, y a mí no hay nada que me guste más que lamer un rabo bien gordo y duro –mientras dice esto, la jovencita empollona se pasa la lengua por los gruesos y sensuales labios en un gesto que provoca una reacción inmediata en el “Flaco”, haciendo que su tranca se ponga más tiesa y dura que una barra de acero. Algo que no pasa desapercibido para Martina, que al ver el bultaco aparecido en la entrepierna de nuestro protagonista comienza a dar palmas como una niña pequeña y exclama con voz de viciosa total―. MMM… ME LO VOY A PASAR DE MIEDO LAMIENDO ESTA PEDAZO POLLA.


    Luego, y sin dudarlo un instante, desabrocha los pantalones a Damián con la sana y lujuriosa intención de liberar a la “Bestia” de su encierro, y abriendo unos ojos como platos al ver que el pollón de su compañero de clase es mucho más gordo de lo que en un principio había pensado.


    Tanto es así, que con una vocecilla de lo más dulce y recatada, dice mientras intenta abarcarla con una sola de sus pequeñas manitas:


    ―¡LA MADRE QUE ME PARÍO! ¡ES ENOOORME!


    ―¿Te gusta? –Pregunta nuestro protagonista en tono impaciente al ver que la chica parece realmente asustada ante el tamaño de su verga y se lo está pensando mucho si hacerle o no la mamada prometida.


    Grande es su alegría cuando Martina, después de acariciarle la polla desde los cojones hasta el capullo, replica con voz aniñada y de guarra total:


    ―¡VOY A GOZAR DE LO LINDO LAMIENDO ESTA MEGATRANCA!


    Y dicho y hecho, tras decir esto se pone manos a la obra, pajeando primero el pollón de Damián a conciencia hasta lograr que alcance su máxima expresión en grosor, dureza y largura.


    Una vez logrado esto, se relame con expresión de viciosa irredenta y por fin comienza a lamerlo con una maestría que deja a la altura del betún a muchas actrices porno y prostitutas.


    Primero masajea a conciencia los formidables huevazos del “Flaco”, mientras propina rápidos besitos a la punta del tremendo pollón de nuestro afortunado protagonista. Mientras lo hace, sonríe al notar lo cargados de lefa que están los cojones de su compañero.


    ―MMM… QUÉ DELICIA, LA DE LECHITA RICA QUE DEBE DE HABER AQUÍ DENTRO –musita Martina antes de comenzar a lamer por fin el pollón del “Flaco”, que gime de gusto al notar la experta lengua de la empollona de clase recorriendo su verga.


    ―¡JOOODER, QUÉ LENGUA TIENES, MARTINA! –Clama Damián con la voz entrecortada por la lujuria mientras sus manos acarician los cortos y negros cabellos de la joven mamadora, que ríe con risa sensual y abre su boca al máximo para intentar tragarse el megapollón de nuestro protagonista.


    ―¡MIERDA, NO ME CABE! –Exclama Martina en tono entre lascivo y divertido, para luego seguir lamiendo a conciencia el trabuco de carne de Damián el “Flaco” hasta que lo tiene bien ensalivado y a nuestro joven semental a punto de correrse por fin.


    ―CREO QUE YA ME VIENE, MARTINA –gime Damián mientras se agarra el pollón y golpea con él la dulce carita de su compañera, que ríe y abre de nuevo al máximo su linda boquita al tiempo que pide en tono por demás lúbrico y vicioso:


    ―EN MI BOCA, POR FAVOR. QUIERO TRAGARME TODA TU LECHE, SO CABRONAZO.


    Y dicho y hecho, la empollona de la clase no deja ni una sola gota en los cojones de nuestro muchacho.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      LA VISITA DE LA PRIMA ENRIQUETA


    


    Jueves, 23 de Marzo de 2017, cuando son las ocho menos cuarto de la noche y tenemos a nuestro protagonista en su casa, con sus padres y hermano pequeño… Y alguien más.


    Se trata de su prima segunda por parte de madre, una joven de nombre Enriqueta, unos años mayor que Damián y más basta que un arado pues procede de un pequeño pueblo de Cuenca y ha venido a pasar unos días con su familia de la capital.


    Físicamente es toda una mujerona de pueblo con un cuerpo plagado de curvas en las que el “Flaco” no ha podido evitar fijarse.


    Lo cierto es que ambos jóvenes se tienen un gran cariño, ya que de pequeños solían veranear juntos en dicha localidad conquense.


    Esa noche, después de cenar, algo sucede entre los dos jóvenes.


    Damián está en su dormitorio, leyendo un cómic antes de apagar la luz e intentar por fin conciliar el sueño, cuando la puerta de la habitación se abre y Enriqueta aparece en el umbral vestida en pijama y con una enorme sonrisa en el rostro, que no es para nada feo, pero está plagado de pecas y lunares, lo que le da un aspecto de lo más peculiar.


    ―Hola, primo –saluda la muchacha sentándose en el borde de la cama de nuestro protagonista, que se la queda mirando con gesto de sorpresa, pues no tiene ni idea de lo que su prima pueda querer a estas horas de la noche.


    ―Hola, Queta… ¿Quieres algo? –Pregunta el chaval clavando sus ojos en la joven, que le dedica una pícara sonrisa y ni corta ni perezosa le pregunta:


    ―¿Sigues teniéndola tan gorda, primo?


    ―¿¡Eh!? –Exclama Damián abriendo unos ojos como platos, pero sin poder apartarlos tampoco de la tremenda delantera de su prima Enriqueta, que ríe divertida y exclama en tono malicioso y sensual.


    ―Recuerdo cuando en el pueblo, hace años, te burlabas de mí llamándome “Enriqueta la Tetona”. Pero también recuerdo que te encantaba cascártela en el arroyo pensando en mí, y sobre todo de aquel día en que pillé haciéndolo y me quede muerta al ver lo gorda que tenías la tranca –al decir esto, Enriqueta deja escapar un lúbrico y sensual suspiro mientras se acaricia los tetones por encima de la camiseta del pijama, haciendo que sus pezones se pongan tan duros, que parecen a punto de atravesar la tela de la prenda y luego, en tono de viciosa total, agrega―: ESA NOCHE ME PAJEÉ DE LO LINDO PENSANDO EN ESE PEDAZO DE POLLA.


    ―¡Joder, Enriqueta! ¿Qué coño pretendes? –Replica Damián con los ojos abiertos comos platos por la sorpresa, aunque lo cierto es que a él su prima se le ha antojado siempre como una hembra de lo más apetecible con ese par de mamellas que se gasta y ese rico culazo, tal y como lo atestigua lo dura y grande y dura que se ha puesto su polla al imaginar esos deliciosos pezones en su boca.


    ―¿Tú qué coño crees que busco, chiquillo? –Responde la joven mientras coloca su mano sobre la brutal dureza que ha aparecido en la entrepierna de su primo―. BUSCO COMERME ESTA PEDAZO TRANCA Y QUE ME FOLLES BIEN DURO Y FUERTE COMO LA GUARRA VICIOSA QUE SOY –añade Enriqueta mordiendo el pollón de Damián por encima del pantalón del pijama―. ES LO QUE HE DESEADO DESDE AQUEL DÍA EN EL ARROYO, CUANDO VI LO GORDA QUE LA TENIÁS, CACHO CABRÓN.


    ―BUFFF… ¡JODER, QUETA, MIRA QUE GRANDE ME LA HAS PUESTO, PEDAZO DE GUARRA! –Jadea entonces el “Flaco” sin poder aguantar más y mostrando por fin su monstruoso pollón a su calenturienta prima del pueblo, que lanza un gemido de puro placer y sin poder esperar un segundo más, se arroja sobre el mismo a  lamerlo y a pajearlo como si le fuera la vida en ello, sin dejar de suspirar palabras y frases tales como:


    ―¡DIOSSS! ¡ES MÁS GORDA DE LO QUE RECORDABA! ¡MIERDA, CASI NO ME  CABE EN LA BOCA! ¡PERO ESTÁ TAAAN RICA! ¡Y ES TODA MÍA!


    ―ESO ES, QUERIDA QUETA, ENSALÍVALA BIEN CON ESA LENGUA DE GUARRA VICIOSA TUYA –suspira también Damián sin dejar de sobar los tetones de su prima, que se ha desnudado antes de lanzarse a su labor mamadora.


    ―MMM… ¿CREES QUE ME CABRÁ EN EL COÑO? –Pregunta de repente la prima de nuestro amigo mientras le muestra su chumino, ya  empapado en fluidos vaginales y más caliente que el horno de una fundición.


    ―PODEMOS PROBAR –responde Damián agarrándose el pollón y enfilándolo hacia la gruta de Queta, que se retuerce de puro placer al sentirse por fin penetrada por el grueso cipote de su querido primo y haber cumplido su sueño tantas veces anhelado.


    Por suerte, su coño es de los anchos, y aunque con alguna dificultad, el “Flaco” logra clavarle a su prima casi toda su tranca.


    Luego ya todo es dejarse llevar y dejarse cabalgar por una hembra de semejante calibre, cuyos tetones no paran de botar y botar haciendo las delicias de nuestro protagonista, que aguanta un buen rato en esta postura, hasta que por fin…


    ―¡DIOSSS, SÍÍÍ! ¡ME VOY A CORREEER! –Clama el “Flaco” a voz en grito mientras de un suave empujón aparta a su prima de encima de su cuerpo, se agarra la tranca y aguanta la corrida hasta que Enriqueta está lista para recibirla en su cara y sus tetazas, que quedas cubiertas por la ingente cantidad de leche caliente que brota del megapollón de nuestro protagonista.


    ―HEMOS DE REPETIRLO MÁS VECES, PRIMITO –dice la exuberante joven antes de dar a Damián un beso en los labios y marchar por fin a su habitación, aprovechando que no hay moros en la costa por el pasillo.


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      CUMPLIENDO SU SUEÑO


    


    Mediodía del Lunes, 27 de Marzo de 2017. Nos encontramos en el patio del Instituto donde estudia nuestro protagonista, al que tenemos contando a sus dos mejores amigos, Frankie y Lucas la increíble mamada que días atrás le practicase la empollona  de la clase. Está a punto de explicarle cómo la muy guarra se tragó toda su tremenda corrida, cuando escuchan tras ellos una voz que conocen la mar de bien, pues es la de una persona que se ha pasado la vida martirizándolos y burlándose de ellos. Se trata de Leticia Romero, la chica más guapa, sexy y tetona de la clase, y por ende la más popular entre sus compañeros.


    ―Hola, chicos –pero esta vez, en su voz no hay asomo alguno de burla, lo que hace que los tres amigos intercambien claras miradas de aviso unos con otros antes de responder al saludo de su compañera con un tímido:


    ―H-hola, Leticia. ¿Qué quieres?


    Sin embargo, la guapísima jovencita no responde de inmediato. Primero hace a nuestro joven semental un gesto con el que le dice que prefiere hablar con él a solas, por lo que Damián el “Flaco”, tras disculparse con sus colegas, se aparta de ellos y sigue a Leticia al laboratorio, ahora vacío.


    Una vez allí, Leticia Romero inquiere todavía con voz dulce e inocente:


    ―Verás, Damián… Me han contado algo sobre ti, gente de fiar, y quería saber si era cierto… ¿Harías el favor de corroborármelo si te pido perdón por todas las veces que me he burlado de ti, por favor?


    ―¿Y qué te han contado de mí, si se puede saber? –Replica el “Flaco”, sin poder apartar la vista del tremendo escote ni del sensacional canalillo que en el mismo forman las tremendas y firmísimas tetazas de su compañera de curso, que señala su ya abultada entrepierna y responde ya con voz de lo que realmente, una calientapollas de tomo y lomo mientras se mordisquea el labio inferior con gesto falsamente inocente y aniñado:


    ―Pues… Que tienes un pollón de campeonato, y como a mí me gustan tantísimo las grandes pollas para chuparlas y ponerlas entre mis pechotes, pues…


    Y dicho esto, y sin cortarse un pelo, lanza su mano hacia el bultaco aparecido en la entrepierna de nuestro muchacho, que hace algo parecido, lanzando sus manos hacia el formidable par de tetones de la dulce Leticia Romero, que deja escapar un gemidito por demás lascivo, y en un tono de lo más caliente y lúbrico pregunta:


    ―¿TE GUSTAN MIS GRANDES TETONES, CARIÑO? ¿QUIERES FOLLÁRMELOS CON TU ENORME Y GORDA TRANCA Y CUBRÍRMELOS LUEGO CON TU RICA Y ARDIENTE LECHE?


    ―¡CALLA, SO FURCIA! ¡QUE TE VOY A FOLLAR COMO NUNCA ANTES TE HAN FOLLADO! –Clama el “Flaco” con voz ronca por la excitación, mientras se desabrocha los pantalones y se baja los boxers, mostrando su tremenda erección a su compañera, que se santigua, que tal vez sea una guarra pero muy devota y de ir a misa todos los domingos, y luego, sin perder ni un segundo, se lanza a lamer el pollón de nuestro semental como si le fuera la vida en ello.


    ―¡DIOSSS! ES… ENORMEEE! –Clama Leticia Romero mientras lame y lame sin cesar el cañón de carne y dura y palpitante del joven Damián Carreño, sin dejar tampoco de masturbarse el chorreante chumino con los dedos de la mano que le queda libre con un frenesí tal, que parece a punto de desgarrarse el hinchado y vibrante clítoris.


    ―¡HE DICHO QUE TE CALLES Y SIGAS COMIÉNDOME EL CIPOTE, CACHO GUARRA! –Ordena Damián, que ve una oportunidad de oro para resarcirse por fin de tantas humillaciones y burlas crueles sufridas a manos de la jovencita, que ahora le come la polla como si no hubiera un mañana.


    Entonces, Damián el “Flaco” la empuja bruscamente, y agarrándose el pollón con la mano derecha, le espeta a la chica en tono de salido total:


    ―AHORA TE VOY A FOLLAR COMO LA PERRA QUE ERES Y TE VOY A DEMOSTRAR LO QUE ES UN SEMENTAL DE VERDAD, NO COMO ESOS MARICONES CON LOS QUE ESTÁS ACOSTUMBRADA A SALIR.


    ―¡NO, POR FAVOR! –Gime Leticia abriendo unos ojos como platos al imaginar su pequeño chochito invadido por semejante monstruosidad―. ¡MI COÑITO ES MUY ESTRECHO PARA SEMEJANTE TRANCA DE CARNE! –Añade la chavala, aunque por el tono de su voz Damián es capaz de captar que en verdad está desesperada por sentir en su interior su tremendo cipote. Tanto es así, que tras ponerla de espaldas y bajarle las braguitas de un brutal tirón se vuelve a agarrar la verga con la mano derecha, y tras meterle dos dedos en la ardiente y chorreante raja, se la clava de golpe y de un solo empujón arrancándole a la muchacha un grito que es mezcla de dolor y placer.


    ―¿QUÉ ME DICES AHORA, SO FURCIA? ¿AHORA YA NO TIENES GANAS DE BURLARTE DE MÍ, EH? ¿NO DICES NADA? ¿TE HAS QUEDADO DE PÌEDRA AL NOTAR MI MEGATRANCA DENTRO DE TU PEQUEÑO COÑITO? –Jadea Damián mientras empuja y empuja dentro del chumino de su compañera, como si quisiera partirla en dos con su gorda pollaza.


    ―¡SÍ, CABRÓN! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE E INSÚLTAME TODO LO QUE QUIERAS, PERO POR FAVOR NO SAQUES ESA MARAVILLA DE MI COÑOOO! –Gime a su vez Leticia Romero, notando como su rajita se deshace en un mar de fluidos vaginales que, poco a poco, van bajando por sus piernas y formando un charquito en el suelo.


    Y por fin, el tan esperado momento de la corrida, en el que Damián el “Flaco” saca su tranca del coño de su compañera y tras obligarla a arrodillarse en el suelo pone su polla entre sus tetones para que Leticia le haga una minicubana, que da paso a un torrente de leche caliente y espesa con la que nuestro protagonista deja por completo cubiertos las tetazas de la sonriente y satisfecha Leticia Romero, que promete portarse bien con él a partir de ahora y estar siempre dispuesta cuando quiera echar un buen polvo.


    FIN
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      CAPÍTULO 1º


      ROGELIO QUIÑONES, UN TIPO CAMPECHANO


    


    En este tercer relato vamos a conocer a un tipo con un trabajo de lo más peculiar.


    Su nombre es Rogelio Quiñones y es el típico cuarentón, calvo y dueño de una prominente barriga cervecera, de la cual nuestro hombre está más que orgulloso, porque le recuerda constantemente lo mucho que ha sabido disfrutar de la vida junto a sus amigos de siempre.


    Pero no todo es tan normal en el bueno de Rogelio Quiñones, no, señor. Entre las piernas guarda algo que le ha reportado muy buenos momentos con las mujeres: Una verga que en erección completa mide más de treinta centímetros, y que no sólo le da alegrías con las féminas, si no que es también además la herramienta fundamental de uno de sus dos trabajos, puesto que mientras por el día trabaja de cajero en la sucursal de un conocido banco, por la noche lo hace como stripper en una no menos conocida sala de fiestas especiales para damas de Valencia.


    Como íbamos diciendo, el amigo Rogelio es un tipo de lo más amigable, de esos a los que le gusta estar siempre riendo y no duda en echar una mano a todo aquel que lo necesita, incluso si no lo conoce de nada.


    Vive solo en un pisito de soltero de apenas setenta metros cuadrados, ubicado en el casco antiguo de la ciudad de Valencia y sin ningún género de duda, y como al gran común de los mortales, lo que más le gusta es follar. Comer y follar, el orden de los factores no altera el producto.


    También le gustan otras cosas, como salir a tomar cervezas con los amigos, o colaborar como voluntario en un pequeño refugio para animales, pues es un amante de éstos  e incluso vive con un Yorkshire y una gata de angora en su piso, llamados “Cisco” y “Niebla” a los que quiere con locura y cuida casi como si fueran sus hijos.


    En estos momentos, cuando son las ocho menos cuarto de la tarde, aún faltan cerca de tres horas para que tenga que estar en el escenario de la sala de fiestas femenina mostrando sus majestuosos atributos sexuales a un grupo de enloquecidas y calenturientas féminas que gritaran su nombre de batalla mientras él menea para ellas su enorme y gloriosa polla.


    De repente, suena su móvil y se lanza a cogerlo, sabiendo de antemano quién es y sonriendo al leer en la pantalla del celular el nombre de su amiga especial, Natalia, una exuberante mulata de pechos enormes que también trabaja como stripper pero, claro está, en un club de hombres.


    ―Hola, mi amor. ¿Tienes un minuto para hablar conmigo, que me tienes abandonadita últimamente? –Dice la bella joven de origen portorriqueño con su suave, sensual y melosa voz―. TENGO UNAS GANAS LOCAS DE QUE ME JODAS BIEN FUERTE CON TU GRAN POLLA, CARIÑO. DE QUE ME FOLLES LAS TETAZAS Y TE CORRAS LUEGO SOBRE ELLAS. QUIERO BEBERME TODA TU LECHE COMO SÉ QUE A TI TE GUSTA. ¡ESTOY TAAAN CALIENTE PENSANDO EN TI, MI AMOR!


    Es tan ardiente el tono de voz de su amiga especial, que el bueno de Rogelio no puede hacer otra cosa que cascársela mientras la bella Natalia le sigue diciendo guarradas al oído a través del móvil.


    Pero él tampoco se queda atrás, y mientras se agarra la tranca y se la acaricia, va susurrando también a su chica:


    ―MMM, MI NEGRITA LINDA. TENGO LA POLLA DURÍSIMA Y GRANDE, COMO A TI TE GUSTA.


    ―¡ESO ES, SO CABRÓN! ¡DIME PALABRAS SUCIAS, QUE SABES QUE ME ENCANTA Y ME PONE LA MAR DE PERRACAAA! –Gime la mulata Natalia, que está en el salón de su casa, sola y vestida únicamente con una bata de raso, que acaba de abrirse para poder acceder a su depilado coñito y así poder masturbarse como una posesa, frotando a toda velocidad su hinchado clítoris hasta deshacer su oscura rajita en un verdadero mar de cálidos y dulcísimos jugos vaginales, mientras ella sigue gimiendo y jadeando fuera de sí con palabras y frases tales como―: ¡ESO ES, JODIDO CABRÓN! ¡HAZME SENTIR LA MÁS GUARRA DEL MUNDO CON TUS PALABRAS Y TUS SUSPIROS EN MI OÍDO!


    Y mientras, en su propia sala de estar, el bueno de Rogelio Quiñones se la casca que da gusto hasta que por fin, lanzando un aullido de puro gusto, se corre poniendo el suelo y la silla que tiene enfrente perdidos de semen.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      EL MEJOR EN SU TRABAJO


    


    Son las once menos cuarto de la noche del mismo día del capítulo anterior, y nos encontramos en el club de strip-tease femenino “Pecado de Mujer” ubicado en la “Avenida de Campanar” de Valencia.


    Esta noche, como todas las del año, está a rebosar de mujeres de todas las edades, clase y condición social con ganas de pasarlo bien y de disfrutar a lo loco de un buen espectáculo erótico.


    El primero en salir a escena es un pimpollo de no más de veinte años con el cuerpo repleto de musculitos debidamente engrasados y vestido de marinero, que se contonea sin demasiada gracia y que sobre todo es abucheado por las mujeres de la sala al mostrar, al final de su insípido numerito, un polla de poco menos de veinte centímetros que, para colmo de males, no llega a levantarse del todo.


    ―¡BUUU! ¡FUERA, FUERA! ¡VETE YA, PICHACORTA! –Claman fuera de sí las asistentes al espectáculo―. ¡QUEREMOS A ROGER Y SU SUPERPOLLA! ¡QUE SALGA ROGER DE UNA VEZ Y DEJAOS YA DE MARIQUITAS CON POCA PICHAAA! –Exigen las mujeres de la sala completamente histéricas y enloquecidas, pidiendo a gritos que salga nuestro protagonista a escena hasta que por fin…


    El silencio llena la sala cuando de repente comienza a sonar la famosa canción “Sex Bomb” de Tom Jones, y las féminas del local comienzan a corear entre risas el nombre de su stripper favorito, que no es otro que nuestro afable protagonista Rogelio Quiñones, que sale al escenario vestido con un ajustado mono de butanero, que marca su prominente barriga, pero sobre todo su grandioso pollón. Ese pollón que las mujeres del lugar se mueren por ver cómo lo sacude y lo acaricia de forma harto lujuriosa para su exclusivo deleite.


    De repente, vemos cómo Rogelio queda parado en medio del escenario, completamente inmóvil, salvo por el hecho de que no deja de pajearse con lujuriosa y sensual cadencia mientras, con el ceño fuertemente fruncido en busca de alguna voluntaria que quiera participar del show.


    ―¡TÚ! ¡SÍ, TÚ, LA DE LAS TETAS FABULOSAS! –Exclama de repente a través del micrófono de la sala, señalando al tiempo a una mujer madura y rellenita, dueña de un par de melones de impresión, que comienza a chillar como una loca mientras las demás hembras de la sala le abren paso hacia el escenario, donde la espera nuestro simpático y sonriente protagonista sin dejar de masturbarse ni de menear su enorme pollón primero con una, y luego con la otra mano.


    Una vez la voluntaria ha llegado a su destino, y muy educadamente, Rogelio le da dos castos besos en las rollizas mejillas mientras le pregunta en tono cordial y sumamente cariñoso:


    ―¿Cómo te llamas, cariño?


    ―Lucrecia. Lucre para los amigos –responde la mujer sin dejar de abanicarse con ambas manos, pues las calenturas que siente son de aupa al tener tan cerca semejante tranca de carne dura y palpitante.


    ―Muy bien, Lucre –ríe Rogelio divertido, mientras comienza a estrujar suavemente el tremendo tetamen de la cada vez más caliente y sofocada voluntaria, antes de agarrarle la mano derecha y dirigirla hacia su enhiesto y durísimo mástil de carne diciendo en tono lujurioso―: Estoy seguro que te encantan las buenas pollas. Que te enloquece lamerlas y chuparlas y hacerles buenas cubanitas con este tremendo par de mamellas. ¿A que sí, cariño?


    ―¡JODERRR QUE SI ME GUSTA! –Clama la gordita mientras nota como su coño comienza a destilar jugos vaginales, empapando sus braguitas por completo.


    En ese momento vemos cómo nuestro hombre, sin dejar de sonreír ni de sobar sus tetones se inclina sobre la mujer y le susurra al oído en tono por demás lujurioso:


    ―Ven luego a mi camerino, cariño, y verás cómo se las gasta mi polla en la intimidad –una vez dicho esto, y tras dar a Lucrecia otros dos castos besos en las rollizas mejillas, la despide entre una ensordecedora salva de vivas y aplausos por parte de las demás asistentes que abarrotan la sala.


    Algo más tarde, una vez Rogelio ha acabado su espectáculo, vemos cómo la gordita Lucre, movida por el morbo y la curiosidad, se persona en su camerino en el preciso momento en que nuestro protagonista se está vistiendo para marcharse a su casa, pues son casi las doce de la noche.


    ―¿H-hola? ¿Me recuerdas? –Saluda tímidamente Lucrecia sin poder apartar la vista del tremendo paquete de nuestro hombre, que le sonríe, le guiña un ojo y responde en tono entre divertido y lujurioso:


    ―¿Cómo olvidar las mejores tetas de toda la sala, hermosa Lucrecia?


    Tras esto, un polvo bien echado en diversas posturas sexuales, culminado en una tremenda corrida sobre el formidable tetamen de la madurita Lucre, que vuelve a casa sintiéndose la mujer más hermosa y deseada del Mundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      FESTEJANDO UN DIVORCIO


    


    Rogelio Quiñones, nuestro protagonista, no sólo trabaja como stripper en el club de mujeres, de vez en cuando también da fiestas privadas por su cuenta, ganándose un buen dinero extra con ello.


    Hoy por ejemplo, lo tenemos en la casa de una mujer que está celebrando su recién conseguido divorcio y lo llamó solicitando sus servicios como stripper.


    La mujer en cuestión es una madurita de lo más resultona e interesante de unos cuarenta y pico años, de nombre Alicia, que al parecer ya lo conoce de haberlo visto actuar en el club “Pecado de Mujer”, quedando, por lo visto, más que encantada con su actuación, sobre todo con su megapolla.


    Pues bien, para la actuación en privado para ella y sus dos mejores amigas le ha pedido que haga lo mismo que suele hacer en el club ya que, según palabras textuales de la tal Alicia:


    ―¡Me encanta cómo meneas y sacudes esa hermosa tranca que tienes entre las piernas, so cabronazo!


    Y nuestro amigo se pone a ello.


    Y la guapa y madura divorciada y sus amigas enloquecen como si en vez tener casi cincuenta años fueran unas colegialas que recién acaban de descubrir el maravilloso mundo del sexo.


    ―¡JOOODER, CARIÑO! ¡ESO ES UNA POLLA Y NO LO DEL CAPULLO DE MI MARIDO! –Gime una de las amigas de Alicia, una bella mujer de nombre Alexia mientras estira su mano derecha para acariciar el enhiesto trabuco de carne dura y palpitante del bueno de Rogelio, que ríe y se deja tocar por la hermosa y caliente madurita, que jadea e incluso se atreve a ir un poco más lejos y le besa la punta del hinchado capullo mientras exclama divertida y con voz de viciosa total―: ¡DAME TU NÚMERO, CARIÑO, QUE ESTE POLLÓN HA DE SER MÍO!


    Y así pasa la tarde nuestro protagonista, contoneándose para la recién divorciada Alicia y sus dos cachondas amigas, que no pierden la oportunidad de sobarle la polla y los cojones siempre que Rogelio se acerca demasiado a ellas.


    Por fin, cuando ya son las siete de la tarde, Alexia y la otra amiga de Alicia se despiden de la primera, dejándola sola con nuestro semental.


    ―Yo de ti, aprovecharía, cariño –susurra Alexia al oído de la dueña de la casa―. Será todo lo feo y tendrá todo la barriga que quieras, pero una tranca como la que gasta este tipo no la encuentras así como así todos los días.


    Así que, tras despedirse de sus dos mejores amigas, la recién divorciada vuelve al salón de su casa, donde Rogelio ya ha comenzado a vestirse y, ni corta ni perezosa, le lanza la siguiente pregunta a bocajarro:


    ―¿Cuánto me cobrarías de más por dejarme disfrutar al máximo de tu hermosa polla, cariño? Me has puesto más caliente que una perra en celo, y me he dado cuenta de que no has hecho otra cosa que mirarme mientras te contoneabas para nosotras.


    ―Pues… Por otros ochenta euros, mi polla es suya para lo que usted quiera –responde Rogelio mientras vuelve a bajarse los pantalones y los slips, dejando nuevamente libre su verga, ya tiesa y dispuesta para la batalla.


    ―¡DIOSSS, ES TAN GRANDE, Y ESTÁ TAN JODIDAMENTE DURA! –Jadea la mujer relamiéndose y al tiempo que comienza a lamer la tranca de nuestro protagonista, primero de una forma bastante tímida e inocente, y poco después como si le fuera la vida en ello, introduciéndose el pollón hasta la garganta como si fuera una experimentada actriz de cine porno.


    ―¡JOOODER, SEÑORA! ¡MENUDA BOQUITA SE GASTA! –Gime el bueno de Rogelio mientras comienza menear su rolliza cintura atrás y adelante, follándose la cavidad bucal de la recién divorciada mujer, que parece gozar de lo lindo lamiendo y mamando del tremendo trabuco de nuestro dotadísimo protagonista.


    ―¡AHORA QUIERO QUE ME LA METAS HASTA EL FONDO, SO CABRÓN! ¡QUÉ PARA ESO TE PAGO! –Gime Alicia mientras se desprende de la falda y de las braguitas, dejando a la vista de nuestro semental un jugoso chumino, discretamente adornado por una cuidada matita de vello negro, lo que deja claro que es una rubia de bote de las de toda la vida.


    Algo que, por otro lado, no parece importar demasiado al amigo Rogelio, que después de pedir a la buena y cachonda señora que se espatarre en el sofá, se agarra la enorme y potente minga, y la penetra de un solo empellón haciéndola lanzar un chillido de puro placer, antes de comenzar a gemir y a jadear con voz entrecortada por la calentura y la lujuria:


    ―¡ESO ES, JOOODER! ¡CLÁVAMELA HASTA LOS COJONES, SO CABRÓN! ¡QUIERO SENTIR TU POLLÓN HASTA EL FONDO!


    Y nuestro amigo cumple. ¡Vaya si cumple! Y pronto ambos están jadeando, bufando y gimiendo como dos animales en celo hasta que por fin, tras unos quince minutos de intenso metisaca en diversas posturas:


    ―¡ME CORRO, JODER, ME CORROOO! –Clama Rogelio mientras saca la polla del inundado coño de Alicia, que se prepara para tragarse hasta la última gota de lefa espesa y caliente de nuestro protagonista.


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      GOZANDO CON LA DUEÑA DEL CLUB


    


    Sábado, 8 de Abril de 2017, cuando son las ocho menos cuarto de la tarde y nuestro protagonista se encuentra en su casa, disfrutando del fin de semana y de no tener que ir a trabajar, ni en el banco ni en el club para mujeres, ya que Adriana, la dueña y regente del mismo, le ha dado el día libre.


    Como decimos, Rogelio está en su piso, pasando el día de la mejor manera posible, cuidando de sus mascotas y hablando por teléfono con Natalia, su querida amiga especial, que estos días se encuentra en su Puerto Rico natal visitando a su familia, y no tiene pensado volver en lo menos un par de semanas, cuando de repente le entra un mensaje por whatssap de Adriana, pidiéndole verse dentro de veinte minutos en su despacho del club femenino.


    ―Claro, Jefa. Déme unos minutos que me ponga algo decente para salir a la calle, y en un pispás estoy allí –dice Rogelio alegremente, porque lo cierto es que le cae bien su patrona. Entre otras cosas porque la tía es una hembra de rompe y rasga y está de toma pan y moja.


    Adriana es rumana, pero lleva aquí desde hace casi treinta años tras venirse de su país con veintipocos, por lo que ahora supera la cincuentena.


    Es alta, casi el metro ochenta, pero su cuerpo, desde sus tetas a su trasero, está plagado de deliciosas y sinuosas curvas, de esas que hacen que la polla se te ponga como una piedra de dura a las primeras de cambio.


    Su cabello es negrísimo y sus ojos de un intenso color azul cielo, enmarcados en un rostro que es al tiempo agresivo y dulce.


    Pero como decíamos hace una líneas, lo que más llama la atención en ella son sus curvas. Dos tetones de marca mayor. Grandes, duros y firmes como balones de playa.


    Cuando Rogelio se persona en el club y ve que no hay nadie, sonríe pues ya sabe lo que le espera en el despacho de su amada jefa.


    En efecto, cuando llega al lugar en cuestión, doña Adriana ya lo espera vestida como a él le gusta, con un sensual traje de colegiala, faldita de cuadros incluida y una ajustada camiseta dos tallas más pequeña, bajo la cual no lleva nada por lo que sus erectos pezones parecen a punto de atravesar la tela de la prenda.


    ―Hola, don Rogelio… Mmm, he sido una niña muy mala, y he de ser duramente castigada con una buena verga y unos azotes en el culete –musita Adriana mientras se espatarra en la mesa del despacho, y comienza a acariciarse el depilado coñito por encima de la blanca braguita de encaje.


    ―Ejem… Sí, señorita Adriana, ya veo que ha sido usted una chiquilla la mar de traviesa y necesita un castigo de lo más ejemplar –susurra Rogelio mientras se desprende de sus pantalones, liberando a la bestia que guarda entre sus piernas, que ya completamente tiesa y dura, parece tener vida propia y sale disparada hacia la boquita de la madura y hermosa mujer, que lanza un gritito de puro placer y comienza a practicarle una sensacional felación mientras gime y jadea frases tales como:


    ―¡DIOS, COMO ME GUSTA TU TRANCA, SO CABRÓN! ¡NO ME EXTRAÑA QUE SE ME LLENE EL LOCAL TODAS LAS NOCHES DE HEMBRAS ANSIOSAS Y DESEOSAS DE VERTE EN ACCIÓN!


    ―ASÍ ES, QUERIDA ADRIANA –Replica Rogelio con voz de salidorro total, mientras estruja a conciencia los tetones de su jefa una vez ésta se ha desprendido de la ajustada camiseta de algodón―. PERO AHORA, MI POLLÓN ES TUYO PARA HACER CON ÉL LO QUE MÁS TE PLAZCA –sigue diciendo nuestro semental, mientras introduce hasta cuatro dedos en el empapado chumino de la madura y exuberante beldad rumana, que jadea como una guarra en celo y continúa su placentera labor mamadora como si le fuera la vida en ello.


    ―¡FÓLLAME AHORA COMO TÚ SABES, MI HERMOSO SEMENTAL! –Pide entonces Adriana mientras se espatarra por completo sobre la mesa de su despacho,  mostrando a Rogelio su ardiente y chorreante chumino, cuyo hinchado clítoris palpita como si lo estuviera llamando.


    Una llamada a la cual el bueno de Rogelio Quiñones no puede ni quiere resistirse, por lo que, sin esperar ni un segundo más, se agarra la tranca y se la clava a su Jefa de un solo empellón en el coño.


     ―¡DIOSSS! ¡JODERRR! ¡SÍÍÍ! –Clama Adriana fuera de sí del gustazo y al tiempo que su mejor chico sobre el escenario comienza a bombear su pollón dentro de su raja, provocándole hasta cuatro orgasmos seguidos en menos de cinco minutos.


    ―¡ERES TAN CALIENTE Y GUARRA, JEFA! –Clama a su vez Rogelio sin dejar de estrujar las mamellas de su patrona con sus manos regordetas, y al tiempo que saca su vergón de su coño y lo enfila hacia la boca de la mujer, pues siente ya sus pelotas palpitar anunciando la inminente corrida.


    Una corrida que es por demás abundante, ardiente y espesa, y que la beldad rumana traga con evidente deleite hasta la última gota, incluso recogiendo con los dedos lo que ha caído de su boca a sus tetones.


    ―MMM… DELICIOSA, COMO SIEMPRE –es lo último que dice Adriana antes de dar por finalizada la reunión con su mejor stripper.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      LAS AMIGAS DE LA NOVIA


    


    Martes, 11 de Abril de 2017, cuando son las diez menos cuarto de la noche y tenemos a nuestro protagonista animando una fiesta privada de despedida de soltera en la que sólo hay tres mujeres de entre veinticinco y treinta y cinco años. Una de ellas es la novia, una chica bastante agraciada, pero un pelín timorata, según ha podido comprobar Rogelio Quiñones por su reacción en el momento en que ha mostrado a las tres féminas su prodigioso miembro viril.


    Por suerte para él, sus dos amigas resultan ser bastante más lanzadas y liberales que la futura novia, lo que sin duda le va a ofrecer un rato la mar de agradable en su compañía, después que la chica que ha de vestirse de blanco decida que ya está bien de tanto desenfreno y se despida de ellos tres tras pedir un taxi que la lleve de vuelta a su casa.


    ―Vuestra amiga es un poco, no sé… ¿Inocente tal vez? –Dice nuestro hombre una vez la homenajeada ha dejado el piso donde se ha celebrado la privada despedida de soltera.


    ―Bufff, eso es quedarse corto. Con decirte que va a llegar virgen al matrimonio –dice una de las amigas de la novia, una exuberante belleza de origen latino, dueña de un increíble par de tetas y de un culazo de lo más sabroso y opulento.


    Dice llamarse Graciela y ser una amante de las buenas trancas, como la de Rogelio, que se muestra encantado ante la oportunidad que le brindan las dos guapas mujeres de gozar con ellas.


    La compañera de Graciela se llama Gloria, y está también tremenda a pesar de no ser, ni de lejos, tan exuberante como su amiga. Pero lo compensa con unos morritos de guarra mamapollas que tiran para atrás. Y lo mejor de todo es que sabe usarlos! Como va a descubrir Rogelio dentro de un momento.


    ―MMM… VEO QUE TE GUSTAN MIS TETAS. SON IDEALES PARA PAJEAR ENTRE ELLAS TRANCAS TAN ESTUPENDAS COMO LA TUYA –Ríe Graciela con voz de guarra total, después de quedar completamente desnuda ante nuestro semental, alzando sus grandiosos tetones hacia su boca para lamerse los pezones, que son también muy grandes, de color café y supersensibles, pues basta un simple pellizco y una lamida con sus propios lengua y dedos para que se pongan durísimos y provoquen en Rogelio una reacción que se traduce de inmediato en un espectacular endurecimiento de su pollón para deleite de ambas amigas que, ni cortas ni perezosas, se lanzan a lamerlo y a chuparlo como si les fuera la vida en ello. Sobre todo Gloria, que pronto deja bien patente la veracidad de lo escrito unas líneas más arriba sobre su fabulosa pericia como mamadora de vergas.


    ―¡JOOODER, CARIÑO, QUÉ LENGUA! –Gime Rogelio Quiñones una vez Gloria se ha puesto de lleno a la faena de mamarle la polla, al ver cómo la mujer se la ensaliva bien de arriba abajo, desde los enormes cojones hasta la punta del hinchado y palpitante capullo con lentos y cadenciosos lengüetazos, provocando en nuestro protagonista un delicioso y placentero cosquilleo por todo el cuerpo.


    Mientras tanto, Graciela le come el coño a su amiga hasta lograr un poderoso squirt de Gloria, que en ese preciso momento está mordisqueando el pollón de nuestro hombre, que se arquea de gusto y exclama con la voz entrecortada por el deseo:


    ―¡DIOSSS! ¡QUIERO FOLLAROS PERO YAAA!


    ―¡CLARO, CARIÑO! –Exclama Graciela mientras se abre de piernas en el sofá, mostrado a Rogelio su coñito, perfectamente depilado y bien jugosito, dispuesto y a punto para recibir el pollón de nuestro stripper, que no espera un segundo para agarrarse la tranca y clavársela hasta el fondo a la caliente y exuberante latina, que gime de gusto al sentir su chochito invadido por semejante trabuco de carne dura y palpitante.


    Mientras tanto, Gloria se masturba de manera por demás frenética sin dejar de jadear y gemir palabras y frases tales como:


    ―¡ESO ES, CARIÑO! ¡FÓLLATE BIEN A ESTA GUARRA CALIENTAPOLLAS! ¡CLÁVALE TU GRAN VERGA HASTA EL FONDO Y HAZ QUE SE CORRA DE GUSTO!


    ―¡PREPÁRATE, QUE AHORA VAS TÚ! –Clama Rogelio sacando su pollón del coño de Graciela y enfilándolo hacia el de Gloria, que se ha puesto a cuatro patas sobre el sofá, dispuesta para ser follada al estilo perro.


    ―¡DIOSSS, QUÉ GORDA ES, SO CABRÓN! ¡ME VAS A PARTIR EN DOSSS! –Gime Gloria al sentir en su interior la megaverga de nuestro semental, que comienza a bombear adelante y atrás, mientras Gloria lame el coño de su amiga hasta lograr que se corra en su boca.


    Y así están cerca de veinte minutos hasta que Rogelio se vuelve a agarrar la polla e indica a las dos amigas que se preparen para la inminente corrida.


    Ésta es abundante y hace las delicias de Graciela y Gloria, que se turnan el cipotón de nuestro protagonista para lamer hasta la última gota de semen, espeso y caliente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      UNA VIUDA MUY ALEGRE


    


    Viernes por la noche, la sala de strip-tease para mujeres “Pecado de Mujer” está a rebosar de féminas ansiosas y deseosas de emociones fuertes y de ver como bellos Adonis se desnudan para ellas, mostrando sus atributos sexuales.


    Pero sobre todo están aquí para ver a nuestro protagonista, el bueno de Rogelio Quiñones, un tipo bajito y rechoncho, pero dueño de una tranca de campeonato de más de treinta centímetros, que las hace enloquecer con su gracia y salero cada vez que sale al escenario del local.


    Hoy Rogelio ha pedido subir al escenario a una guapa y madura mujer que, según sus propias palabras, ha acudido al club para celebrar la muerte del cabrón de su esposo, un impresentable machista que se ha pasado los veinticinco años que han estado casados insultándola, vejándola y humillándola de las peores maneras posible.


    Dice llamarse Marta, y le cae tan, pero tan bien, que después del show la invita a tomar una copa en un pub cercano al club, lo que los lleva luego a casa de ella, donde la bella señora se muestra por demás desinhibida y con unas ganas locas de algo más placentero y divertido que tomarse un trago.


    A todo esto decir que, a pesar de rondar los cincuenta, la muy golfa está de auténtico vicio, y es dueña de un cuerpazo que ya quisieran para sí mujeres y chicas mucho más jóvenes que ella. A destacar en él un par de tetas, que sin ser demasiado grandes, son de lo más firmes y deliciosas al tacto y a la boca, como descubre nuestro amigo Rogelio cuando Marta, ni corta ni perezosa y una vez en su casa, se lanza sobre él gimiendo con voz de guarra total:


    ―¡QUIERO QUE ME METAS HASTA EL FONDO ESA HERMOSA TRANCA TUYA, CARIÑO! ¡SÉ QUE CON ELLO LOGRARÉ OLVIDARME DE UNA VEZ POR TODAS Y PARA SIEMPRE DEL CAPULLO DE MI MARIDO!


    Nuestro protagonista no se hace repetir el mandato, y sin dudarlo un segundo se agarra el cipote y lo enfila hacia el chorreante sexo de la viuda, quedando gratamente complacido de ver lo fácil que entra en el coño de Marta, que al notar dentro suyo semejante trozo de carne dura y palpitante no puede evitar deshacerse en un sinfín de gemidos, suspiros y jadeos de puro éxtasis sexual, pues su difunto marido, amén de ser un cerdo machista integral, la tenía más bien pequeña.


    ―¡DIOSSS, QUÉ GUSTAZO, SO CABRÓNNN! Clama la mujer sin dejar de retorcerse de gusto en el sofá de su sala de estar, mientras el bueno de Rogelio Quiñones sigue bombeando sin parar dentro de su ardiente y empapado chumino con su megatranca, en un desenfrenado metisaca de lo más placentero para ambos―. ¡NO PARES, MI AMOR, NO PARES DE FOLLARME!


    ―¡QUIERO COMERTE EL COÑO, AHORA QUE ESTÁ BIEN EMPAPADO! –Dice entonces Rogelio mientras saca su pollón de la raja de Marta y se coloca en posición para realizarle el cunnilingus.


    ―¡DIOSSS, CARIÑO! –Gime la mujer casi con lágrimas en los ojos de la emoción, pues el capullo de su marido, en sus más de veinte años de casada jamás le había hecho uno, limitándose a la triste postura del misionero y a correrse en menos de cinco minutos, y eso cuando conseguía que se le pusiera dura, que eran muy pocas veces, todo hay que decirlo.


    Pero nuestro protagonista, aparte de un semental de tomo y lomo, es todo un caballero en la cama, y para él, lo principal es que su pareja lo pase tan bien o mejor que él, y si para complacerla, tiene que comerle el coño, pues se lo come y listos. Y según parece, la dulce viudita estaba más que necesitada de una buena lamida de chumino por como se retuerce y gime sobre el sofá de su sala de estar, mientras el bueno de Rogelio Quiñones le pasa la lengua por la caliente y mojada raja.


    ―¡JODERRR, SO CABRÓN! ¡QUÉ LENGUA TIENES, DIOS MÍO! –Suspira la viuda Marta después de haberse corrido no una, ni dos, ni tres, sino hasta cuatro veces seguidas gracias al sensacional cunnilingus ofrecido por nuestro simpático protagonista, que ahora se vuelve a agarrar la polla, pues le apetece follarsela al estilo perro, cosa que a Marta parece encantarle, a tenor de cómo le palpita y el chorrea el potorro ante la visión de semejante cacho de carne para ella solita.


    Y dicho y hecho, una vez que la caliente viudita se ha colocado en la posición idónea, Rogelio se la clava bien clavada de un solo pero potente empellón, pues meter una picha como la suya en una raja tan estrecha como ha resultado ser la de Marta no es tarea sencilla, ¡ni mucho menos!


    Pero una vez dentro, todo es coser y cantar, y la viuda vuelve a alcanzar otros dos breves pero intensos orgasmos con esta nueva pero deliciosa postura.


    Y por fin, y como era lógico y de esperar, llega el tan esperado momento de la corrida, que como siempre es abundante, aunque la viuda no desperdicia ni una sola gota y se traga, como una niña buena, todo el semen que nuestro hombre suelta por su enorme y duro megapollón.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      CAROLINA, LA OTRA JEFA DE ROGELIO


    


    Como bien sabemos todos, nuestro protagonista, aparte de cómo exitoso stripper en el club femenino “Pecado de Mujer”, tiene también otro trabajo mucho más aburrido y mucho menos glamoroso como cajero en la sucursal bancaria de un conocido banco.


    Pero, querido lector, has de saber que a veces las cosas en dicho trabajo se ponen un poquito más calientes y animadas, sobre todo si la noche de antes, la Directora de dicha sucursal bancaria te ha visto actuar en pelota picada sobre el escenario del club de strip-tease para damas y ha podido comprobar de primera mano que las habladurías sobre el tamaño de tu tranca son algo más que un mito.


    Es por eso que cuando es casi la una de la tarde, Rogelio Quiñones recibe el aviso de que su Jefa en el banco quiere verlo en su despacho lo antes posible, para tratar unos asuntos, ejem…, privados.


    ―Hola, Quiñones… Pase y cierre la puerta con pestillo, por favor. No quiero que nadie nos moleste mientras… Hablamos –dice Carolina Sanchidrián una vez nuestro hombre ha llegado a su despacho.


    Creo que es el momento adecuado para conocer un poquito más a fondo a la Jefa de Rogelio en el Banco.


    Empezaremos diciendo que ronda los treinta y muchos, y que sin ser una belleza, tiene algo en ella que la hace bastante atractiva a los hombres.


    Es más bien bajita, pues apenas supera el metro sesenta, pero está muy bien proporcionada: Sus tetas no son muy grandes, pero son firmes y duras, y sus pezones, oscuros y de color café con leche, son la mar de sensibles.


    Mención aparte merece su culito; de esos que provocan más de una lasciva mirada cuando camina, ya sea por la calle o por la sucursal bancaria, ya que otra cosa tal vez no, pero si hay algo que sabe hacer Carolina Sanchidrián de maravilla es poner calforros a los hombres.


    Otra cosa que caracteriza sin duda a la Directora de la sucursal bancaria donde trabaja nuestro protagonista, es lo directa que es cuando algo realmente le interesa. Por eso, en cuanto Rogelio ha echado el pestillo de la puerta del despacho de su Jefa, ésta, ni corta ni perezosa, se le acerca y poniéndole la mano sobre el tremendo paquete, le susurra al oído con voz de viciosa mamapollas total:


    ―QUIÑONES, QUIERO COMERTE LA TRANCA, Y LUEGO QUE ME FOLLES COMO LA GUARRA VICIOSA QUE SOY. ¿TE HA QUEDADO CLARO?


    ―¡COMO EL AGUA, JEFA! –Responde nuestro hombre para luego, y sin cortarse tampoco un pelo, comenzar a comerle la boca a Carolina y a estrujarle las tetas como si le fuera la vida en ello, hasta lograr que sus pezones se pongan superduros contra las palmas de sus manos.


    ―¡LA QUIERO YA, JODER! ¡QUIERO TU POLLÓN EN MI BOCA Y NOTAR CÓMO TOCAS CON TU CAPULLO MI GARGANTA! –Gime Carolina con voz de viciosa total, mientras se lanza casi de cabeza a agarrar el pollón de su subordinado para metérselo en la boca e iniciar así una mamada con una maestría que ya quisieran para sí muchas actrices porno y profesionales del sexo―. MMM… ¡QUÉ RICA SABE, SO CABRÓN! –Dice poco después mientras se la saca un momento de la boca, quedando la tranca de nuestro hombre unida a la experta y lujuriosa lengua de su Jefa por un fino hilillo de líquido preseminal y saliva―. SERÁ UNA AUTÉNTICA DELICIA TENERLA BIEN ADENTRO EN MI COÑITO… ―Dice Carolina antes de volver a meterse en la boca la tranca de Rogelio para seguir con su placentera labor feladora para gusto y deleite de nuestro semental.


    Luego, después de un buen rato de mamada, Carolina Sanchidrián se saca de la boca el pollón de nuestro protagonista y sin dudarlo un momento se desprende de la falda de tubo y de las eróticas y sensuales braguitas de encaje de un llamativo color rojo pasión mientras jadea con voz de guarra rematada total:


    ―¡QUIERO CABALGAR SOBRE TU TRANCA, SEMENTAL! ¡QUIERO QUE ME TALADRES EL COÑO CON TU MEGAPOLLA!


    Y sin decir una palabra más, ordena a su subordinado tumbarse en el suelo para luego poder ella realizar su sueño de cabalgar un verdadero semental de polla grande y erecta como es nuestro querido Rogelio Quiñones, que se siente en la Gloria más absoluta viendo cómo su Jefa se ensarta en su pollón y comienza la cabalgada más frenética que haya visto en su vida, acompañándola de frases y gemidos tales como:


    ―¡ESO ES, SO CABRÓN! ¡ESTO ES UNA POLLA, Y NO LO DEL CAPULLO DE MI NOVIO! ¡ME VAS A DEJAR EL CHICHI MÁS ABIERTO QUE EL CANAL DE PANAMÁ!       


    Y así están por espacio de casi quince minutos, hasta que nuestro hombre no aguanta más, y tras pedir a la mandamás de la sucursal bancaria que se levante, y agarrándose el cipote con ambas manos comienza a soltar lefa espesa y caliente en la abierta boquita de Carolina Sanchidrián, que se despide luego de él con la firme promesa de aumentarle el sueldo.


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      UN CUMPLEAÑOS SUPERCALIENTE


    


    Miércoles, 19 de Abril de 2017, cuando son las ocho menos veinte de la tarde y nos encontramos en un pequeño chalet de lujo de la urbanización de alto standing “El Vedat” de la valenciana localidad de Torrente.


    Si nos acercamos un poco más podremos ver que dentro tienen montada una buena fiesta, y que el máximo protagonista de la misma es nuestro buen amigo Rogelio Quiñones, que en este preciso instante está meneando sus más que notables atributos sexuales delante de cuatro mujeres de edades comprendidas entre los cuarenta y muchos y los casi sesenta años, las cuales parecen disfrutar de lo lindo ante la visión de semejante trabuco de carne.


    Por la media tarta y las velas que hay sobre la mesa podemos deducir, sin temor a equivocarnos, que se trata de una fiesta de cumpleaños.


    De repente, vemos cómo tres de ellas se apartan de la cuarta, la que a todas luces es la cumpleañeras por la banda de tela que lleva en torno al más que generoso tetamen con las palabras “cumpleaños feliz” estampadas, y de repente vemos como las otras tres empiezan a clamar a voz en grito mientras baten palmas con gran efusividad:


    ―¡QUE SE LA COMA! ¡QUE SE LA COMA! ¡QUE SE LA COMA!


    ―¿¡QUÉÉÉ!? –Replica la cumpleañera, abriendo unos ojos como platos al ver cómo una de sus compañeras, la más joven, se acerca a Rogelio, y sin ningún tipo de vergüenza ni pudor le agarra el pollón y empieza a pajearlo mientras dice con voz de salida total:


    ―¡VENGA, CATALINA, CARIÑO! ¿TÚ NO TE MORÍAS POR UNA BUENA VERGA? ¡PUES ESTA LO ES! ¿NO VES LO GRANDE Y DURA QUE ESTÁ, Y COMO DICE “CÓMEME, SOY TODA TUYA”?


    Y seguidamente, y para pasmo de todas sus amigas y del propio Rogelio, la mujer, llamada Antonia, Toñi para los amigos, comienza a besar la tranca de nuestro protagonista hasta lograr que ésta alcance su máximo tamaño y esplendor, lo que hace que sus tres amigas comiencen a chillar como colegialas y a exclamar frases del tipo:


    ―¡JOOODER, MENUDO MANUBRIO! ¡A LA QUE LE QUEPA ESO EN EL COÑO, YA PODEMOS HACERLE UN MONUMENTO!


    U otra que exclama mientras se desprende de la falda y de las bragas y gime mientras se espatarra en el sofá:


    ―MMM… PUES A MÍ NO ME IMPORTARÍA PROBAR –al tiempo que se mete dos dedos en el chumino y los saca totalmente empapados de jugo vaginales mientras añade con voz de guarra total―: ¡EL MÍO YA ESTÁ BIEN MOJADITO, Y CREO QUE AL MENOS ME PODRÍAN CABER UNOS VEINTE CENTÍMETROS DE ESA MARAVILLA!


    Este comentario, como era de esperar, provoca una salva de aplausos y de vítores, antes de que la Toñi, que no ha dejado de pajear el pollón de Rogelio, diga en tono por demás lascivo y lujurioso, dirigiéndose a nuestro alucinado semental:


    ―¿TÚ QUÉ DICES, MACHOTE? ¿ESTÁS DISPUESTA PARA DARLE A NUESTRA AMIGA UNA LECCIÓN SOBRE LO QUE ES EL VERDADERO MACHO HISPANO Y CLAVARLE LA POLLA EN ESE DELICIOSO Y JUGOSO CHOCHITO SUYO?


    ―POR MI NO HAY PROBLEMA, SEÑORA –Replica Rogelio al tiempo que se agarra el pollón y lo enfila hacia la hembra espatarrada en el sofá, que lanza un aullido de puro placer al ser penetrada por la enorme picha de nuestro hombre.


    Mientras, las otras tres mujeres se desnudan las unas a las otras y comienzan a sobarse, besarse y meterse mano a cada rincón de sus maduros y calientes cuerpos, llenándose pronto el pequeño chalet con los gemidos y jadeos de todos ellos en lo que es a todas luces una orgia sexual en toda regla.


    Una orgía en la que nuestro protagonista comparte su polla con las cuatro mujeres, que como si de verdaderas fulanas se tratase, se dejan follar, besar y sobar por Rogelio, disfrutando al máximo de sus evidente dotes como amante y semental follador.


    Y por fin, el momento tan esperado por los cinco integrantes de la orgía.


    Hablamos, ¿cómo no? Del momento de la corrida, en el que el bueno de Rogelio Quiñones, después de sacar su verga del chorreante coño de la feliz cumpleañera, lanza un berrido y exclama a voz en grito:


    ―¡YA ME VIENE, CHICAS, YA ME VIENE! ¡ME VOY A CORREEER!


    Entonces, y como si lo hubieran planeado de antemano, la Toñi agarra una de las copas donde han bebido el champán de la fiesta y la coloca bajo el capullo de Rogelio, recogiendo hasta la última gota de lefa caliente y espesa, para luego ser la primera en beber con fruición un trago de la misma antes de compartirla con sus tres compañeras hasta terminarse todo el contenido de la copa.


    Por fin, una vez acabada la orgía, Rogelio Quiñones se despide de las mujeres con la siguiente frase:


    ―Ha sido todo un placer, hermanas.


    Quedando ellas volviéndose a poner los hábitos y preparándose para volver al Convento donde conviven.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      CONSOLANDO A UNA COMPAÑERA


    


    Viernes, 21 de Abril de 2017. Son la una menos cinco de la tarde, y todo está tranquilo en la sucursal bancaria donde trabaja nuestro protagonista, que en estos momentos acaba de atender a un clienta de toda la vida y ya puede, por fin, centrar toda su atención en su compañera, una monada de mujer de nombre Mercedes, que se ha pasado toda la mañana suspirando y llorando por los rincones como alma en pena.


    ―Pero, vamos a ver, Merche, ¿se puede saber qué te pasa? –Le pregunta Rogelio sin más preámbulo, cuando por fin logra pillarla por banda y preguntarle por qué lleva toda la mañana triste y desconsolada.


    ―¿Tú qué te crees que me pasa, Quiñones? –Casi espeta la chica antes de volver  a deshacerse en un incontenible mar de lágrimas y agregar luego en un angustiado gemido, que parte el alma de nuestro hombre―: ¡Que el capullo de mi novio me ha dejado por otra!


    ―Vaya… ¿Y eso? ¿Llevabais mucho tiempo juntos? –Replica el bueno de Rogelio mientras atrae hacia sí a su joven compañera para acunarla contra su hombro y poder así consolarla mejor.


    La respuesta de Mercedes lo deja literalmente pasmado:


    ―E-en Mayo hubiéramos hecho tres años de novios… Y al principio todo era muy bonito y éramos la mar de felices juntos y tal –al llegar a este punto, la joven cajera hace una leve pausa para sonarse los mocos con un pañuelo de papel antes de seguir hablando y soltar la bomba―: C-cuando empezamos a salir, él y yo nos comprometimos a llegar los dos vírgenes al matrimonio, y nos conformábamos con el sexo oral o masturbándonos mutuamente… ―Nueva pausa para dejar escapar un lastimero gemido cargado de impotencia antes de concluir con un furioso susurro cargado de rabia y odio hacia su exnovio―: ¡Pero el otro día, el muy cabrito me dice que no aguanta más, y que se ha buscado a otra más lanzada y menos mojigata que yo! ¡Pero lo peor de todo es que cuando estábamos juntos, me decía que le encantaban mis mamadas, que mi boca y mis labios lo volvían loco y que se le ponía la mar de dura con sólo pensar en ellos!


    ―Oh, vaya… Eso es… ¡Terrible! –Es todo lo que puede decir Rogelio mientras nota como su pollón se pone duro como una barra de acero, amenazando con romperle los pantalones.


    Pero aún hay más. Y es que Mercedes están tan pegada a su cuerpo que no puede evitar sentir la dureza de su tranca contra su bajo vientre, lo que la lleva a tragar saliva y a apretarse más contra nuestro protagonista al tiempo que le susurra al oído con voz de guarra viciosa total:


    ―V-VAYA… VEO QUE NO SÓLO A MI EX SE LE PONE DURA CON SOLO OÍR HABLAR DE UNA BUENA MAMADA.


    Y luego, y palpando sin descaro la abultada entrepierna de Rogelio, agrega en un susurro por demás lascivo y lujurioso:


    ―MMM… Y POR LO QUE VEO, ES MUUUCHO MÁS GRANDE QUE LA DEL CAPULLO DE MI EX… UNA DE ESAS POLLAS QUE A LAS BUENAS MAMADORAS COMO YO NOS GUSTA TANTO LAMER Y CHUPAR.


    ―¡JOOODER, MERCHE! ¡VAMOS A LA SALA DE ARCHIVOS, QUE TENGO LA LLAVE Y PUEDO CERRAR POR DENTRO PARA QUE NADIE NOS MOLESTE! –Exclama Rogelio Quiñones en un excitado susurro y al tiempo que, aprovechando que en ese momento no hay nadie en el banco, toma a su compañera de la mano y la lleva casi en volandas hacia el lugar antes mencionado.


    Una vez allí, y con toda la premura y rapidez que la ocasión amerita, se baja los pantalones y muestra a su joven compañera su durísima y enorme tranca de carne, ya lista para probar sus dotes mamatorias.


    ―¡SANTA MADRE DE DIOS, QUIÑONES! –Jadea Merche al tiempo que, sin poder contenerse, dirige su diestra hacia el pollón de nuestro semental mientras musita con voz de guarra total―: ¡ES MUCHÍSIMO MÁS GRANDE QUE LA DE MI EX! Y ESO QUE LA SUYA NO ERA PARA NADA PEQUEÑA… ¡PERO COMPARADA CON ESTA…! ¡DIOSSS, LO QUE VOY DISFRUTAR COMIENDÓMELA!


    Y dicho y hecho, Mercedes no se lo piensa dos veces y comienza a lamer el cipote de Rogelio con una maestría tal, que nuestro protagonista no puede pensar otra cosa que el exnovio de su compañera es un idiota de marca mayor al dejar escapar a semejante maestra de las felaciones.


    Y es que la muchacha le pone un arte increíble a la mamada, escupiendo primero sobre el enorme capullo de nuestro hombre, besando luego su tranca desde la base de los cojones, cargadísimos de leche, y subiendo luego hasta la punta, para luego meterse en la boca todo lo que puede y empezar a succionar, lamer y chupar por espacio de casi quince minutos hasta que por fin el bueno de Rogelio Quiñones clama entre jadeos que está a punto de correrse.


    Pero para máximo gozo de éste, Merche no se saca su pollón de la boca, tragándose hasta la última gota de lefa caliente y espesa.


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      JUNTOS EN EL ESCENARIO


    


    Son las ocho menos veinte del Lunes, 24 de Abril de 2017, y Rogelio Quiñones, el semental protagonista de nuestro actual relato está en su casa, atendiendo a sus dos queridas mascotas y elucubrando sobre lo que se va a hacer de cenar esta noche, cuando suena su móvil.


    Es Natalia, su guapa y exuberante follamiga mulata, que desea hablarle de un asunto la mar de interesante para ambos.


    Pero primero, y como está mandado, unos cuantos cariñitos y frases calientes del tipo:


    ―MMM… HOLA MI GUAPO FOLLADOR… TENGO TANTAS GANAS DE SENTIR TU ENORME POLLÓN EN MI COÑITO Y ENTRE MIS TETAZAS.


    Para luego pasar al tema importante.


    Cuando por fin termina de escuchar a su amiga, Rogelio queda sumido durante unos instantes en un reflexivo silencio para luego lanzar una alegre carcajada y exclamar sin dudarlo un segundo:


    ―¡Hey, por mí está bien la cosa! Será una experiencia nueva, y si encima nos podemos ganar un dinero haciendo algo que nos gusta y se nos da tan jodidamente bien.


    ―¿Entonces, te parece bien? –Pregunta Natalia, visiblemente excitada, pues siempre había soñado con algo así.


    ¿Y en qué consiste el asunto? Te estarás preguntando, estimado lector.


    Pues muy sencillo: Al parecer un conocido club de alterne ubicado en una concurrida carretera valenciana ofrece a sus clientes shows porno en vivo, y alguien que ha oído hablar de nuestro protagonista y de su amiga, y quiere contratarlos para que follen en público este Viernes por la noche.


    Y pasa la semana, y el Viernes por la noche, nuestro protagonista y su amiga especial se preparan para salir al escenario en el club de alterne de carretera antes mencionado.


    Por lo que han podido ver, el lugar está a rebosar de gente, sobre todo hombres que han acudido allí a relajarse después de una semana larga y tediosa, y que ahora sólo buscan divertirse y pasarlo bien.


    ―¿Nervioso, cariño? –Le pregunta Natalia a Rogelio, al tiempo que le coge las manos y se las pone sobre las tetazas, apenas cubiertas por un par de triangulitos de tela.


    ―Pues… Un poco sí, la verdad. ¡No hay más que tíos ahí afuera! –Responde nuestro semental mientras su amiga le soba a conciencia el paquete hasta lograr una fabulosa media erección.


    ―Pero tú eres el mejor en lo tuyo, cariño. ¡Y se lo vamos a demostrar a todos esos capullos! –Exclama Natalia antes de dar un beso al pollón de Rogelio por encima del pantalón y tomarlo de la mano para arrastrarlo al escenario del puticlub en el preciso instante en el que el encargado de las mezclas musicales clama por los altavoces:


    ―¡CON TODOS USTEDES, ROGER Y NATALIA!


    Ya puestos en faena, a nuestro protagonista no le cuesta demasiado descubrir que se siente a gusto siendo observado por los clientes del local, que miran con envidia más que evidente su enorme pollón, y cómo es lamido y tragado por las hambrientas y deliciosas fauces de su compañera en una de las mejores mamadas que le han hecho en mucho tiempo.


    Y entonces, el público comienza a gritar animando a ambos amantes y amigos:


    ―¡VAMOS, CAMPEÓN, FÓLLATE A ESA BELLEZA!


    ―¡ESO, MACHOTE! ¡DEMUÉSTRALE A ESA MULATITA LO QUE VALE UN VERDADERO SEMENTAL HISPANO!


    ―¡VENGA, CARIÑO! –Susurra entonces también Natalia al tiempo que le ofrece su magnífico culazo y su chorreante y ardiente chochito para que se la folle al estilo perro―. ¡METÉMELA HASTA LOS COJONES, Y QUE SE MUERAN DE ENVIDIA TODOS ESTOS CAPULLOS!


    ―¡SÍÍÍ! –Clama Rogelio agarrándose la tranca y enfilándola hacia el coño de su compañera entre los vítores y gritos de ánimo del público asistente, que se lo pasa en grande viendo cómo nuestro protagonista se la clava hasta el fondo y se la folla con ganas durante espacio de unos diez minutos hasta que―: ¡YA ME CORRO, YA ME CORRO, JODER, ME CORROOO!


    En efecto, Rogelio saca su pollón del chumino de Natalia que se arrodilla para tragarse hasta la última gota de leche caliente y espesa de nuestro protagonista, que recibe un clamoroso aplauso de los asistentes al caliente y lúbrico espectáculo.


    FIN
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      CAPÍTULO 1º


      JOAQUÍN SANABRIA, UN EMPLEADO MODELO


    


    jueves, 27 de Abril de 2017. Cuando son las ocho menos diez de la tarde y estamos a punto de conocer al protagonista de nuestro cuarto y último relato.


    Ah, aquí lo tenemos, a punto de finalizar por fin su jornada laboral, que hoy ha sido doble por ser Jueves.


    Su nombre es Joaquín Sanabria, y es uno de los mejores corredores de seguros de la pequeña compañía aseguradora “El Buen Descanso”, donde lleva trabajando cerca de veinte años.


    El amigo Joaquín es un hombrecillo bajito, rechoncho y calvo, y no demasiado agraciado físicamente, ¿para qué nos vamos a engañar? Pero como decíamos hace un momento, es uno de los mejores agentes de la compañía por dos razones: Por su labia y simpatía y por calzar una verga de auténtico escándalo, que además maneja como nadie a la hora de follar.        


    En estos momentos, nuestro hombre está en el despacho de su Jefa, para pasarle el balance de los nuevos clientes obtenidos hoy.


    Se llama Paloma Montoro, y es una mujer de rompe y rasga, hija de los fundadores del negocio de aseguranzas.


    Está felizmente casada, lo que no quita para que de vez en cuando se dé el lujo de montárselo con su mejor hombre, ya que le encantan las buenas pollas.


    Físicamente no es muy alta, mide como un metro sesenta y algo, pero es muy exuberante y voluptuosa, y es dueña de un tremendo par de tetas que al bueno de Joaquín le gusta sobar y follarse cada vez que tiene ocasión.


    Su cabello es negro ala de cuervo y lo lleva cortado al estilo chico. Y sus ojos son de un bello color miel y suelen chispear graciosamente cuando está excitada.


    Como es el caso al ver entrar en su despacho a nuestro protagonista.


    ―Hola, Sanabría… ¿Qué tal el día? –Pregunta Paloma Montoro con voz de guarra total, mientras se desabrocha varios botones de la costosa blusa de seda para que nuestro hombre pueda verle el sugerente canalillo que forman sus tetazas.


    Seguidamente, y mientras cierra con llave la puerta del despacho, se lanza a sobar el paquetón de Joaquín al tiempo que inquiere en tono ya de viciosa comerrabos:


    ―¿A CUÁNTAS CLIENTAS TE HAS BENEFICIADO HOY? ¿CUÁNTAS HAN DISFRUTADO DE TU MEGAPOLLA?


    ―HOY NINGUNA, JEFA –Replica Sanabria, mientras él también se lanza a estrujar los tetones de su Patrona como si le fuera la vida en ello, mientras Paloma libera su pollón de sus pantalones y comienza a pajearlo como si no hubiera un mañana sin dejar de susurrar y gemir:


    ―MMM… ¿TE HAS RESERVADO PARA MÍ, MI ADORADO Y PODEROSO SEMENTAL FORNICADOR?


    ―¡POR SUPUESTO, JEFA! –Clama Joaquín al tiempo que desabrocha de un tirón el sostén de Paloma, liberando sus tetones para poder poner su pollón entre ellos e iniciar así una magnífica cubana, que es doblemente deliciosa, pues la señorita Montoro aprovecha para lamer el tremendo capullo de su empleado cada vez que éste se acerca a su boca de guarra lamepollas.


    ―¡DIOSSS, SANABRIA! ¡PARA MÍ QUE CADA DÍA QUE PASA LA TIENES MÁS GRANDE! –Gime la joven y bella empresaria antes de apartarse de nuestro hombre y poner en pompa su estupendo culito, dispuesta para ser follada al estilo perro al tiempo que jadea en tono por demás lúbrico y lujurioso―: QUIERO QUE ME FOLLES POR DETRÁS, COMO LA GUARRA VICIOSA QUE SOY. ¡QUIERO SENTIR COMO TUS PELOTAS GOLPEAN MI VULVA CUANDO ME LA CLAVES HASTA EL FONDO EN MI CALIENTE CHUMINO!


    Y dicho y hecho, como a nuestro hombre le gusta tener contenta a su patrona por encima de todas las cosas, se agarra la verga y sin esperar a que la señorita Montoro le repita la orden, se la clava en el caliente coñito de un solo empellón, provocando el instantáneo y placentero gemido de su Jefa, seguido de la siguiente exclamación, con voz entrecortada por el deseo y la lujuria:


    ―¡J-JODER, SANABRIA! ¡LO QUE YO TE DIGA, CUALQUIER DÍA ME PARTE EN DOS CON TU POLLÓN!


    ―¡CÁLLESE, HOSTIAS, JEFA, QUE ME DESCONCENTRO! –Clama nuestro protagonista, mientras agarra a Paloma por los hombros con el fin de hacer más fuerza en su interior con su pollón.


    Aguantan en esta postura como unos quince minutos, hasta que Joaquín saca su verga del coño de su empleadora, y agarrándosela con fuerza a la altura de los cojones exclama en un ahogado jadeo cargado de lujuria y deseo:


    ―¡ME VOY  A CORRER, JEFA! ¿DÓNDE QUIERE MI LECHE?


    ―¡EN MIS TETAS, JODER, JOAQUÍN! ¡COMO SI NO LO SUPIERAS YA! –Clama la caliente mujer al tiempo que se agarra los tetones y se los ofrece a nuestro hombre para que eyacule sobre ellos mientras ella agrega entre gemidos de puro placer―: ¡MMM, ESO ES, SO CABRÓN! ¡CÚBRELOS CON TU LEFA CALIENTE Y ESPESA, COMO A MÍ ME GUSTA!


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      UN APACIBLE DOMINGO


    


    Ocho menos veinte de la tarde del Domingo, 30 de Abril de 2017. Nuestro amigo Joaquín ha salido a dar una vuelta por Valencia y de paso ha aprovechado para acercarse paseando a ver a su amiga especial, una guapa y exuberante masajista erótica de nombre Mónica, de esas que por un módico precio te hace un masaje relajante con final feliz incluido.


    Se conocen de hace varios años ya, y congeniaron desde el primer momento.


    Entre ellos no hay nada serio, sólo amistad y un buen rollito acojonante, tanto que siempre que pueden o les apetece, quedan a charlar o…, a lo que surja.


    Como esta tarde, que Mónica no le apetece demasiado salir de casa, y cuando nuestro hombre llega a su piso lo invita a subir y a pasar un rato con ella mientras toman una cerveza o un cubata y hablan de sus cosas.


    ―Hacía tiempo que no venías a verme, cariño –dice la chica en un momento dado y con su dulce y exótico acento latino, pues ella es de Venezuela, aunque lleva en España casi diez años. Se vino de su país muy jovencita y desde entonces no se ha dedicado a otra cosa que al negocio de los masajes eróticos.


    ―Lo sé, cielo. Pero ya sabes que soy un hombre ocupado ―replica Joaquín mientras besa a Mónica en la boca y soba con ganas sus tremendas tetazas por encima de la camiseta de algodón, quedando gratamente sorprendido al ver que no lleva sujetador y notando cómo su pollón se pone tiesa como una barra de acero al sentir cómo los pezones de su amiga se ponen duros contra las palmas de sus manos.


    Entonces Mónica ríe y replica con su voz más sensual y lujuriosa, al tiempo que comienza a sobar el pollón de nuestro amigo por encima de la tela de sus pantalones:


    ―Ya... Seguro que has encontrado a alguna otra guarrilla tetona que te gusta más que yo, y ya no vas a querer que te coma el rabo como antes.


    ―¡ESO JAMÁS, MI QUERIDA MONIQUE! –Exclama Joaquín Sanabria, al tiempo que se baja los pantalones y libera su enorme y durísimo pollón para ponerlo a la entera disposición de su bonita y exuberante amiguita, que lanza un alegre chillido y se lanza a pajearlo y a lamerlo como si no hubiera un mañana sin dejar de jadear con voz de guarra total:


    ―¡DIOSSS, SO CABRÓN! ¡CÓMO ME GUSTA TU POLLA, TAN GRANDE Y TAN DURA, Y TODA PARA MÍ!


    ―ESO ES, MI AMOR… MI MEGAPOLLA ES TODITA PARA TI, PARA QUE HAGAS CON ELLA LO QUE MÁS TE PLAZCA –Gime a su vez nuestro hombre mientras se agarra la verga a la altura de las gordas pelotas y golpea con ella el bello y bronceado semblante de la joven y caliente venezolana, que ríe divertida, se lo vuelve a coger y sin dudarlo un instante se introduce en la boca hasta veinte centímetros de rabo para iniciar así una mamada de las que hacen historia.


    ―¡JOOODER, QUÉ BOQUITA TIENES, CARIÑO! ¡ME VUELVEN LOCO TUS MAMADAS! –Suspira Joaquín al notar cómo la lengua de su amiga juguetea con su pollón dentro de la boca de Mónica, que ríe, le pone la mano en las pelotas y dice en tono por demás cachondo y lúbrico.


    ―Y A MÍ ME ENCANTA NOTAR CÓMO TU CAPULLO TOCA MI CAMPANILLA, MI AMADO SEMENTAL. ¡ESO ME VUELVE LOCA PERDIDA Y HACE QUE ME CORRA COMO UNA GUARRAEN CELO! –Exclama la joven masajista erótica. Y debe ser verdad, a tenor de la mancha de fluidos vaginales que ha aparecido en sus braguitas de algodón blanco mientras le practicaba la felación a nuestro protagonista, que sonríe con gesto entre pícaro y lascivo, e inquiere en tono de salidorro total:


    ―ENTONCES… ¿ESTÁ TU COÑITO LISTO PARA RECIBIR MI MEGAPOLLA?


    ―BUFFF… ¡ESO SIEMPRE, MI AMOR! –Gime Mónica al tiempo que se abre la caliente y chorreante rajita con los índices de ambas manos, lista para ser penetrada por la grandiosa tranca de nuestro protagonista, que lanzando un aullido casi animal le clava la polla casi hasta el fondo al tiempo que exclama fuera de sí presa de la excitación y el placer:


    ―¡PUES TOMA POLLA, CARIÑO! ¡TODA PARA TI!


    ―¡DIOSSS! ¡ESO ES, CABRÓN, FÓLLAME MÁS FUERTE, VAMOSSS! ¡JÓDEME COMO LA GUARRA CALIENTAPOLLAS QUE SOY! –Clama la exuberante venezolana mientras se agarra las tetazas con ambas manos para lamerse los tiesos y duros pezones de color café con leche, en tanto Joaquín sigue bombeando con su pollón dentro de su coño durante un buen rato hasta que por fin…


    ―¡ME CORRO, MI AMOR, ME CORROOO! –Clama nuestro agente de seguros mientras saca su verga del caliente chumino de su amiga y la coloca entre sus tetones, apenas un segundo antes de que empiece a brotar de su capullo un verdadero torrente de lefa espesa y caliente que luego, Mónica, entre risas, extiende por toda la amplitud de sus formidables mamellas.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      UNA CLIENTA DURA DE PELAR


    


    Miércoles, 3 de Mayo de 2017 a primera hora de la mañana cuando nuestro protagonista, después de desayunar un café con leche y un par de ensaimadas en un bar cercano a las oficinas de la compañía aseguradora donde trabaja, se dispone a iniciar la jornada laboral visitando a una potencial clienta que hasta el momento se le ha resistido.


    Pero hoy tiene pensado usar todas sus armas en esta nueva embestida.


    ¡Y cuando digo todas, es todas!


    La mujer en cuestión es una viuda que ya no cumplirá los cincuenta, pero que aún conserva intactos todos sus encantos.


    Léase aquí un par de tetazas de impresión y un culazo de infarto, de los que tanto gustan al bueno de Joaquín Sanabria.


    ―¡Buenos día, doña Pilar! –Saluda alegremente nuestro hombre a su potencial nueva clienta una vez ésta le abre la puerta de su piso.


    ―Oh, vaya… Es usted –masculla la mujer al reconocer a nuestro protagonista, para luego apartarse de la puerta de bastante mala gana y dejar pasar a Joaquín hasta la pequeña y acogedora sala de estar de su vivienda.


    Una vez allí, y mostrando ser mejor anfitriona de lo que en un primer momento pudiera dar a entender, ofrece a nuestro hombre algo que tomar mientras hablan sobre la póliza de seguros.


    ―¿Y qué cubren estos seguros suyos, exactamente? –Pregunta la dueña de la vivienda, mientras se sienta en la mesa ante Joaquín con un vaso de leche y unas cuantas galletas, pues no ha desayunado todavía y tiene hambre.


    ―Pues tenemos seguro del hogar, de vida, de automóvil –comienza a explicar nuestro hombre mientras sus ojos se posan en la tremenda delantera de la dueña de la vivienda, que abulta cosa mala la parte superior frontal del batín de andar por casa de la mujer, que sigue desayunando con el ceño fruncido hasta que se da cuenta de este detalle que acabamos de mencionar, y dibuja en su maduro pero aún atractivo semblante un pícara sonrisa, antes de decir en tono por demás lujurioso y sensual:


    ―¿Qué, le gustan mis tetas?


    ―¿Eh, q-qué? –Balbucea Joaquín al tiempo que nota como su tranca se pone dura como una barra de acero al ver como la señora Pilar se abre el batín, mostrando que bajo el mismo no lleva sujetador.


    Aún alucina más cuando la mujer, ni corta ni perezosa, se alza de la mesa, se acerca adonde está él sentado y comienza a sobar su pollón por encima del pantalón diciendo con voz de guarra viciosa total:


    ―MMM… QUÉ BUENA TRANCA SE GASTA USTED, DON AGENTE DE SEGUROS. SI ME DEJA DISFRUTAR DE ELLA, YO LE FIRMO TODO LO QUE USTED ME PIDA.


    ―C-CLARO, MUJER… ¡ES TODA SUYA PARA LO QUE USTED GUSTE! –Exclama Joaquín desabrochándose los pantalones para liberar su enorme trabuco de carne, provocando que la viuda lance un quedo gemido de la impresión y exclame con voz estrangulada por la lujuria y el deseo:


    ―¡VIRGEN SANTÍSIMA, QUÉ PEDAZO MANGUERA! ¡LO QUE VOY A DISFRUTAR CUANDO ME LA CLAVE HASTA EL FONDO!


    ―PUES NO SE HABLE MÁS –dice Joaquín, mientras abre del todo el batín de la mujer para dejar también libres sus formidables tetazas y colocar su tranca entre ellas diciendo alegremente―: ¡Y LO PRIMERO, UNA BUENA CUBANITA CON ESTOS TETONES QUE HACEN JUEGO CON MI POLLÓN!


    ―¡OH, SÍ, SO CABRÓN! ―¡FÓLLATE MIS TETAS CON TU ENORME POLLA, ESO ME VUELVE LOCAAA! –Clama doña Pilar fuera de sí de lo cachonda que está y al tiempo que lame el capullo de nuestro semental cada vez que asoma entre sus grandiosas domingas.


    Después de la cubana, la dueña de la casa agarra con ambas manos la tranca de Joaquín y comienza a lamerlo y a chuparlo como toda una profesional del sexo sin dejar de repetir entre gemidos:


    ―HAY QUE ENSALIVARLA BIEN PARA QUE ENTRE MÁS FÁCIL EN MI ESTRECHO COÑITO.


    ¡Y vaya si entra bien el pollón de nuestro semental en el maduro y caliente chumino de su nueva clienta!


    ¡Entra como la seda! Provocando en ambos amantes una interminable serie de jadeos y gemidos de puro placer durante los casi quince minutos que duran las acometidas del bueno de Joaquín Sanabria en el coño de la señora Pilar hasta que…


    ―¡ME VOY A CORRER, JODERRR! ¡Y TENGO LOS COJONES REPLETOS DE LECHEEE! –Clama nuestro hombre, sacando su pollón del estrecho coñito de la dueña de la casa, que no se lo piensa dos veces a la hora de volver a meterse la tranca de Joaquín en la boca para tragarse hasta la última gota del torrente de lefa espesa y caliente que brota del hinchado capullo de su enorme cipote.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      UN POCO DE TRABAJO EXTRA LA MAR DE PLACENTERO


    


    Sábado, 6 de Mayo de 2017, cuando pasan tres minutos de la una menos cuarto de la tarde y nos encontramos en el piso de dos primas solteronas de unos cuarenta y pico años, que ayer llamaron a la compañía de seguros para la que trabaja nuestro protagonista, pidiendo un agente que les pudiera informar de todos los servicios que ofrecen a sus clientes. Y como Joaquín no tenía planes para esta mañana, pues aceptó encantado a visitar a las dos primas.


    Grande es la alegría de nuestro agente de seguros al llegar a la vivienda de las dos primas solteronas y conocerlas, pues las dos son mujeres realmente guapas y dueñas de unos cuerpos de verdadero escándalo. Sobre todo la mayor, Patricia, una hembra alta y delgada, pero con curvas donde hay que tenerlas.


    Por otro lado, la otra prima, de nombre Lorena, es una mujer regordeta pero la mar de resalada y dueña de un par de melones de impresión, de esos que todo buen amante de las cubanas se muere por conocer al menos una vez en su vida.


    Pero lo mejor es que ambas derrochan simpatía por los cuatro costados, y no pasa mucho tiempo para que comiencen a tontear con nuestro hombre y a gastarle bromas bastante subidas de tono, sobre todo en referencia a sus prodigiosos atributos sexuales, que se marcan una cosa mala contra la tela de sus pantalones, llamando la atención de la rellenita Lorena, que se muerde los labios con expresión entre inocente y lasciva y dice señalando la abultada entrepierna de Joaquín Sanabria:


    ―¿Eso que tiene en el pantalón, qué es? ¿Un regalo de bienvenida para las nuevas clientas de su compañía?


    ―MMM… PUES SI ES LO QUE YO CREO QUE ES… ¡VAMOS A FIRMAR PERO YA, QUE YO TENGO GANAS DE COMERME UN BUEN RABO! –Exclama Patricia, al tiempo que se funde con su prima en un espectacular morreo, que hace pensar al bueno de Joaquín que no es la primera vez que las dos primas se unen en juegos sexuales lésbicos.


    ―¿QUÉ PASA, MACHOTE? –Inquiere entonces la regordeta Lorena mientras se quita la camiseta y deja libre sus enormes tetones, pues bajo la misma no llevaba sujetador―. ¿NO TE APETECE UNIRTE A DOS PRIMAS CACHONDAS Y CON GANAS DE MARCHA? –Agrega luego mientras se coge una de las tetas y la ofrece a su prima, que no duda un momento en tomarla y en comenzar a lamer su enorme pezón hasta ponerlo como una piedra entre sus dientes y sus labios.


    Y entonces, por fin Joaquín se lanza a la faena bajándose los pantalones y liberando su ya duro pollón para que las dos primas dispongan de él como más les apetezca.


    Lo que hacen ambas mujeres sin dudarlo un segundo, lanzándose sobre la tremenda tranca de Joaquín Sanabria como dos gatas en celo a lamerlo y pajearlo como si les fuera la vida en ello.


    ―¡JODER, ES TAN GRANDE, PRIMA! –Jadea Lorena sacándose de la boca el trabuco de carne y ofreciéndoselo a Patricia para que disfrute también de él mientras agrega con voz de guarra total―: ¡ES LA POLLA MÁS GRANDE QUE HEMOS VISTO EN NUESTRA JODIDA VIDA!


    ―¡SÍ, JODER, SÍ! –Clama su prima, sin dejar de besar el tremendo e hinchado capullo de nuestro feliz y satisfecho semental hasta que los primeros hilillos de liquido preseminal se fundan con su saliva, para luego agregar en un ronco gemido cargado de evidente lujuria―: ¡LA QUIERO DENTRO DE MI COÑO PERO YA!


    ―¡PUES NO SE HABLE MÁS, JODER! –Clama también nuestro hombre mientras se agarra el cipote y lo enfila hacia el depilado chumino de Patricia, que ya está completamente desnuda y lista para ser follada.


    ―¡ESO ES, CABRÓN, FÓLLATE A ESTA GUARRA CALIENTAPOLLAS CON TU ENORME TRANCA! ¡CLÁVASELA HASTA LOS COJONES! –Gime la tetuda Lorena sin dejar de sobarse y pellizcarse las tetazas y los pezones hasta volver a ponerlos duros como piedras.


    ―¡LUEGO VAS TU, CARIÑO! –Dice Joaquín sin dejar de bombear con su verga dentro del caliente y mojadísimo coño de la prima mayor, que no para de gemir y de contonearse como la perra en celo que en verdad es, multiplicando con ello el placer de nuestro semental de los seguros.


    Al cabo de unos minutos, vemos como la tetuda Lorena empuja a su prima diciendo en tono por demás lascivo y lúbrico:


    ―¡QUITA DE UNA VEZ, SO FURCIA, QUE YA HAS FOLLADO BASTANTE! ¡AHORA ME TOCA A MÍ GOZAR DE ESTA PEDAZO MEGATRANCA!


    Y en efecto, es todo un espectáculo ver cómo se bambolean las tetazas de Lorena al ser penetrada por detrás al estilo perro por nuestro protagonista, que logra aguantar en esta postura por espacio de unos diez minutos hasta que…


    ―¡M-ME CORRO, DIOSSS, ME CORROOO! –Clama a voz en grito mientras se agarra el pollón y lo enfila hacia las caras de guarras viciosas de las dos primas, que se han puesto en posición para recibir la inminente corrida, que es por demás abundante y deja sus rostros completamente cubiertos de lefa espesa y caliente a más no poder.


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      UNA RECIÉN CASADA LA MAR DE COMPLACIENTE


    


    Una menos diez de la tarde del Martes, 9 de Mayo de 2017. Nuestro protagonista espera paciente a que le abran la puerta de la última vivienda a la que acaba de pulsar el timbre.


    Hay gente en casa, al menos eso da a entender la voz que le llega desde el otro lado de la hoja de madera blindada.


    Es una voz de mujer bastante joven, lo cual le gusta y le hace sonreír cuando la oye preguntar desde el interior de la vivienda:


    ―¿Sí? ¿Quién es?


    ―Soy agente de seguros, y me gustaría presentarle los servicios de la compañía para la que trabajo –responde Joaquín Sanabria con su tono de voz más profesional y sugerente.


    ―De acuerdo –le responde la bonita y juvenil voz desde el otro lado de la puerta, para luego agregar en tono alegre y confiado―: ¡Espere que me ponga algo de ropa, y le abro!


    Por fin, al cabo de unos cinco escasos minutos, una linda jovencita, de mirada dulce e inocente, abre la puerta del domicilio, vestida con una camiseta que le llega por debajo de la cintura y unos shorts que cubren apenas las nalgas más perfectas que nuestro hombre haya visto en muchos años.


    ―Adelante, señor, adelante –dice entonces la guapa muchacha, dejando paso a Joaquín Sanabria al interior de su pequeña pero cuca y acogedora vivienda.


    ―Ah, muchas gracias, señorita… ―Dice nuestro hombre siguiendo a la dueña del pisito hasta un saloncito la mar de mono y hogareño.


    ―Señora, caballero –replica la bonita joven con una sonrisa en el bello semblante y al tiempo que muestra su anillo de pedida a nuestro protagonista diciendo con evidente orgullo―: Estoy felizmente casada.


    ―Ah, bien –Joaquín sonríe y luego abre su cartera para sacar los documentos necesarios para mostrar a la chica todo lo que cubren las pólizas de su compañía de seguros mientras se sienta en una de las sillas que hay dispuestas en torno a la mesa de la sala de estar de su bella anfitriona.


    ―¿No es un poco aburrido esto de ser agente de seguros? –Pregunta de repente la dueña de la casa, mientras Joaquín le habla del seguro del hogar de su compañía―. No sé… Todo el día haciendo lo mismo, pateando las calles. ¡Yo me cansaría enseguida, si quiere que le diga la verdad!


    ―Bueno… También tiene cosas buenas, no sé crea –replica Joaquín, dedicando a la guapa joven su sonrisa más cautivadora y logrando precisamente lo que estaba buscando, que su anfitriona entre al trapo en su sutil juego de seducción lanzando la siguiente pregunta en un tono de voz de lo más sensual y provocativo:


    ―¿Ah, sí? ¿Cómo qué, por ejemplo?


    ―Conocer a mujeres tan bellas como usted, por ejemplo –responde nuestro protagonista sin titubear lo más mínimo y consiguiendo que la bonita joven termine de morder del todo el anzuelo y replique en un ahogado suspiro cargado de deseo:


    ―Seguro que eso se lo dice a todas para camelárselas y venderles todos los seguros que lleva en la cartera.


    ―Le aseguro que no, señora ―replica a su vez nuestro protagonista, al tiempo que se alza de la silla para que su joven y bella anfitriona pueda admirar el bultaco que se ha formado en su entrepierna al estar su pollón más duro que una barra de hierro.


    ―¡JOOODER, QUÉ PEDAZO DE TRANCA! –Jadea la muchacha, estirando su diestra para palpar el tremendo paquetón de Joaquín Sanabria, que sonríe y dice en tono por demás lúbrico y lascivo:


    ―SERÁ TODA SUYA SI CONTRATA AL MENOS UN SEGURO CON MI COMPAÑÍA.


    ―¡SÍ, JODER, SÍ! ¿DÓNDE COÑO HAY QUE FIRMAR? ¡ME MUERO PORQUE ME META ESA PEDAZO POLLA EN EL CHOCHITO! –Clama la dueña  de la casa fuera de sí, mientras desabrocha los pantalones de nuestro hombre para liberar su megaverga y poder metérsela en la boca.


    ―MMM… QUÉ BOQUITA, JODER –Suspira Joaquín al sentir los labios y la lengua de la joven ama de casa acariciando su grandioso cipote―. ¿TE GUSTA MI POLLA GRANDE Y DURA, CARIÑO? –Añade luego mientras acaricia los cortos y rubios cabellos de la muchacha, que se saca de la boca el trabuco de carne y responde con voz de viciosa total:


    ―¿¡QUE SI ME GUSTA!? ¡ME VUELVE LOCA, JODERRR! MI MARIDO LA TIENE GRANDE, PERO ESTO ES… ¡UNA MARAVILLA!


    ―PUES SI TE PARECE, TE LA VOY A CLAVAR EN ESE COÑITO TAN RICO Y CALIENTE, QUE DEBES DE TENER YA TODO MOJADITO Y LISTO PARA SER FOLLADO POR MI ESTUPENDA TRANCA –dice nuestro semental, agarrándose la verga y enfilándola hacia el chochito de su anfitriona, que se ha abierto de patas en uno de los sillones de la sala de estar, dispuesta para recibir el pollón de nuestro hombre en su ardiente y chorreante chumino.


    ―¡DIOSSS, SÍÍÍ, ASÍÍÍ! ¡FÓLLAME BIEN FUERTE, SO CABRÓN! ¡CLÁVAMELA HASTA LOS HUEVOOOS! –Clama la joven recién casada sin dejar de contonearse una vez Joaquín se la ha clavado hasta el fondo.


    ―¡CLARO, MI AMOR! ¡MI VERGA ES TODA PARA TI! –Gime a su vez Joaquín sin dejar de contonearse atrás y adelante durante un buen rato, hasta que por fin―: ―¡ME VOY A CORRER, JODER, ME VOY A CORREEER! –Clama nuestro protagonista a voz en grito mientras se jala el pollón y comienza a soltar lefa blanca y espesa, con la que pronto cubre por completo el bello rostro de su nueva clienta como corredor de seguros.


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      DESVIRGANDO A DOÑA MARCELA


    


    Viernes, 12 de Mayo de 2017. Cuando son las ocho menos cuarto de la tarde y nos encontramos con que nuestro protagonista tiene que atender a una clienta de última hora en la exclusiva “Avenida de Francia” de Valencia Capital.


    Grata es su sorpresa cuando dicha posible futura clienta le abre la puerta y ve que es una hembra como le gustan a él. Una hermosa y exuberante madurita que ya no cumplirá los cincuenta, dueña de unos tetones de campeonato y cara de ser una beata de las de misa diaria, que suelen ser las más guarras según tiene comprobado nuestro jovial agente de seguros.


    La buena mujer se presenta a sí misma diciendo llamarse doña Marcela, y pertenecer a una familia de rancio abolengo, mientras hacer pasar a Joaquín a su amplia y lujosa sala de estar.


    ―¿Qué seguro le interesa a usted, doña Marcela? –Pregunta nuestro hombre mientras escucha trajinar a la dueña de la casa por la cocina preparando tal vez café o alguna infusión.


    ―Pues había pensado en uno del hogar. Soy nueva aquí y ya sabe usted que nunca está de más asegurar la casa y los bienes de una –responde la buena señora mientras vuelve a aparecer en el salón con una bandeja con dos tazas de humeante café y un plato con deliciosas pastas caseras.


    ―¿Es usted viuda? Perdone la indiscreción –Pregunta Joaquín mientras toma una de las pastas y la saborea con evidente deleite.


    ―Soy soltera, y jamás he conocido varón –dice la mujer agachando la cabeza en un gesto que a nuestro protagonista le resulta tan encantador como sensual, al tiempo que nota cómo su pollón se endurece una cosa mala dentro de sus pantalones.


    ―¡No me lo creo! Una mujer tan bella y tan exuberante como usted. Seguro que ha tenido montones de pretendientes –exclama Joaquín en tono por demás galante y al tiempo que devora con los ojos el tremendo tetamen de su madura pero bellísima y opulenta a anfitriona, que ríe cual chiquilla inocente y replica:


    ―¡Sí, unos cuantos! Pero ninguno daba la talla en cuanto… Ya sabe…


    ―¿En cuánto a qué, doña Marcela? Dígalo sin miedo –pide Joaquín sin dejar de frotarse la durísima tranca por encima de los pantalones.


    ―Pues eso; que todos la tenían demasiado pequeña. Y a mí, desde jovencita me han gustado las pollas bien grandes y gordas. Tal vez se deba a un criado negro que tuvo mi familia cuando yo era niña y que tenía un pollón de campeonato.


    ―MMM, YA VEO… ¿TAL VEZ ALGO ASÍ COMO EL MÍO? –Suelta de repente el bueno de Joaquín Sanabria, que no aguanta más y se baja los pantalones delante de la virginal solterona, mostrándole su enorme trabuco de carne, ya tieso y duro como una barra de acero.


    ―¡M-MADRE DEL AMOR HERMOSO! –Gime doña Marcela mientras su mano derecha sale disparada a acariciar el pollón de nuestro protagonista sin dejar de gemir por  lo bajo con voz de mamapollas total―: ¡ES MUCHO MÁS GRANDE QUE LA DEL NEGRO QUE TRABAJABA PARA MIS PADRES! ¡DIOSSS, ME ENCANTAAA!


    ―PUES SI ME FIRMA LA PÓLIZA DEL HOGAR, ES TODA SUYA –dice Joaquín sin apartar la verga de la cara de la buena mujer, que ha empezado a salivar una cosa mala antes de comenzar a pajear y por fin a lamer con ansias más que evidentes la megatranca de nuestro afortunado semental.


    ―¡MMM, QUÉ DELICIA, QUÉ GOZADA! ¡ES TAN GRANDE QUE NO ME CABE EN LA BOCAAA! –Clama la buena mujer sin dejar de masturbar ni de lamer el megapollón de Joaquín, que se deja hacer mientras sus manos se afanan en estrujar y sobar a conciencia los mamellones de la solterona, hasta notar como sus pezones se ponen duros y tiesos como piedras contra las palmas de sus manos, en tanto él susurra y jadea en tono por demás lascivo y lúbrico:


    ―¡ESO ES, CARIÑO, SIGUE LAMIENDO MI POLLA, ENSALIVALA BIEN PARA QUE TE LA PUEDA CLAVAR EN ESE MADURO Y VIRGINAL CHOCHITO TUYO!


    ―¡SÍ, DIOS, SÍ! ¡LA QUIERO YA DENTRO DE MI COÑO! –Exclama de repente doña Marcela fuera de sí de lo caliente y cachonda que está, al tiempo que se desprende casi a tirones de la ropa, mostrando por fin un coñito con una matita de pelo la mar de arreglada, y del cual cuelga un hilillo de baba vaginal, que casi llega hasta el suelo de lo excitada que está de tan solo haber lamido y pajeado el enorme cipote de nuestro protagonista.


    Y el bueno de Joaquín Sanabria se la folla.


    ¡Vaya que si se la folla!


    Le clava el nardo todo lo dentro que puede, entrando con cierta dificultad, pues claro, se trata de un coño de más de cincuenta años que no ha sido penetrado en su vida. Pero luego todo va como la seda, y tras el grito de dolor inicial al notar como le rompen la flor, la madura solterona se deshace en un sinfín de gemidos y jadeos de puro placer sin dejar de repetir alegremente:


    ―¡DIOSSS, SÍ! ¡CÓMO ME GUSTA SU POLLA, SEÑOR AGENTE DE SEGUROS! ¡TIENE QUE VENIR A VERME MÁS VECES!


    Y así están hasta que por fin, Joaquín se corre en la boca de Doña Marcela, que sería virgen y todo lo que quieras, pero también una guarra comerrabos de campeonato.


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      ASEGURANDO UN COMERCIO


    


    Lunes, 15 de Mayo de 2017. Cuando son las ocho menos veinte de la tarde, y Joaquín Sanabria el más que dotado agente de seguros protagonista de nuestra historia, está por concluir por fin lo que ha resultado ser una jornada por demás harta y tediosa.


    Se dirige hacia las oficinas de la compañía aseguradora para la que trabaja, cuando suena su móvil:


    Es Paloma Montoro, su guapa y querida Jefa, para decirle que ha aparecido una clienta de última hora que, fíjate tú qué casualidad, está a tan solo dos calles de donde él se encuentra en este preciso momento.


    ―Claro, Jefa. Voy para allá enseguida –replica nuestro corredor de seguros de manera bastante animada, pues algo le dice que tal vez ocurra algo que le alegre por fin el día.


    Cinco minutos después, nuestro protagonista es recibido en una planta baja por una preciosa mulata de cuerpo escultural, que se presenta a sí misma como Eva Quijano.


    Al parecer su idea es poner en la planta baja un negocio de cabinas de rayos UVA para que quien lo desee se ponga morenito sin necesidad de ir a la playa.


    Es una chica joven, no llegará a los treinta, y muy bella, dueña como decimos de un físico realmente envidiable, donde destacan unas tetazas de impresión y un culazo que parece pedir a gritos “¡CÓMEME!”.


    ―¿Y en qué coberturas había pensado, señorita Quijano? –Pregunta Joaquín, que no puede apartar la vista de semejante par de mamellas.


    ―Pues, algo más completo que la básica para empezar, pero sin que se me salga de mi presupuesto –responde la señorita Quijano después de meditarlo apenas unos segundos y al tiempo que se inclina hacia delante, dejando ver a nuestro hombre que bajo la blusa que lleva no porta sujetador.


    Entonces, algo sucede, cuando la joven por fin se percata de cómo mira Joaquín su más que formidable y prominente delantera.


    ―Ejem… ―Carraspea en tono coqueto mientras se desabrocha, como quien no quiere la cosa, los dos botones superiores de la blusa diciendo en tono de calientapollas total―: ¿No le parece que hace mucho calor aquí, señor Sanabria? ¡Yo estoy asfixiada!


    Y ya luego, cuando Joaquín ya no puede más, suelta la siguiente bomba para rematar la faena:


    ―¡Y creo que su “amiguito” tampoco puede más y tiene unas ganas locas de airearse! –Esto lo dice riendo con ganas y señalando divertida el tremendo bultaco de la entrepierna de nuestro protagonista.


    ―SÍ… YO CREO QUE SÍ –Dice entonces Joaquín mientras se desabrocha los pantalones para liberar a la Bestia, que sale disparada y señalando directa a la dueña del futuro negocio de cabinas de rayos UVA, que ríe entre divertida y golosa y exclama con voz de viciosa total.


    ―MMM… ¡QUÉ MARAVILLA, UNA POLLA BIEN GRANDE Y DURA, COMO ME GUSTAN A MÍ PARA QUE ME FOLLEN EL CHOCHITO Y LAS TETITAS!


    ―¡TETITAS DICE LA MUY GUARRA! ¡CON EL PAR DE MELONES QUE TIENE! –Exclama a su vez nuestro hombre, al tiempo que sus manos salen disparadas hacia el tremendo par de balones de carne de la joven Eva Quijano.


    ―¡MMM! ¡CÓMO ME GUSTA QUE ME SOBEN Y ESTRUJEN LAS MAMELLAS! ¡ESO ME PONE MÁS CALIENTE QUE UNA PERRA EN CELOOO! –Clama la hermosa y exuberante mulata, notando Joaquín cómo sus pezones se ponen duros como piedras contra las palmas de sus manos, provocando que su pollón se ponga a palpitar y comience a golpear contra el plano y perfecto vientre de Eva, que ríe y se lanza a lamerla y a pajearla como si le fuera la vida en ello,  logrando que nuestro héroe alcance en pocos segundos el Séptimo Cielo del Éxtasis Sexual.


    ―¡QUÉ BOQUITA TIENES, SO GUARRA, QUÉ BOQUITAAA! –Clama Joaquín sin dejar de moverse atrás y adelante para follarse bien follada la cavidad bucal de la guapa mulata, que vuelve a reír con risa entre cachonda y divertida y susurra con voz de viciosa total:


    ―¡Y TÚ QUE PEDAZO DE TRANCA TE GASTAS, SO CABRÓN! ¡ESTARÍA LAMIÉNDOLA TODA LA NOCHE!


    ―¡PUES NO TE CORTES, CARIÑO, QUE YO NO TENGO PRISA! –Exclama alegremente Joaquín Sanabria, mientras se agarra el pollón y golpea con él el lindo semblante de la bella joven de piel color chocolate con leche.


    Por fin, y después de casi veinte minutos de estar lamiendo con ganas la tranca de nuestro hombre, la guapa y exuberante Eva Quijano expresa a Joaquín su deseo de ser follada por él al estilo cabalgada.


    Para ello, nuestro protagonista se tumba en la camilla de masajes y deja que su hermosa amante se coloque sobre su tranca, comenzando así una deliciosa cabalgada durante la cual él puede disfrutar del bamboleo de sus tremendas tetazas con el incansable sube y baja de Eva sobre su megapollón.


    Así están durante un buen rato hasta que por fin…


    ―¿P-PUEDO CORRERME SOBRE TUS TETAS, MI AMOR? –Susurra Joaquín con voz entrecortada por el placer.        


     A lo que Eva responde de inmediato y tras dejar escapar un sonoro jadeo de evidente placer:


    ―¡JODER, SÍ! ¡MUERO DE GANAS DE VER MIS TETAS CUBIERTAS POR TU DELICIOSA Y CALIENTE LECHE, MI ADORADO SEMENTAL!


    Y dicho y hecho. La corrida de nuestro hombre es tan abundante, que Eva no puede menos que reír alegremente antes de recogerla con los dedos y llevársela a la boca para goce y deleite de nuestro agente de seguros.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      TÍA Y SOBRINA LA MAR DE GUARRONAS


    


    Es la una menos cinco de la tarde del Viernes, 19 de Mayo de 2017, y nuestro protagonista se prepara para afrontar la última visita a domicilio de la mañana como agente de seguros para la compañía con la cual trabaja.


    En estos momentos lo tenemos esperando el ascensor que lo ha de llevar a la cuarta planta de la finca donde viven las dos mujeres que llamaron a la oficina de la aseguradora hace un par, de días solicitando ser visitadas por el mejor agente de la casa.


    Cuando por fin le abren la puerta de dicho domicilio, no se puede creer lo que ven sus ojos: Dos mujeres, una ya madurita de más de cincuenta años, y otra bastante más joven, sobre los veintipico, pero ambas bellísimas y con unos cuerpos repletos de sinuosas curvas. Sobre todo la mayor, que gasta un tetamen de verdadero vértigo.


    Se presentan como Rocío la mayor y Triana la joven, ser tía y sobrina y la mar de cachondas y salerosas ambas.


    Por su acento y sus nombres, Joaquín se percata de que son andaluzas, lo que le hace sentirse cómodo al instante, ya que él de pequeño pasó varios años en aquellas tierras e hizo amistades que todavía conserva.


    ―¿Y qué servicios ofrece su compañía? –Pregunta Rocío mientras sirve a nuestro hombre una lata de cerveza y unas aceitunas de aperitivo.


    ―Pues, tenemos seguro del hogar, de vida, y de automóvil; cada uno de ellos con unas prestaciones diferentes según el tipo de contrato que ustedes firmen –explica Joaquín Sanabria muy amablemente, al tiempo que intenta por todos los medios mantener la compostura ante la sensual y exuberante belleza de tía y sobrina.


    Entonces, la joven Triana lanza el siguiente comentario en un tono de voz por demás dulce y sensual:


    ―Bufff... Debe de ser un verdadero tostón recorrerse la ciudad en esta época del año, con el calor comenzando a apretar.


    Y para rematar, su tía agrega lo siguiente, al tiempo que se agarra el tetamen por debajo y lo alza, apuntando con ellas a nuestro hombre:


    ―Yo en este tiempo, no suelo ponerme sujetador. ¡Me sudan las tetas una cosa mala y me molesta mucho!


    ―Y-ya veo, ya… ―Musita Joaquín, notando cómo su polla se pone dura como una barra de hierro, amenazando con romper la tela de sus calzoncillos y de sus pantalones, cosa que notan tía y sobrina, pues juntan las cabezas y cuchichean entre ellas, en un tono por demás caliente y lascivo:


    ―Pobrecito el señor agente de seguros. Parece que nunca ha estado con dos hembras de verdad como nosotras. ¿Verdad, sobrina?


    ―¿¡EIN!? –Exclama el bueno de Joaquín Sanabria dando un respingo, para luego alzarse de la silla y exclamar casi a voz en grito, y al tiempo que se desabrocha los pantalones y se baja los boxers, mostrando su pollón ya totalmente tieso y duro cual barra de acero―. ¡AHORA OS VOY A ENSEÑAR LO QUE UN SEMENTAL COMO EL MENDA ES CAPAZ DE HACER CON DOS GUARRAS TAN CALIENTES COMO USTEDES! –Luego, se acerca a las dos mujeres y ni corto ni perezoso, comienza a golpear sus rostros con su tranca.


    ―¡SANTA MADRE DE DÍOS! –Consigue balbucear la joven Triana una vez superado el estupor de ver ante sí un pollón de semejante calibre.


    ―ES… ¡INMENSO! –Concluye su tía, al tiempo que agarra el vergón de nuestro hombre y comienza a pajearlo con ambas manos, pues no alcanza a abarcarlo con una sola, mientras su sobrina abre al máximo la boca para empezar a mamarlo como si le fuera la vida en ello.


    ―¿QUÉ DECÍAIS DEL POBRE AGENTE DE SEGUROS? NO ESPERÁBAIS ESTE PEDAZO POLLA, ¿VERDAD, SO FURCIAS? –Ríe Joaquín mientras se vuelve a agarrar la verga tras sacarla de la boca de Triana y la coloca entre el par de melones de Rocío, que se ha desprendido de la camiseta y dejado éstos al aire y al alcance de nuestro semental, que como buen amante de las cubanas, comienza a jadear y a gemir como un animal en celo cuando la madurita empieza a estrujar su pollón con tus tetones, en tanto su sobrina se desvive comiéndole el jugoso coñito hasta hacerla alcanzar varios orgasmos seguidos, dejando su rajita por demás empapada y lista para ser penetrada por el pollón de Joaquín.


    ―MMM… ESO ES, MACHOTE, CLAVÁSELO HASTA EL FONDO A LA GUARRA DE MI TÍA. SE PIRRA POR LAS POLLAS BIEN GRANDES Y DURAS COMO LA TUYA –oímos decir a Triana mientras se espatarra en uno de los cómodos sillones del tresillo de la sala de estar, para comenzar a frotarse el coño a toda velocidad hasta lograr un intenso orgasmo, acompañado de un formidable y abundante squirt que pone mil veces más cachondo a nuestro protagonista, obligándolo a acelerar las acometidas en el chumino de la madura Rocío, que se deshace en un sinfín de gemidos y jadeos mientras repite sin parar:


    ―¡ASÍ, CABRÓN, NO PARES! ¡TALÁDRAME EL COÑO CON TU ENORME VERGA Y HAZME SENTIR LA MÁS SUCIA DE LAS HEMBRAS!


    Es tal la rapidez del metisaca de Joaquín en el coño de la madurita Rocío que de repente lo vemos exclamar con voz estrangulada por el deseo, y al tiempo que se agarra la tranca y apunta con ella a las abiertas bocas de tía y sobrina, que han juntado sus caras para recibir la inminente corrida.


    ―¡YA ME CORRO, YA ME CORROOO!


    Una corrida que es tan abundante, que las caras de las dos mujeres quedan cubiertas de lefa casi por completo, y los tres folladores plenamente satisfechos.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      LA TÍMIDA PROFESORA DE BIOLOGÍA


    


    Son las ocho menos veinte de la tarde del Lunes, 22 de Mayo de 2017, y de nuevo tenemos al flamante semental protagonista de nuestro último relato perdiendo el culo para acudir a visitar a una posible clienta de última hora por encargo de su querida y deseada Jefa.


    En esta ocasión se trata de una joven Profesora de Biología, recién salida de la Facultad de Magisterio, que al parecer se ha comprado uno de esos pequeños utilitarios de segunda mano con unos ahorrillos que tenía guardados, y que ahora está buscando un seguro de coche económico, pero que a un tiempo le cubra algo más que sólo lo básico.


    Dice llamarse Sofía Luján, y es ciertamente un muñequita por demás linda y apetecible. No demasiado alta, pues no llega siquiera al metro sesenta, pero con unas formas muy hermosas y muy bien distribuidas, empezando por unas tetas no demasiado grandes, pero sí firmes y apetitosas, de esas que invitan a ser lamidas, chupadas y sobadas sabiendo que van a responder como uno desea. Su rostro es redondo y muy dulce, como el de una de esas viejas muñecas de los años cincuenta y sesenta del siglo pasado, enmarcada en una melenita de cabello rubio casi blanco que le llega por los hombros. Pero sin duda, lo que realmente provoca que la polla de nuestro hombre se ponga como una roca es su culito, firme, duro y tan redondito y perfecto que Joaquín casi puede oírlo pedir a voz en grito: “¡AZÓTAME CON FUERZA MIENTRAS TE FOLLAS A MI AMA AL ESTILO PERRO!”


    Está tan absorto escuchando sus propias voces mentales, que la futura asegurada tiene que chascar sus dedos delante de su cara para que reaccione.


    ―¿Me puede explicar, por favor, cuáles son los seguros para coche que ofrece su compañía? –Inquiere la joven con una vocecilla por demás tímida y apocada, lo que la convierte a ojos de nuestro protagonista en un bocado todavía más sabroso y digno de ser catado con urgencia.


    Una urgencia que se refleja de forma rápida y evidente en el tremendo tamaño y grosor que está alcanzando su polla de tan sólo pensar en ese lindo culito siendo azotado al ritmo de sus embestidas por detrás.


    ―¿P-puedo usar el baño, por favor? –Pregunta Joaquín Sanabria mientras se alza de la silla, mostrando en todo su esplendor el tremendo bultaco que su enorme manubrio forma en la parte delantera de sus pantalones.


    ―¡SANTA MADRE DE DIOS, QUÉ PEDAZO DE… TRANCA! –Jadea la joven Profesora de Biología al posar su inocente y cándida mirada en semejante protuberancia


    ―¿LE GUSTA, SEÑORITA LUJÁN? –Inquiere nuestro hombre relamiéndose con gesto por demás lúbrico y lascivo, al tiempo que se desabrocha los pantalones y libera su pollón de su encierro, haciendo que la joven y bonita dueña de la casa deje escapar un débil gemido cargado de sensual lujuria antes de responder con voz trémula por el deseo y la calentura:


    ―N-NUNCA EN MI VIDA HE VISTO ALGO TAN GRANDE Y TAN DURO, ¡DIOS SANTO!


    Seguidamente, estira su diestra para acariciar el brillante e hinchado capullo de Joaquín Sanabria, que sonríe con gesto libidinoso y susurra más caliente que el pico de una plancha:


    ―SI ME FIRMA UNO DE LOS SEGUROS PARA COCHE, LE DEJO QUE HAGA CON ELLA LO QUE LE APETEZCA. ¿QUÉ LE PARECE?


    ―¡SÍ, OH DÍOS, SÍ! ¿DÓNDE HAY QUE FIRMAR PARA PODER DISFRUTAR DE SEMEJANTE POLLÓN? –Clama la joven mientras se abalanza sobre la tranca de nuestro hombre, dispuesta a mamarla y pajearla como si no hubiera un mañana, sin dejar de gemir y balbucear con voz entrecortada por el deseo y la lujuria―: ¡E-ES TAN… GRANDE! ¡Y ESTÁ TAAAN DURA!


    Y mientras, el bueno de Joaquín Sanabria la agarra de ambos lados de la cara y comienza a follarse su dulce boquita, hasta provocarle arcadas al llegar con su capullo a la garganta de la dulce y candorosa muchacha.


    En un momento dado, y después de varios minutos de intensa y deliciosa mamada, la joven Sofía Luján se saca el manubrio de Joaquín de la boca, y susurra con voz de mamapollas total.


    ―MMM… TENGO EL COÑITO A PUNTO DE CARAMELO Y LISTO PARA QUE ME LO ROMPAS CON TU ENORME CIPOTE.


    ―¡AHORA MISMO, CARIÑO, AHORA MISMO! –Exclama Joaquín loco de contento y al tiempo que enfila su pollón hacia el estrecho pero delicioso chochito de la ya no tan tímida y recatada Sofía Luján, que se deshace en un coro de gemidos y jadeos cuando por fin nuestro hombre se la clava de golpe en el chumino y comienza a bombear con todo su arte de follador irredento.


    ―¡JOOODER, SO CABRÓN! ¡ES TAN GRANDEEE! ¡SIENTO EL COÑO A  PUNTO DE REVENTAR CON TU TRANCA DENTRO! ¡ESO ES, NO PARES, NO PARES, NO PAREEES! –Clama la joven Profesora de Biología sin cesar, durante los cerca de veinte minutos que está nuestro semental dale que te pego con su pollón en el interior de su coñito hasta que por fin…


    ―¡ME VOY A CORRER, JODERRR, ME VOY A CORREEER! –Clama nuestro agente de seguros mientras saca su verga del estrecho y ardiente chumino de su nueva clienta, que abre al máximo su boca para recibir la megacorrida que brota del capullo de nuestro protagonista apenas un segundo después.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      TRABAJO DE OFICINA


    


    Hoy Viernes, 26 de Mayo de 2017, cuando son la una menos cuarto de la tarde, a nuestro afable protagonista le toca hacer trabajo de oficina. No es la labor que más le guste, pero bueno, sólo es una vez al mes, y hoy además está acompañado por una nueva compañera, una hermosa mujer de nombre Yolanda, que ha entrado a trabajar en la compañía de seguros hará cosa de un par de meses, y que de momento ha resultado ser la mar de simpática, amén de estar como un queso y ser dueña de un cuerpazo que todo buen amante de las curvas encontraría de lo más apetecible y sensual.


    Sí, amigo lector. Para empezar diremos que la tal Yolanda posee un par de tetas de marca mayor, grandes hasta decir basta y firmes y duras como le gustan a nuestro hombre. Luego está su boquita, pequeña y con forma de corazón, ideal para hacer unas mamadas de escándalo. Y por último su culazo, porque lo que tiene Yolanda no es un culo, es todo un señor culazo, de esos que quitan el hipo y hacen que aquellos que lo miran se pasen babeando y pajeándose durante mucho tiempo con tan sólo recordarlo.


    ―¡Bufff! ¡Qué aburrido es esto! ¿No, Chimo? –Suelta de repente la bella y exuberante mujer, después de haber repasado a conciencia un listado de los últimos clientes conseguidos por los corredores de seguros de la agencia.


    ―¡Vaya, es curioso! –Exclama nuestro protagonista al tiempo que dedica a su bonita colega una amistosa y cordial sonrisa, antes de agregar en tono casi confidencial―: Hacía tiempo que nadie me llamaba Chimo.


    ―Oh, vaya… Espero que no te moleste –replica Yolanda agachando la cabeza con gesto diríase que avergonzado, pues teme haber metido la pata tomándose tantas confianzas con Joaquín, a quien apenas conoce.


    ―¿Molestarme? ¿Por qué habría de molestarme, mujer? Somos compañeros y tú me caes de lujo –replica nuestro hombre tras dejar escapar una alegre risotada, que hace que Yolanda se le quede mirando con expresión aliviada durante unos instantes, para luego lanzar, casi a bocajarro, el siguiente comentario, mientras su mano derecha se posa en el muslo de Joaquín y va subiendo lentamente hacia su entrepierna:


    ―Mmm, vale. Ahora que ya hay algo más de confianza entre nosotros, Chimo… ¿Me puedes decir si es cierto lo que se cuenta de ti?


    ―¿Y qué se cuenta, si se puede saber? –Replica Joaquín Sanabria, al tiempo que toma la mano de su compañera y la guía hacia su polla, que ya ha empezado a ponerse morcillona y abulta una cosa mala la entrepierna de su pantalón de tela.


    ―¡DIOSSS! –Gime la chica al comprobar por fin que todo lo que ha oído contar sobre nuestro protagonista y su magnífica verga es cierto―. ¿¡T-TODO ESTO ES TUYO, CARIÑO!? –Jadea luego sin dejar de palpar el tremendo trabuco de carne, cada vez más duro y tieso de nuestro felicísimo semental, que sonríe y replica en tono entre pícaro e inocente, y al tiempo que se desabrocha los pantalones y libera su megapollón:


    ―AHÁ, YOLANDITA… ES TODO MÍO, Y AHORA SI LO DESEAS, TAMBIÉN PUEDE SER TUYO PARA HACER CON ÉL LO QUE TE PLAZCA.


    ―¡JOOODER, SO CABRÓN! ¡TENGO EL COÑO CHORREANDO DEL GUSTO SÓLO DE TOCARLA! –Vuelve a gemir Yolanda mientras comienza a pajear, con deliciosa y sensual parsimonia, el pollón de su compañero hasta lograr que alcance su máxima expresión en tamaño, dureza y grosor, tanto que llega un momento en que tiene que usar las dos manos para seguir pajeándolo.


    ―¿TE GUSTA, CARIÑO? ¿TE GUSTA MI MEGATRANCA TAN GRANDE Y DURA? –Susurra Joaquín mientras le comienza a sobar y a estrujar los pechotes, que su compañera ya ha desnudado para máximo goce y deleite de nuestro más que complacido macho.


    ―¿Q-QUE SI ME GUSTA? ¡ME ENCANTA, JODER, ME ENCANTA! –Gime a su vez Yolanda mientras comienza a lamer la enorme barra de carne, desde las no menos grandes pelotas, hinchadas y repletas de delicioso esperma, hasta la punta del morado y vibrante capullo, que parece totalmente dispuesto para entrar en acción.


    Algo que no parece importar a la compañera de nuestro protagonista por cómo termina de desvestirse a toda prisa y mostrar su chochito, abierto, caliente y jugoso, y listo para ser penetrado e invadido por el cañón de carne del bueno de Joaquín Sanabria.


    ―¡JODER, YOLANDITA, QUÉ COÑITO TAN SUAVE Y CALENTITO EL TUYO! –Clama nuestro hombre entre jadeos de pura lascivia al ver lo fácil que entra su pollón en el chochito de su compañera de trabajo, que ríe con risa divertida y caliente mientras se agarra las mamellas por debajo y las sube hasta su boca, primero una y luego la otra, lamiendo y mordiendo sus maravillosos pezones, calentando más si cabe a Joaquín, que aumenta al máximo la velocidad de su ya de por sí frenético metisaca dentro del cada vez más hirviente y mojado chumino de Yolanda, que se deshace en un sinfín de gemidos y suspiros de puro placer, que al cabo de varios minutos de intensa jodienda cambia por la siguiente exigencia:


    ―¡AHORA QUIERO QUE ME LA CLAVES POR DETRÁS, COMO LA PERRITA SUCIA Y LASCIVA QUE SOY!


    ―MMM… ¡SÍ, MI AMA! –Clama Joaquín Sanabria antes de agarrarse el grandioso cipote y enfilarlo hacia la chorreante gruta de su compañera, que lanza un gritito de puro placer al sentir cómo entra en su coñito semejante tranca de carne tan dura y palpitante en un intenso metisaca que dura unos quince minutos, hasta que nuestro semental la saca de golpe y clama a voz en grito y mientras espera a que Yolanda se coloque en posición para recibir su lefa―. ¡ME CORRO, CARIÑO, ME CORROOO!


    ―MMM… ¡DIOS, CUÁNTA LECHE! ¡SÍ, TODA PARA MÍ, ME ENCANTA! –Clama Yolanda mientras abre la boca y coloca las tetazas en posición para que no se pierda ni una sola de la tremenda corrida.


    ―¡Esto tenemos que repetirlo más veces sí o sí, compañero! –Exclama Yolanda antes de ponerse de nuevo manos a la obra con el tedioso trabajo de oficina.


    FIN
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